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Capítulo 1 

La educación superior 
en América Latina 

Breve reseña histórica 

En América Latina, la universidad fue creada antes que el 
resto de la educación y, por muchísimo tiempo, fue la única 
institución que impartió enseñanza postsecundaria 1  Amenos 
de medio siglo del Descubrimiento, se establece en Santo Do-
mingo, en 1538, la primera universidad del Nuevo Mundo Le 
siguen las de Lima y México, fundada en 1551, cuando en el 
Viejo Mundo no había sino 16 universidades y ninguna en lo 
que hoy constituye los Estados Unidos A la época en que 
Harvard fue fundada (1636) América Latina contaba con 13 
universidades, que llegaron a 31 al producirse la Inde-
pendencia 2  Hacia 1960 se estimaba que América Latina tenía 
cerca de 150 universidades y 500 establecimientos de educa-
ción superior, a los cuales acudían cerca de 600 000 estudian-
tes, mientras que los Estados Unidos tenía más de 200 univer-
sidades y cerca de 1 800 institutos a tercer nivel, con cuatro 
millones de alumnos 3 E1 Censo Universitario Latinoameri-
cano, elaborado por la Unión de Universidades de América 
Latina con datos de 1973, registra en su inventario de univer-
sidades e instituciones de educación superior, 998 entidades 
En 1977 se estimaba que funcionaban unas 1500 instituciones 
de educación superior 

La universidad colonial hispánica fue señorial y clasista, 
corno la sociedad a la cual servía y de la que era expresión 4  
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Creada dentro del contexto de la política cultural trazada por 
el imperio español, tuvo como misión atender los intereses de 
la Corona, la Iglesia y las clases superiores de la sociedad 5  Por 
excepción fueron admitidos en sus aulas los hijos de los caci-
ques e indígenas principales, en cuanto se les consideraba vin-
culados a la clase dominante o colaboraban con ésta Para es-
tos indios se crearon incluso, instituciones educativas 
especiales, como el Colegio de Santa Cruz de Tlatelolco, en 
México. A ellos en realidad, se referían las constituciones 
cuando declaraban que "los indios, como vasallos libres de su 
Majestad, pueden y deben ser admitidos a grados" 6  

En cuanto a su organización, Salamanca y Alcalá de He-
nares, las dos universidades españolas más famosas de la épo-
ca, fueron los modelos que inspiraron las fundaciones univer-
sitarias del Nuevo Mundo, siendo el de Alcalá el más imitado. 
Entre ambos modelos existieron diferencias bastante signifi-
cativas, que se proyectaron en sus filiales de América, dando 
lugar a dos esquemas universitarios que en cierto modo prefi-
guraron la actual división de la educación universitaria lati-
noamericana en universidades "estatales" y "privadas" (fun-
damentalmente católicas)? La estructura académica de la 
universidad colonial respondió a una concepción y a un pro-
pósito muy definidos, lo que le permitió ser una institución 
unitaria. Se organizó como una totalidad y no como un simple 
agregado de partes, con una visión propia del mundo, del hom-
bre y de la sociedad. 8  

La decadencia de la universidad colonial se inició muy 
pronto. Los síntomas se advierten en varias de ellas desde fines 
del siglo XVII y se acentúan en la primera mitad del siguiente, 
hasta que se produce su virtual postración, de la que sólo se re-
cuperan, hacia fines del siglo XVIII, las que se abrieron a los 
aires de la ilustración borbónica 9  Pero la incorporación del 
método experimental y las reformas que tuvieron lugar en las 
postrimerías del siglo XVIII, no desarticularon la unidad con-
ceptual sobre la cual descansaba el edificio universitario: lo 
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remozaron sin desquiciarlo. De ahí también que pese a los dis-
tintos tipos o modalidades de organización, en el fondo todas 
eran similares y obedecían al mismo esquema, como que fue-
ron reflejo de una misma situación social En general, predo-
minó en ellas un sistema libresco y memorista, poco propicio 
para estimular la investigación científica 10  El extemporáneo 
predominio del pensamiento aristotélico-tomista en su ense-
ñanza, fue un obstáculo para la introducción de la actitud in-
dagadora, salvo en aquellas que lograron superar su letargo es-
colástico y dar cabida a la ciencia moderna. Las que se 
cerraron a la ciencia, y que no fueron pocas, languidecieron en 
sus últimos años hasta que la República no hizo "sino certificar 
su partida de defunción", en frase de Mendieta y Núñez La po-
ca ciencia que entonces existía no se cultivó en las aulas uni-
versitarias, sino en las sociedades creadas por los sabios ame-
ricanos, fuera de las universidades 11 

El advenimiento de la República no implicó, como se sa-
be, la modificación de las estructuras sociales de la colonia, 
que permanecieron prácticamente intocadas, salvo la sustitu-
ción de las autoridades peninsulares por los criollos 12 Más 
que reordenar la sociedad, la Independencia le proporcionó 
una nueva dirección 13 que dio paso a la formación de repúbli-
cas agroexportadoras. El diseño correspondió a una sociedad 
orientada hacia el exterior, cuyas estructuras internas debían 
servir a esa orientación. 

La Independencia, cuya ideología revolucionaria prove-
nía de la ilustración francesa, abrió ampliamente las puertas a 
la influencia cultural de este país La República, tras las pug-
nas entre liberales y conservadores por el dominio de la uni-
versidad que tuvo lugar inmediatamente después de la Inde-
pendencia, no encontró cosa mejor que hacer con la 
universidad colonial que sustituirla por un esquema importa-
do, el de la universidad francesa. La reestructuración careció 
así de sentido de afirmación nacional que se buscaba para las 
nuevas sociedades La universidad francesa, a su vez, acababa 
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de experimentar profundos cambios, bajo la dirección de Na-
poleón y de conformidad con los ideales educativos politécni-
cos que éste propició. El énfasis profesionalista, la desarticu-
lación de la enseñanza y la sustitución de la universidad por 
una suma de escuelas profesionales, fueron los rasgos funda-
mentales de este modelo, así como la separación de la inves-
tigación científica, que deja de ser tarea universitaria y pasa a 
otras instituciones (academias e institutos) La universidad 
queda sometida a la tutela y guía del Estado, a cuyo servicio de-
bía consagrar sus esfuerzos, mediante la preparación de los 
profesionales requeridos por la administración pública y la 
atención de las necesidades sociales primordiales. 

La adopción de este esquema, producto de circunstancias 
socioeconómicas y políticas muy distintas de las que caracte-
rizaban a las nacientes sociedades nacionales latinoamerica-
nas, no produjo los frutos esperados y fue más bien, contrapro-
ducente En primer lugar, destruyó el concepto mismo de 
universidad, que mal que bien se había plasmado en la univer-
sidad colonial, desde luego que la nueva institución no pasó de 
ser un conglomerado de facultades profesionales En segundo 
término, hizo más difícil el arraigo de la ciencia en nuestros 
países, pues el énfasis profesionalista postergó el interés por 
la ciencia misma La universidad latinoamericana que surgió 
del injerto napoleónico produjo posiblemente los profesiona-
les requeridos por las necesidades sociales más perentorias, 
pero estos graduados fueron, por defecto de formación, sim-
ples profesionales, sin duda hábiles en su campo profesional, 
mas no universitarios en el pleno sentido de la palabra La bu-
rocratización de la universidad y su supeditación al Estado, 
acabó también con la menguada autonomía que hasta enton-
ces había disfrutado La investigación científica corrió peor 
suerte, pues en América Latina no se crearon o no prosperaron 
las academias e institutos que en Francia asumieron la tarea de 
promover el adelanto del conocimiento Como consecuencia, 
la ciencia en América Latina ha estado casi ausente del queha- 
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cer universitario, cuya preocupación fundamental ha sido, 
hasta ahora, la enseñanza de las profesiones liberales 

La universidad republicana tampoco logró ampliar la ba-
se social de la matrícula estudiantil, que siguió siendo repre-
sentativa de las clases dominantes Al permanecer invariables 
las estructuras fundamentales de la sociedad, perduró la natu-
raleza elitista de la institución durante todo el siglo XIX No 
será hasta principios del presente siglo cuando el Movimiento 
de Córdoba denunciará vigorosamente el carácter aristocráti-
co de la universidad latinoamericana El nuevo esquema des-
plazó al clérigo como figura central de la universidad, sustitu-
yéndolo por el abogado, formado principalmente en el 
Derecho Romano y el Código Civil que don Andrés Bello re-
dactó para Chile. El abogado, que asumió las más importantes 
funciones sociales, fue el producto típico de la universidad la-
tinoamericana del siglo XIX La universidad colonial preparó 
a los servidores de la Iglesia y de la Corona, la republicana de-
bía dar "idoneidad" a los funcionarios del Estado. 

No hay que olvidar, nos advierte José Medina Echavarría, que 
la estructura social de América Latina permaneció casi intacta 

desde la Independencia hasta las primeras décadas de este si-
glo Y que sólo a partir de los ramalazos de la Primera Guerra 
Mundial, empiezan a mostrarse conatos de variación estruc-
tural, que sólo en la actualidad toman la forma de un estado de 
transformación profunda. La historia de la universidad lati-
noamericana tendría que hacerse, paso a paso, a lo largo de es-
ta línea esquemática fundamental. Sin grandes variaciones 
durante el siglo, entra a toda prisa en las últimas décadas en un 
período acucioso de reforma permanente. Esa es su situación 
actual. 14 

La llamada Reforma de Córdoba de 1918, que fue el primer 
cuestionamiento a fondo de nuestras universidades, señala el 
momento histórico del ingreso de América Latina en el siglo 
XIX y del ascenso de las clases medias urbanas que, en defi-
nitiva, fueron las protagonistas del movimiento. Y es que bien 
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entrado el siglo XX, nuestras universidades seguían siendo los 
"virreinatos del espíritu", 

admirablemente organizadas para realizar el doble propósito 
de formar hombres de profesión e impedir que se formaran 
hombres de ciencia, 

como agudamente apuntó don Valentín Letelier. Encasilladas 
en el modelo profesionalista napoleónico y arrastrando en su 
enseñanza pesado lastre colonial, estaban lejos de responder 
a lo que América Latina necesitaba para ingresar decorosa-
mente en el siglo XX y hacer frente a la nueva problemática, 
suscitada por los cambios experimentados en la composición 
social como consecuencia de la urbanización, de la expansión 
de la clase media y de la aparición de un incipiente proletariado 
industrial Los esquemas universitarios necesariamente te-
nían que hacer crisis al fallarles su base de sustentación social 
De espaldas a la realidad, las universidades no se percataban 
de los torrentes de historia que ahora pasan debajo de sus bal-
cones señoriales y que pronto se arremolinarían en sus propias 
aulas 

El movimiento logró muy pronto propagarse a lo largo y 
ancho de América Latina, demostrando que constituía una res-
puesta a necesidades y circunstancias similares, experimenta-
das en toda la región. La publicación del célebre Manifiesto 
Liminar desencadenó una serie de reclamos y acciones estu-
diantiles en casi todos los países, que pusieron el problema 
universitario en el primer plano de las preocupaciones nacio-
nales El movimiento reformista, con las características que 
Córdoba le imprimió, se ubica entre las dos guerras mundia-
les, a pesar de que varios de sus postulados no lograron su in-
corporación en los textos legales de algunos países sino des-
pués de 1945, como sucedió en Centroamérica. 

El programa de la Reforma desbordó los aspectos pura-
mente docentes e incluyó toda una serie de planteamientos po- 
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lítico-sociales que Augusto Salazar Bondy, en forma precisa, 
reduce a cuatro objetivos fundamentales: 

a) abrir la universidad a sectores más amplios de alumnos, sin 
consideración de su origen y posición social, y facilitar en todo 
lo posible el acceso de estos sectores a las profesiones y 
especialidades —de donde se derivó la reivindicación de la 
asistencia libre en beneficio de los estudiantes que trabajan—, 
b) dar accesos todos los intelectuales y profesionales compe-
tentes, sean cuales fueren sus ideologías y su procedencia 
—de donde la cátedra libre y la periodicidad del contrato pro-
fesional—, c) democratizar el gobierno universitario —de 
donde la participación estudiantil y la representación de los 
graduados—, y; d) vincular la universidad con el pueblo y la 
vida de la nación —de donde la publicidad de los actos univer-
sitarios, la extensión cultural, las universidades populares y la 
colaboración obrero-estudiantil 15  

La Reforma de Córdoba representa, hasta nuestros días, la ini-
ciativa que más ha contribuido a dar un perfil particular a la 
universidad latinoamericana Producto de circunstancias his-
tóricas y sociales muy claras, no consiguió la transformación 
de la universidad en el grado que las mismas exigían, pero dio 
algunos pasos firmes en tal sentido. Su acción, en cuanto al 
ámbito universitario, se centró más que todo en el aspecto de 
lo que podríamos llamar la organización jurídica o formal de 
la universidad (autonomía y cogobierno) y menos en lo refe-
rente a su estructura académica, que prácticamente continuó 
obedeciendo al patrón napoleónico de facultades profesiona-
les separadas 16  

En una perspectiva histórica, Córdoba representa el punto 
de partida del proceso de Reforma en marcha de la universidad 
latinoamericana y de su educación postsecundaria en general, 
concebido como un fenómeno continuo (universitas semper 
reforma nda) y destinado a estructurar un esquema original y 
adecuado a las necesidades reales de nuestro continente En 
este sentido la Reforma no es una meta sino una marcha apenas 
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iniciada en 1918, que con sus altibajos, retrocesos y desvíos va 
de la mano de la transformación nacionalista y liberadora que 
América Latina tanto necesita 17 

Características de la universidad 
latinoamericana tradicional 

Resultado de un largo proceso, la universidad latinoamerica-
na clásica es una realidad histórico-social cuyo perfil terminó 
de dibujarse con los aportes de Córdoba De manera muy es-
quemática, las líneas fundamentales que lo configuran son las 
siguientes, aunque es preciso advertir que en la actualidad mu-
chas universidades del continente lo han superado en diversos 
aspectos: 

a) Carácter elitista, determinado en muchos países por la Or-
ganización social misma y por las características de sus 
niveles inferiores de educación, con tendencia a la limita-
ción del ingreso 

b) Enfasis profesionalista, con postergación del cultivo de la 
ciencia y de la investigación 

c) Estructura académica construida sobre una simple fede-
ración de facultades o escuelas profesionales semiautó-
nomas 

d) Predominio de la cátedra como unidad docente funda-
mental 

e) Organización tubular de la enseñanza de las profesiones, 
con escasas posibilidades de transferencia de un currículo 
a otro, que suelen ser sumamente rígidos y provocan la du-
plicación innecesaria de personal docente, equipos, bi-
bliotecas, etc. 

0 Carrera docente muy incipiente y sistema de concursos de 
oposición para la designación de catedráticos que consa-
gran pocas horas a las actividades docentes, generalmen- 
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te vistas como una función honorífica más que univer-
sitaria. 

g) Ausencia de una organización administrativa eficaz, que 
sirva de soporte adecuado a las otras tareas esenciales de 
la universidad Desconocimiento de la importancia de la 
administración académica y de la administración de la 
ciencia; burocratización de las universidades públicas 

h) Autonomía para la toma de decisiones en lo académico, 
administrativo y financiero, en grado que varía de un país 
a otro y con tendencia manifiesta a su limitación o inter-
ferencia por los gobiernos. 

i) Gobierno de la universidad por los órganos repre-
sentativos de la comunidad universitaria y autoridades 
ejecutivas principales elegidas por ésta, con variantes de 
un país a otro 

i) Participación estudiantil y de los graduados en el gobier-
no de la universidad, en proporciones muy distintas de un 
país a otro, activismo político-estudiantil, como reflejo de 
la inconformidad social; predominio de estudiantes que 
trabajan y estudian 

k) Métodos docentes basados principalmente en la cátedra 
magistral y la simple transmisión del conocimiento. De-
ficiente enseñanza práctica por las limitaciones en cuanto 
a equipos, bibliotecas y laboratorios. Incipiente introduc-
ción de los métodos modernos de elaboración del currícu-
lo, evaluación del rendimiento académico y de la tecnolo-
gía educativa en general. La enseñanza se centra en el aula 
casi exclusivamente. 

1) Incorporación de la difusión cultural y de la extensión uni-
versitaria como tareas normales de la universidad, aun-
que con proyecciones muy limitadas por la escasez de los 
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recursos, que se destinan principalmente a atender las ta-
reas docentes. 

m) Preocupación por los problemas nacionales, aunque no 
existen suficientes vínculos con la comunidad nacional o 
local, en buena parte debido a desconfianza recíproca en-
tre la universidad y las entidades representativas de esas 
comunidades 

n) Crisis económica crónica por la insuficiencia de recursos, 
que en su mayor parte, en lo que respecta a las universida-
des públicas, proceden del Estado Ausencia de una tradi-
ción de apoyo privado para la educación superior, aun 
cuando se dan casos excepcionales en tal sentido. 

Tales características, sin embargo, ya no son ciertas en muchas 
universidades latinoamericanas, en la medida que se han ido 
alejando del esquema tradicional. En las últimas décadas, el 
esquema anterior tiende a modificarse siguiendo las siguien-
tes líneas 

a) Estructura académica: de las 227 universidades inclui-
da.s en el "Censo Universitario Latinoamericano" elabo-
rado por la Unión de Universidades de América Latina 
(UDUAL), con datos del año 1973, la gran mayoría si-
guen organizadas sobre la base de facultades y escuelas, 
por lo que puede afirmarse que la estructura profesiona-
lista prevalece aún en nuestro continente. Sin embargo, 
son ya muchas las universidades que han superado ese es-
quema. Así, por ejemplo, en la Argentina, la Universidad 
Nacional del Sur, en Bahía Blanca, desde su fundación en 
1956 se organizó únicamente sobre la base de departa-
mentos. Entre 1971 y 1973 se establecieron otras siete 
universidades de este país, siguiendo igual línea estructu-
ral. En Bolivia, la ley universitaria del 2de junio de 1972,, 
dispone que las universidades se organizarán en seis gran- 
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des unidades académicas denominadas facultades, pero 
"con un sentido distinto al que se otorgaba a esta palabra", 
según reza la Exposición de Motivos de la Ley. El depar-
tamento sustituye a la cátedra como unidad fundamental 
de decencia e investigación En el Brasil, el esquema de 
facultades y escuelas va siendo paulatinamente sustituido 
por un sistema que inspirado en el modelo de la Universi-
dad de Brasilia, combina de un modo distinto los tradicio-
nales elementos estructurales de departamento, facultad 
e institutos centrales. En Colombia, la Universidad del 
Valle, en Cali, está organizada en divisiones, esquema que 
también siguen la Universidad Industrial de Santander y 
la Fundación Universitaria del Norte La Universidad Na-
cional desde 1965 introdujo los departamentos en su es-
tructura académica. En Centroamérica, el nuevo Estatuto 
Orgánico de la Universidad de Costa Rica (marzo de 
1974) establece el sistema de áreas integradas por facul-
tades afines La estructura comprende también departa-
mentos y secciones que agrupan cátedras afines. La Uni-
versidad Nacional Autónoma de Nicaragua ha creado una 
facultad central de Ciencias y Letras que comprende 
todos los departamentos de disciplinas fundamentales e 
igual hizo la Universidad Nacional Autónoma de Hondu-
ras con su Centro Universitario de Estudios Generales. En 
Chile, las Universidades Católica de Santiago, Valpa-
raíso y la de Concepción adoptaron una organización ba-
sada en escuelas, institutos y departamentos. En México, 
las escuelas representan, en general, el elemento estructu-
ral básico de las universidades y de los institutos politéc-
nicos. La Universidad de Monterrey (1969) está organi-
zada sobre la base de tres institutos. El Colegio de México, 
que tiene categoría de institución de educación superior, 
incluye sólo centros en su estructura académica. La Uni-
versidad Autónoma de Guadalajara adoptó un régimen 
departamental. La Universidad Autónoma Metropolita- 
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na (1973) está ensayando nuevas modalidades de organi-
zación sobre la base de divisiones que agrupan los depar-
tamentos académicos En el Perú, las facultades o es-
cuelas fueron reemplazadas por los "Programas Aca-
démicos", siendo el departamento, el elemento estructu-
ral básico. Sin embargo, la nueva Ley General de Educa-
ción (Decreto-Ley No 19 326) faculta a cada universidad 
para adoptar la organización que más convenga a sus fines 
y carácter específico, dentro del régimen normativo esta-
blecido por la Ley. El Proyecto de "Estatuto General de la 
Universidad Peruana", aprobado por la Comisión Estatu-
taria Nacional, pero aún no mencionado restablece las fa-
cultades como las unidades académicas fundamentales 
La Universidad Nacional del Centro del Perú, la de Huan-
cayo, fundada en 1959, están organizadas sobre una base 
exclusivamente departamental En Venezuela, la Univer-
sidad de Oriente se estructura fundamentalmente sobre la 
base de departamentos y escuelas, esquema que también 
sigue la Universidad Simón Bolívar. 

b) Educación general La reacción en contra del excesivo 
profesionalismo predominante en nuestras universida-
des, las ha llevado a reconocer la formación general de sus 
graduados como parte esencial de su cometido De esta 
suerte, hoy son muchas las universidades que han incor-
porado en su currículo la educación general, a fin de pro-
mover una formación más equilibrada del futuro profe-
sional A esto obedecen los ciclos de estudios generales o 
de estudios básicos, 18 cada vez más frecuentes en la ense-
ñanza universitaria latinoamericana Su introducción, en 
ciertos casos, provocó una reorganización académica to-
tal de la universidad, mediante la creación de Facultades 
Centrales de Ciencias y Letras, encargadas de impartirlos 
y de organizar los departamentos de disciplinas funda-
mentales, al servicio de toda la universidad y responsa- 
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blcs también del cultivo de las ciencias puras Como con-
secuencia de lo anterior, ha sido posible colocar en el nú-
cleo de la universidad el desarrollo de las carreras cientí-
ficas y académicas, recuperándose para las ciencias y las 
disciplinas fundamentales el papel clave que les corres-
ponde en el quehacer universitario Este proceso ha sido 
acompañado de la creciente adopción del sistema de cré-
ditos y del régimen semestral (existiendo ya algunos en-
sayos de sistemas trimestrales), organización de la carre-
ra docente, de los servicios de orientación y bienestar 
universitario, etc En síntesis, se puede asegurar que exis-
te una clara tendencia en favor de una flexibilidad acadé-
mica, destinada a romper la estructura unilincal y paralela 
de los currículos, con sensible aumento del número y va-
riedad de las carreras universitarias 

c) Planes de estudio y métodos de enseñanza Uno dc los 
problemas claves que se presentan en las universidades 
latinoamericanas, en lo que respecta a los planes de estu-
dio, es la tendencia a identificar el currículo con el plan de 
estudio, entendido simplemente como una lista de asigna-
turas que deben necesariamente aprobarse para optar a un 
grado o título (véase Capítulo 2) Se observa sin embargo, 
una clara tendencia a incorporar una concepción más am-
plia del currículo y a mejorar los métodos de enseñanza-
aprendizaje Cada vez más universidades latinoamerica-
nas se preocupan por los problemas de la didáctica 
universitaria creando, al tal efecto, Departamentos de Pe-
dagogía Universitaria, a fin de familiarizar a sus profeso-
res con las técnicas modernas de elaboración del currícu-
lo, su evaluación, métodos de enseñanza-aprendizaje, 
etcétera En cuanto a los métodos de enseñanza, los prin-
cipios de la docencia activa inspiran los esfuerzos de me-
joramiento, aunque no en la misma medida como son re-
comendados por cuanto seminario o conferencia se 
celebra en nuestras universidades. 
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d) Administración universitaria Hace más de una década, 
Ismael Rodríguez Bou afirmaba, no sin razón, que "las 
universidades latinoamericanas están gobernadas, cuen-
tan con un gobierno, pero carecen de verdadera adminis-
tración" 19  En realidad, esa era hasta hace poco la situa-
ción general, que sigue siendo cierta para buen número de 
universidades del continente Sin embargo, también en 
este campo se han dado pasos positivos no sólo en lo que 
respecta a la administración académica, generalmente 
desatendida Cada vez más se introducen los principios de 
la ciencia administrativa, que la universidad tradicional-
mente enseña, pero no siempre practica Es preciso, con 
todo, tener presente que "la administración universitaria 
por su carácter complejo —al ser la universidad una enti-
dad cultural y científica— requiere la aplicación de nor-
mas especiales, y cuando no particulares, que no se las 
puede encontrar todas en los cánones elaborados, por 
ejemplo, para la administración de empresas. 20 En forma 
concomitante con el mejoramiento y la tecnificación de la 
administración universitaria, en buen número de las uni-
versidades latinoamericanas se ha creado la carrera admi-
nistrativa para garantía y estímulo de los servidores de la 
universidad El enfoque de sistemas, el PPBS, el PERT, la 
gerencia de programas, comienzan a ensayarse para ra-
cionalizar la administración universitaria" 

e) Planeamiento universitario: Recién incorporado a las ta-
reas de nuestras universidades, el planeamiento se limitó, 
en una primera etapa, a los aspectos físicos ligados con la 
construcción de obras universitarias y a la recolección de 
datos estadísticos e históricos sobre la población estu-
diantil y sus proyecciones, relación profesor-alumno, 
costo por estudiante, elaboración de presupuestos, etc En 
años más recientes, la función del planeamiento ha sido 
mejor comprendida y sus alcances ampliados, aunque to- 
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davía esta situación corresponde a un número muy limi-
tado de universidades, en las que se le vincula cada vez 
más a las tareas normales de la administración universita-
ria, cubriendo su campo de acción tanto el planeamiento 
físico como el administrativo y el académico 21 Además, 
de acuerdo con el concepto de planeamiento integral de la 
educación se buscan los nexos con el planeamiento que se 
lleva a cabo a otros niveles y con los objetivos del desarro-
llo global económico y social. Dentro de esta perspectiva, 
y por medio de organismos de carácter nacional (Consejo 
de Rectores, Asociaciones Nacionales de Universidades, 
etcétera), se han emprendido esfuerzos para planificar el 
desarrollo racional de todo el subsistema de la educación 
postsecundaria En una región del continente, en Centroa-
mérica, el planeamiento de la educación superior se sitúa 
en una perspectiva regional, en vista de los programas de 
integración de la educación superior del área que las uni-
versidades de estos países promueven. Igual sucede con 
los esfuerzos que, con propósitos similares, se están reali-
zando en la región del Caribe, donde también se han crea-
do instituciones y programas para atender necesidades de 
varios países. En cuanto a su propia naturaleza, cada vez 
más se acepta el carácter multidisciplinario de la planifi-
cación, hasta hace poco terreno exclusivo de arquitectos 
y economistas Además, la adopción de una actitud pros-
pectiva lleva a examinar las alternativas posibles del de-
sarrollo de la educación superior con una visión a largo 
plazo 22 

Grandes lineas de las tendencias 
innovativas en la educación superior 
latinoamericana 

a) A nivel de las universidades se advierte una clara tenden-
cia a la reorganización de sus estructuras académicas, en 
la cual el departamento triunfa como unidad estructural 
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básica, desplazando a la cátedra como núcleo fundamen-
tal de docencia e investigación También se observan las 
primeras medidas destinadas a evitar que esa departa-
mentalización se convierta en rígida compartimentaliza-
ción, con la consiguiente fragmentación y atomización de 
la ciencia, en momentos en que la unidad esencial del co-
nocimiento exige un trabajo interdisciplinario De ahí la 
tendencia, que ya se concreta en varios ejemplos, a agru-
par los departamentos en unidades más amplias de cien-
cias afines, que pueden ser Divisiones, Centros o Arcas. 
Aparecen también experiencias encaminadas a fomentar 
esa interdisciplinariedad, mediante la organización de los 
estudios y las investigaciones en programas y proyectos 
que exigen el concurso de varias disciplinas " 

b) Al lado de las universidades ha surgido una variada gama 
de instituciones (Institutos Politécnicos o Tecnológicos, 
Colegios Universitarios, etc ), que contribuyen a ampliar 
y diversificar las oportunidades educativas a nivel postse-
cundario Existe una tendencia a ofrecer en estas institu-
ciones, y aun en las mismas universidades, carreras de ci-
clo corto que responden a nuevas demandas sociales no 
satisfechas por las carreras tradicionales, generalmente 
de ciclo largo Es notorio que las universidades 

comiencen a interesarse, cada vez más, por las carreras de ciclo 
corto y por la diversificación de sus campos de estudio Se 
buscan también mecanismos para articular las carreras de 
ciclo corto con las académicas o tradicionales, de suerte 
que no se transformen en callejones sin salida, sin perjui-
cio de su carácter terminal en cuanto a la incorporación de 
sus egresados al mercado de trabajo. 

c) Ante la ampliación y diversificación de las oportunidades 
educativas a nivel postsecundario, se advierten esfuerzos 
encaminados a definir políticas que orienten su desenvol-
vimiento como un subsistema, debidamente coordinado 
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e integrado Esta tendencia se inició con las instituciones 
de rango universitario, apareciendo así organismos na-
cionales no ofíciales (Consejos de Rectores, Asociacio-
nes Nacionales de Universidades, etc ) encargados de 
promover su desarrollo coordinado Posteriormente, se 
constituyeron entidades oficiales, que, en nombre del Es-
tado, tratan de racionalizar ese desarrollo, surgiendo in-
cluso el concepto de "sistemas universitarios", como el de 
la "Universidad Peruana" y el de la "Universidad Bolivia-
na", que asumen la representación de todas las universi-
dades de un país, públicas o privadas Se piensa también 
ahora en la necesidad de organismos que tomen a su cargo 
la dirección y coordinación de todo el subsistema postse-
cundario, teniendo en cuenta todas sus modalidades, así 
sean escolarizadas o desescolarizadas. 24 

d) La organización de las universidades como un subsistema 
más que como una entidad ubicada en un solo sitio o ciu-
dad, también va perfilándose en el quehacer universitario 
latinoamericano, ya se trate de una serie de núcleos o cen-
tros universitarios distribuidos en todo el país o en una re-
gión del mismo Aparecen así universidades regionales, 
que tratan de vincularse estrechamente con el desarrollo 
de una zona del país, y universidades nacionales que cuen-
tan con secciones o centros en las principales ciudades de 
su respectivo país. 

e) La especialización que impone el constante crecimiento 
del saber y la imposibilidad de que las universidades al-
cancen un aceptable nivel de excelencia en todos los cam-
pos del conocimiento, han hecho surgir universidades que 
se consagran a una determinada área del mismo, como las 
ingenierías, las ciencias agrícolas, las ciencias pedagógi-
cas, etcétera 

f) Las primeras experiencias de integración de la educación 
superior de varios países comienzan a dar sus frutos, prin- 
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cipalmente en el área centroamericana y del Caribe Exis-
te también una propuesta para promover esa integración, 
al nivel de postgrado, entre los países signatarios del Con-
venio Andrés Bello (Propuesta del gobierno de Colombia 
para crear la Universidad Andina, presentada ante la VII 
Reunión de Ministros de Educación del Convenio) 

g) Los primeros ensayos de sistemas abiertos a nivel univer-
sitario se encuentran en marcha, todos ellos en una fase 
experimental. Mediante estos ensayos se busca lograr una 
cobertura potencial mayor que la que permiten los siste-
mas convencionales y, a la vez, estructurar nuevas expe-
riencias de enseñanza-aprendizaje, basadas en sistemas 
de instrucción personalizada yen el uso de multimedios, 
que permitan elevar el índice de la interacción profesor-
alumno, a niveles que están fuera de las posibilidades de 
la educación tradicional Los ensayos que se llevan a cabo 
en América Latina están orientados fundamentalmente a 
dar al trabajo universitario una nueva dimensión, en el 
sentido de sacarlo del aula tradicional y llevarlo a espacios 
más amplios, poniéndolo asía disposición de estudiantes 
que, por distintas circunstancias, no están en posibilidad 
de concurrir a los recintos de la universidad Varios cursos 
de ciencias básicas, equivalentes a los que se imparten en 
los primeros años de la universidad, se están ofreciendo en 
sistemas abiertos. Hasta ahora, las posibilidades de estos 
sistemas parecieran estar orientados hacia la formación o 
capacitación del magisterio, uno de los problemas educa-
tivos más agudos de estos países Los ensayos latinoame-
ricanos se caracterizan por integrar los módulos de ins-
trucción individualizada, la televisión o la radio, las 
reuniones en grupo y la teoría, de tal suerte que el énfasis 
no se ha puesto en la televisión y la radio, que pasan a ser 
elementos complementarios. Tampoco dirigen sus pro-
gramas exclusivamente a personas mayores de 21 años, 
sino que se los concibe como sistema paralelo o alterna- 
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tivo que acrecientan las posibilidades de los sistemas tra-
dicionales o convencionales, sin sustituirlos" 

h) La educación continuada también recibe atención me-
diante programas dirigidos a los graduados que desean 
mantenerse al día en sus respectivas disciplinas. Existen 
en tal sentido varias experiencias, guiadas por la idea cla-
ve de la formación continua, que hace cada vez más borro-
sa la dicotomía entre educación escolar y educación post 
escolar, en beneficio de un sistema educativo que com-
prenda las necesidades profesionales y culturales del pre-
sente y el futuro. 26 De esta suerte, aunque de manera toda-
vía limitada, el concepto de educación permanente está 
influyendo en el trabajo de las universidades latinoame-
ricanas. 

i) Existe también una tendencia a innovar los procesos de 
enseñanza-aprendizaje, con miras a propiciar el mejora-
miento cualitativo de la educación universitaria Varias 
experiencias se llevan a cabo en tal sentido, aunque toda-
vía muy limitadas. Se trata, principalmente, de la mi-
croenseñanza para mejorar los métodos de los profeso-
res 27 y los sistemas de instrucción personalizada. Estas 
experiencias están llamadas a provocar un replantea-
miento de la educación superior y a revolucionar sus mé-
todos docentes, desplazando el centro de gravedad del 
proceso de enseñanza de los profesores a los alumnos. Lo 
anterior implica la apertura de las universidades latinoa-
mericanas a la moderna tecnología educativa. 
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1.- Lo que más tarde sería lo que hoy llamamos enseñanza de nivel secun-

dario, no surge en América hasta que los estudios propedéuticos de la Facul-

tad de Mes (el trivium) se separan de la universidad y pasan a impart irse en 
los "colegios", generalmente controlados por las órdenes religiosas Quie-

nes acudían a los "colegios" eran tos hijos de las clases dominantes, acen-
tuándole así el carácter elitista de la universidad, que perdió la competencia 

para determinar la "madurez" necesaria para ingresaren ella y la potestad 

de otorgar el grado de "bachi I ler" "La regulación restrictiva del accesos las 

universidades a través del 'colegio', que se convirtió en tradición en el ám-

bito hispánico, es hoy un obstáculo para aquellas tendencias que persiguen 

una 'democratización' del ingreso a las universidades" H Steger: Las uni-
versidades en el desarrolld social de la América Latina Fondo de Cultura 

Económica, México, D F , 1974, p 157 

2.- Véase Agueda María Rodríguez Cruz O P Historia de las universida-
des Hispanoamericanas Período Hispánico Tomo II Imprenta Patriótica 

del Instituto Caro y Cuervo, Bogotá, 1973, pp 225 y siguientes 

3.- Gabriel Valdés: "Algunos desafíos de las universidades latinoamerica-

nas" En: Universidades UDUAL, No 53, México, D F , julio-agosto de 

1973, pp 33 a 44 

4.- Para ingresar a las universidades coloniales era menester probar la "le-

gitimidad y pureza de sangre"; para graduarse debía presentarse una infor-
mación de vita et moribus ycumplir un ceremonial tan pomposo como caro 

La ceremonia del grado doctoral alcanzaba, a veces, un costo de diez mil 

piastras en el Perú, según Tate Lanning De ah (que, salvo excepciones, "ser 

rico c hidalgo eran condiciones necesarias para vestir capelo y usar borla" 

El grado de doctor "antes que un título científico, era un blasón nobiliario 

que venía a aumentar el lustre de la persona que lo tenía, que por necesidad 

debía ser de ilustre prosapia" Ramón E Salazar: Historia del desenvolvi-
miento intelectual de Guatemala (Lpoca Colonial) Tomo I, Editorial del 
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Ministerio de Educación Pública, Guatemala, 1951, p 47 Según H Steger 
el fenómeno de la temprana fundación de universidades en tierras del Nuevo 
Mundo se comprende mejor "si consideramos que la conquista se puede en-
tender como una repetición, en la medida en que estaba investida con el ca-
rácter de una cruzada, de la Reconquista de la Península Ibérica que acababa 
de terminar", apreciación que se apoya en la opinión del historiador Richard 
Kontzlce A esta consideración debe agregarse, afirma Steger, la misma con-
cepción imperial de los Habsburgos, que en oposición al centralismo Bor-
bón, siempre pensaron en una confederación o reunión de "reinos cerrados 
en sí mismos, que se mantenían unidos por la corona, y no por una adminis-
tración central", idea que existía antes dela conquista, pues la propia España 
se concebía a sí misma como una federación de "reinos" cada uno de los cua-
les poseía, para evidenciar su autonomía interna, su propia universidad. 
Corresponde entonas, agrega Steger, "considerar las fundaciones de uni-
versidades hispanoamericanas dentro del gran contexto global de la forma-
ción de un imperio y de un señorío espiritual, cultural, que reemplazó las for-
maciones de autoridades "ecuménicas" trans-étnicas de la Edad Media 
(Emperador y Papa)" Hanns-Albert Steger: "Perspectivas para la planea-
ción de la Enseñanza Superior en Latinoamérica" En: Latinoamérica 
No 4, Anuario de Estudios Latinoamericanos UNAM, México, 1971, pp 
25 y siguientes y Las universidades en el desarrollo social de la América 
Latina Fondo de Cultura Económica, México, 1974, pp 104 y siguientes 
Estas ideas condujeron al pronto establecimiento de universidades en los 
nuevos reinos y sustentaron las voces que en todos los virreinatos, capitanías 
generales y audiencias pedían la erección de universidades cuando "aún olía 
a pólvora y todavía se trataba de limpiar las armas y herrar los caballos", se-
gún la conocida frase del cronista Fray Francisco Vásquez Otros factores 
que determinaron la pronta fundación de universidades en el Nuevo Mundo 
fueron los siguientes: a) La necesidad de proveer localmente de instrucción 
a los novicios de las órdenes religiosas que acompañaron al conquistador es-
pañol, a fin de satisfacer la creciente demanda de personal eclesiástico, crea-
da por la ampliación de las tartas de evangelización; b) La conveniencia de 
proporcionar oportunidades de educación, más o menos similares a las que 
se ofrecían en la metrópoli, a los hijos de los peninsulares y criollos, a fin de 
vincularlos culturalmente al imperio, y a la vez, preparar el personal nece-
sario para llenar los puestos secundarios de la burocracia colonial, civil y 
eclesiástica Por orna lado, las dificultades de las comunicaciones, arriesga-
das y costosas, aconsejaban impartir esa instrucción en las mismas colonias; 
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c) La presencia en los primeros años del periodo colonial, en los colegios y 
seminarios del Nuevo Mundo, de religiosos formados en las aulas de las uni-
versidades españolas, principalmente Salamanca, deseosos de elevar el 
nivel de los estudios y de obtener autorización para conferir grados mayores 
De ahí que las gestiones para conseguir los privilegios universitarios fueron, 
con frecuencia, Iniciadas por estos religiosos de alta preparación 
académica 

5.- El proceso de aculturación no condujo a la transmisión de toda la cultura 
española a todos los estratos de la sociedad colonial, pese a las hermosas de-
claraciones contenidas en los textos legales "La cultura española apunta Se-
vero Martínez Peláez, se proyectó a través de mecanismos muy diferentes, 
en proporciones muy desiguales, sobre las distintas clases y capas generadas 
por la dominación y es obvio que jamás fue un regalo" "Cada uno de esos 
sectores recibió los elementos de cultura española que convenían a su do- 
minación y al tipo de productividad que de ellos se esperaba para provecho 
de la corona y de los criollos Nunca más que eso". Severo Martínez Peláez 
La Patria del Criollo Editorial Universitaria, Guatemala, 1971, p 636 Al 
examinar la interacción social de la Universidad de México durante el virrei-
nato, Lucio Mendieta y Núñez señala que ésta, sin perder su esencia aristo-
crática, favoreció en algo la movilidad vertical de individuos de talento pro-
venientes del sector medio económicamente acomodado (clérigos, criollos, 
algunos mestizos y uno que otro indio favorecido por circunstancias espe-
ciales) Pero, en general la gran masa indígena heterogénea, desvalida y mi-
serable, quedó al margen de la alta cultura Lucio Mendieta y Núñez: En-
sayo sociológico sobre la Universidad UNAM, México, D F (sin fecha), 
p 40 La población estudiantil universitaria durante el período colonial nun-
ca fue numerosa John Tate Lanning, ha estimado en alrededor de 150 000 
los grados académicos conferidos por todas las universidades del imperio 
español de ultramar durante los largos siglos de la colonia John Tate Lan-
ning: Reales Cédulas de la Real y Pontificia Universidad de San Carlos de 
Guatemala Editorial Universitaria, Guatemala, 1954, p XXI 

6.- Steger, mediante una inteligente utilización del concepto de principia 
media de Mannheim, señala cómo "el mecanismo de la educación de una 
legislación proveniente de la lejana España, que necesariamente debía ser 
abstracta, en una región de principia media diferente, encontró su expre-
sión en la famosa fórmula: "Obedezco, pero no cumplo". Este mecanismo 
hizo posible que, a pesar de la inmensa distancia geográfica y espiritual, la 
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administración del enorme imperio no se quebrantara en estos siglos sino 
que, por el contrario, dejara sus profundas raíces en las más diferentes regio-
nes del mundo. Op cit, p 63 Algo parecido sucedió en la universidad co-
lonial, cuya labor no siempre respondió a los pronósticos enunciados en los 
textos legales La utopía de la corona se vio desvirtuada en los hechos. 

7.- Creada por el regente Cardenal Cisneros sobre el esquema del Colegio 
Universidad de Sigüenza y autorizada por bula pontificia, la preocupación 
central de la Universidad de Alcalá fue la Teología, rnateria que hasta en épo-
cas posteriores ocupó lugar relevante entre los estudios salmantinos Su or-
ganización correspondió más bien a la de un "convento-universidad", don-
de el prior del convento era a la vez rector del colegio y de la universidad, 
circunstancia que le aseguraba una mayor independencia del poder civil El 
modelo de Alcalá se avenía mejor a la estrategia misionera de la "conquista 
espiritual" de las órdenes religiosas y a sus pretensiones de poder temporal 
De esta suerte, el paradigma alcalaíno fue el preferido para las fundaciones 
universitarias de dominicos, jesuitas y agustinos; en cambio el salmantino 
lo fue para las universidades "reales", "imperiales" o "públicas", como las 
de Lima y México, antecedentes de las "universidades nacionales". 

8.-"Fue una institución completa, de acuerdo con las normas de su tiempo", 
dice Luis Alberto Sánchez "l'odas sus actividades giraban en tomo de una 
idca central: la de Dios; de una facultad nuclear: la de la Teología; de una 
preocupación básica: salvar al hombre" "No fue jamás una suma, sino un 
sistema. Cualquiera sea el concepto que nos rnerezca la universidad colo-
nial, así estemos en total desacuerdo con la ideología escolástica, con las pre-
dilecciones eclesiásticas o con los fines teológicos, surge un hecho innega-
ble: hubo una universidad colonial, independiente del número de sus 
facultades o escuelas, sujeta a la orientación fundamental de la institución 
persc" Luis Alberto Sánchez: La Universidad Latinoamericana Edito-
rial Universitaria, Guatemala, 1949, p. 20 

9.- Notable fue así la reforma que el fraile ilustrado costarricense Fray An-
tonio de riendo y Goicoechea, discípulo de Escoto y Feijoo, llevó a cabo en 
la más criolla de las universidades coloniales, la Universidad de San Carlos 
de Guatemala, a fines del siglo XVIII. Este fraile apartándose de la hasta 

entonces indiscutida enseñanza aristotélica, introdujo en San Carlos la física 
experimental en un curso de filosofía que impartió "según el sentido moder-
no", en 1769. Propuso una reorganización de la enseñanza, de inspiración 
cartesiana, que implicaba una nueva concepción universitaria y profundas 
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innovaciones en cuanto a planes de estudio y métodos docentes La renova-
ción de la enseñanza que propició riendo y Goicoechea fue tal que, como 
afirma Konetzke, "se ha podido comprobar que en la alejada universidad 
provincial de Guatemala, en tiempos de la Revolución Francesa, se enseña-
ba lo mismo que aprendía el estudiante francés medio" Richard Konetzke: 
América Latina La Epoca Colonial Tomo II, Siglo XXI Editores S A , 
Madrid, 1972, p 317 

10.-"El escolasticismo americano llegó a tal extremo de decadencia que se 
convirtió en una serie de controversias estériles en el seno de las órdenes re-
ligiosas, donde cada una defendía solamente sus doctrinas favoritas, redu-
ciendo de este modo la actividad intelectual de las audiencias a controver, 

 sial pueriles, las cuales constituían los episodios más animados de la época". 
."De igual manera se puede afirmar que al echar una mirada retrospectiva, 

cuanto más retrocedemos al siglo XVII mayor hallamos, y que aún a prin-
cipios del XVIII el estudiante hispanoamericano estaba cien años atrasado 
en todo lo concerniente a los grandes descubrimientos que se habían hecho 
en otras partes del mundo" El recitado llegó a constituir la máxima 
expresión de la sabiduría: "Muchachitos de doce y trece años se levantaban en los 
templos académicos a recitar de memoria como los papagayos, en forma pa-
recida a la que usaríamos hoy al aprender de memoria los números de las pla-
cas de los automóviles. Pero tales ejercicios dejaban atónitos a las profeso-
res que se reunían en asamblea para presenciar tal prodigioso 
acontecimiento El estudiante Andrés Llanos y Valdés, de México, ofreció 
decir de memoria cualquier parágrafo que se le preguntase de la "Institut% 
Civil" "A juzgar por lo que se dice en la introducción a las Constituciones 
de la Universidad de México (publicada en 1775) estas prácticas eran 
corrientes Al decaer el escolasticismo les faltaba un sistema fundamental 
capaz de sustituirlo, y no tanto porque estuvieran aferrados a un sistema 
científico reaccionario" "El mayor refinamiento intelectual de entonces 
consistía en enseñar "doctrinas contrarias" con palabras afectadas y afili-
granadas" John Tate Lanning El ambiente intelectual en el imperio español 
en tiempo de San Carlos. Introducción al libro Reales Cédulas de la Real, 
etcétera, pp XIX a XXXVI 

11.-"América, nos dice Germán Arciniegas, se fue llenando de sociedades 
literarias, de tertulias científicas La universidad conservaba la bomballa, 
las chirimías y los atabales" Germán Arciniegas: El estudiante de la Mesa 
Redonda EDIIASA, Tercera Edición, Buenos Aires, 1959, p 121 
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12.- "La aristocracia terrateniente conservó su status de privilegio y la con-

dición de centro de gravedad en el nuevo sistema de poder; la clase media 

letrada, la burguesía de comerciantes, los funcionarios, los artesanos, los 

menestrales, los peones, todos los grupos sociales conservaron su coloca-

ción, su papel, su ordenamiento tradicional" Antonio García: "El proceso 

histórico de la sociedad latinoamericana" En: Estructura del atraso en 
América Latina Buenos Aires, Editorial Pleamar, 1969 

13.- Para los criollos, la Independencia significó no sólo alcanzar el control 

total del poder político, que en cierta forman habían compartido con los pe-

ninsulares desde posiciones subalternas, sino también lograr una serie de 

ventajas económicas largamente ambicionadas, de manera especial, la de 

comerciar libre y ampliamente con la nueva potencia industrial, Inglaterra, 

sin las cortapisas establecidas por el gobierno español De esta forma, desde 

los orígenes de  su vida republicana, las sociedades latinoamericanas se li-

garon al proceso de formación y desarrollo del capitalismo, en situación su-

balterna y dependiente Véase Anibal Quijano "Dependencia y Cambio So-

cial" En América Latina dependencia y subdesarrollo Editorial 

Universitaria Centroamericana, EDUCA, San José, 1973, p 108 

14 - José Medina Echavarría: Filosofía, Educación y Desarrollo Texto del 

ILPES Siglo XXI Editores S A , México, Primera Edición, 1967, p 159 

15.- Augusto Salazar Bondy: "Reflexiones sobre la Reforma Universita-

ria" En Revista ACTUAL No Z de la Universidad de Los Andes, Méri-

da-Venezuela, Mol, mayo-agosto de 1963,p 41 

16.- "La universidad, dice acertadamente Germán Arciniegas, después de 

1918, no fue lo que ha de ser, pero dejó de ser lo que había venido siendo, 

1918 fue un paso inicial, la condición previa para que se cumpliera el destino 

de la universidad en América como universidad" Germán Arciniegas 

Op cit, p 193 El movimiento representó la proyección universitaria de la 

toma de conciencia de una clase media emergente, cuya expresión política 

fue la aparición de partidos radicales, que pusieron en jaque los viejos par-

tidos liberales y conservadores De ahí también su carácter de movimiento 

pequeño burgués, estimulado por las aspiraciones de una nueva clase, de-

scosa de escapar a su proletarización y de acceder a las posiciones hasta 

entonces reservadas a la alta burguesía y a la oligarquía terrateniente Con estas 

condicionantes, era dificil que la Reforma diera más de lo que dio Pero en 

su mejor momento representó la mayor fuerza dcmocratizadora de nuestras 
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universidades Darcy Ribeiro, en forma esquemática, considera que las in-

novaciones más importantes de Córdoba son: a) la erradicación de la Teo-

logía y la introducción, en lugar de ésta, de directrices positivistas; b) La am-

pliación y diversificación de las modalidades de formación profesional a 

través de la creación de nuevas escuelas profesionales; c) El intento de ins-

titucionalizar el cogobierno de la universidad por sus profesores y estudian-

tes; d) La implantación, más verbal que real, de la autonomía de la univer-

sidad frente al Estado; e) La reglamentación del sistema de concursos para 

el ingreso a la carrera docente que, sin embargo, jamás eliminó el nepotismo 

catedrático; f) Y, por último, algunas conquistas en el campo de la libertad 

docente, de la modernización de los sistemas de exámenes y dc la democra-

tización, a través do la gratuidad de la enseñanza superior pública" Darcy 

Ribeiro: La Nueva Universidad, etc , p 78 A su vez, Orlando Albornoz 

juzga que "cualesquiera que hayan sido las consecuencias de la Reforma, és-

ta triunfó en la medida en que logró destacar ante la opinión pública de la épo-

ca los anacronismos de una universidad colonial" "En cuanto al éxito del 

movimiento puede decirse que las reformas básicas fueron hechas realidad 

y que la actual universidad nacional latinoamericana comenzó entonces a 

cobrar forma" Orlando Albornoz: Ideología y Política en la Universidad 
Latinoamericana instituto Societas, Caracas, 1972, pp 99 y 100 

17.- Bien dice Luis Alberto Sánchez: "La lección de 1918 subsiste, porque 

no está colmada Porque aún quedan caminos que andar en tal sentido Por-

que al cabo de tantos años, América Latina sigue aferrada al feudalismo, al 

entreguismo, al empirismo egoísta, a la imitación servil, al divorcio entre la 

inteligencia y el pueblo y entre la inteligencia y la universidad" "No se llega; 

se marcha" decía la Federación Universitaria Platense, allá por los años 20, 

en pleno fervor reformista. Y en marcha se encuentra la reforma universi-

taria en nuestro continente, aunque ahora su propósito y contenido sean dis-

tintos, pues a nadie se le ocurriría meterse a reformador enarbolando ban-

deras de hace más de medio siglo Pero Córdoba fue el primer paso Un paso 

dado con pie firme y hacia adelante Con él se inició, por cierto, un movi-

miento original, sin precedentes en el mundo, encaminado a democratizar 

las universidades Ecos de ese movimiento resonaron en Europa, y aun en 

los Estados Unidos, hacia los años sesenta Y es que el "Grito de Córdoba" 

no se ha extinguido Vuelve a instalarse en las gargantas juveniles ahí donde 

las circunstancias exigen su presencia, "Está aún en el aire", como dice R 

sieri Frondizi" 
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18.- No pocas polémicas han suscitado en nuestros medios estos estudios 

generales, donde han sido tildados de influencia foránea y de alargar inne-

cesariamente las carreras profesionales También se discute su correcta ubi-

cación La controversia en torno a la cuestión de si la educación general debe 

impartirse en forma horizontal o vertical, crea una divergencia imposible 

Imposible porque es ambas cosas y mucho más La educación general es 

multidireccional, irradiante La educación general no se imparte ni toda, ni 

de una sola vez Es continuo e inacabable que requiere circunstancias espe-

cialísimas, principalmente, tres: que el individuo esté motivado, o sea indu-

cido a estarlo, acerca de su propio y continuo perfeccionamiento, por encima 

de la aplicación inmediata del conocimiento; que la universidad se organice 

conforme a ese objetivo, que se entienda la educación general intrínseca-

mente adherida al ciclo vital del individuo y a su actitud, de manera que dicha 

inclinación lo acompañe hasta que la persona se extinga o su interés cese 

Planteada en estos términos, la educación general en la universidad, se im-

parte en la base de todas las profesiones a lo largo de todas ellas, y, en tiempo 

meta-universitario, en la vida del egresado quien debe permanentemente 

ampliar conocimientos, vivir al día y tener oportunidad de conocer más La 

educación general es, entonces, proceso horizontal, diagonal, vertical, in-

trauniversitario y extrauniversitario de cualquier dirección que interprete 

su carácter irradiante Los estudios generales desempeñan papel clave en la 

universidad contemporánea, como que responde a las exigencias del espí-

ritu universitario que la época demanda La sociedad contemporánea, cada 

vez más compleja, requiere que en el universitario se conjuguen una alta es-

pecialización y capacidad técnicas con una amplia formación general que 

le permita encarar, con mayores posibilidades de éxito y con espíritu crítico, 

el cambiante mundo que le rodea Las universidades centroamericanas, en 
su Segundo Congreso (1986), señalaron que la educación universitaria debe 

"dolar al estudiante de una formación integral, científica y humanística, que 

le capacite para el juicio crítico, e informe del pensamiento de su época, le 
haga hombre culto y le permita enfrentarse a las transformaciones de su 

tiempo" la educación general contribuye eficazmente a esos propósitos En 

la universidad contemporánea la labor interdisciplinaria se impone cada día 

más, tanto en fa docencia como en la investigación Una formación univer-

sitaria de ancha base facilita el trabajo interdisciplinario, llamado a ser mo-

dalidad natural del quehacer universitario I a educación general no puede 

quedar relegada a los primeros años de los estudios universitarios. Debe es-

tar presente en toda la enseñanza profesional "Correr cn pista paralela" Sus 
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fronteras son las mismas de la cultura y sus límites los de la propia educación 
universitaria Ver ensayo de Carlos Tünnermann y Alberto Mendoza:"Exé-

gesis de los Estudios Generales" En: Revista Conservadora del Pensa-
miento Centroamericano Octubre de 1965, Managua, Nicaragua 

19.. Ismael Rodríguez Bou: La Educación Superior en América Latina In-

forme para la OEA, 1963, pp 104 y siguientes 

20.- Misión de la Universidad ell América Latina (EMUAL) Institute In-

ternacional d'Etudes sur l'Education (II EE), Bélgica, 1973, pp 100 a 103 
"Cabe observar, escribe Alfonso Ocarnpo L , que a veces la universidad en-

seña excelentemente administración y economía, pero su manejo contradi-

ce en la práctica lo que ella enseña" "Financiación y administración de la 

Educación Superior" En: Informe de la Tercera Reunión de GULERPE 
Viña del Mar, Chile, 1975, p 55 

21.- "En verdad, asegura Víctor Onushkin, la planeación puede scr una 

herramienta efectiva para la administración dc las universidades solamente 

si las condiciones socioeconómicas de los países son tales que fomenten su 

uso La planeación del desarrollo de la educación superior, tanto en su tota-
lidad como en sus diversas partes, puede tener éxito sólo si, además de existir 

los prerrequisitos socioeconómicos para ella en determinado país, se toma 

en cuenta la peculiaridad de este campo de actividad humana Su peculia-

ridad es que el sistema de educación superior produce y distribuye conoci-

mientos y que el sujeto y el objeto de este proceso es un ser humano" V 

Onushkin, B C Sanyol y GMP Bartagnon: "Planificación del desarrollo 

de las universidades" En: Universidades UDUAL, No 44, México, D F 

p 29 

22.- "La universidad debe vivir en el futuro, proyectando sus demandas con 

varios años de anticipación" "De esta actitud prospectiva deben brotar las 

alternativas de decisión para determinar si un programa ha de extenderse o 

suprimirse" "La actitud de buscar alternativas sólo es posible cuando la vi 

da académica de la universidad se desarrolla a través de una unidad multi-

disciplinaria de planificación Esta faceta implica un cambio estructural 

profundo en la universidad contemporánea Este cambio viene dado por la 

ubicación de la planificación académica al centro de toda la vida universi-

taria" Jaime Ospina Ortiz: "Estructuras dc Sistemas para la Universidad La-

tinoamericana" Publicado en el No 66-67 de La Educación, OEA, y re- 
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producido en el No 58 de Universidades, UDUAL, México, D F , octubre-

diciembre de 1974, pp 110 a 127 

23 - El cambio estructural de las sociedades latinoamericanas bajo el impac-

to de la nueva industrialización trajo consigo la ruptura casi total de las es-

tructuras tradicionales del sistema universitario Está abierto el camino para 

toda clase de experimentos estructurales, pero con eso surge el peligro de de-

leitarse con soluciones meramente formales y olvidar que cualquier solu-

ción, ya sea la más formal y técnica posible, trae consigo un equipaje de cier-

tos valores o, mejor dicho, que es—si se transfiere de una sociedad a otra—

nada más que la congelación de los valores vigentes en aquella sociedad, 

donde se originó esta solución H Steger: "Comparación de los diferentes 

modelos de planeación universitaria en América latina" Conferencia dic-

tada en el Instituto Colombiano para el Fomento de la Educación Superior 

(ICFES), Bogotá, 16 de marzo de 1976 (mimeografiado) 

24.- "El sistema "industria-paisaje" crea y exige el sistema "universidad-

paisaje", es decir la formación de territorios educacionales, vinculando en-

tidades especializadas pero independientes Esta exigencia explica el gran 

auge de las planeaciones postsecundarias regionales o nacionales Se habla 

no más de las universidades peruanas, sino de la universidad peruana, co-
mo de la universidad chilena, como de la universidad venezolana El terri-

torio posisecundario es una perspectiva global de la planeación universi-

taria, que observamos en la actualidad, con el fin de lograr la adaptación de 

las estructuras universitarias a las estructuras de la nueva industrialización 

"comprehensiva" H Steger: Comparación de los diferentes modelos de 
planeación universitaria de América Latina Conferencia dictada en el 

ICFES, Bogotá, 16 de marzo de 1976 

25.- Por iniciativa del ILCE-UNESCO, un grupo de educadores latinoame-

ricanos elaboró en agosto de 1972 un "Plan Piloto limitado de Televisión 

Educativa a nivel universitario" ILCE, México, 1974 

26.- Véanse al respecto los trabajos presentados por Carlos Medellín, Galo 

Gómez Oyarzún y Rubén Orellana sobre Planeamiento de la educación 
continua a la "Segunda Conferencia Latinoamericana sobre Planeamiento 

Universitario", auspiciada por la UDUAL en México, en octubre de 1975 

en la Memoria de la Conferencia publicada por la UDUAL, México, 1976 

27.- "La microenseñanza es un procedimiento de entrenamiento cuyo pro-

pósito es simplificar la complejidad del proceso normal de la enseñanza F. lt 
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la práctica de la microenseñanza, la persona que se adiestra se involucra en 
una situación reducida a escala (cuatro a seis alumnos y lecciones de cinco 
a diez minutos) La 'microlección' se registra en cinta magnética o en video 
tape y el profesor en cuestión se ve y se oye a sí mismo inmediatamente des-
pués de la lección El análisis de la clase, hecho por el propio profesor, está 
así basado en una auténtica retroalimentación: la cinta magnética o el video 
tape, más la reacción de los alumnos, más el análisis y las sugerencias del 
supervisor Todo esto ayuda al profesor a reestructurar la lección y volverla 
a enseñar inmediatamente a un nuevo grupo de alumnos El paso siguiente 

es repetir el mismo ciclo; mayor valoración de los estudiantes y MáS super-
visión y consejos para el mejoramiento ulterior cuando enseña otra vez, lo 
que puede ser inmediatamente o varios días después" Arye Pelberg: "Mi-
croenseñanza: un innovador procedimiento de laboratorio para mejorar la 
enseñanza y el entrenamiento de profesores" En: UNESCO's Bulletin Pro-
jeas in Education, Vol 1, No 3, 1970 
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Ciencia, técnica, sociedad 
y universidad 

Las relaciones entre el sistema científico-tecnológico y la so-
ciedad global han sido objeto de numerosos análisis en la úl-
tima década Actualmente constituyen uno de los temas prin-
cipales de estudio de parte de una serie de disciplinas, de 
manera especial de la llamada sociología de la ciencia, que ad-
quiere una importancia cada vez mayor. 

Para los países subdesarrollados la reflexión sobre estas re-
laciones es aún más apremiante, desde luego que de su adecua-
da interpretación depende, en buena medida, la eficacia de las 
políticas que adopten para promover su desarrollo científico y 
tecnológico, como factor clave del proceso de cambio y desen-
volvimiento económico social. De ahí el gran interés que hoy 
día se advierte entre numerosos científicos latinoamericanos 
por el estudio de las relaciones de la actividad científica y del 
cambio tecnológico con los otros aspectos del proceso social, 
convencidos del papel estratégico de la ciencia y la tecnología 
en la lucha por superar el subdesarrollo yen la búsqueda de los 
caminos que conduzcan a una auténtica liberación. 

El estudio de las relaciones entre el sistema científico y la 
sociedad ha permitido arribar a una conclusión fundamental 
para la correcta apreciación de las causas de nuestro atraso 
científico-tecnológico y la forma en que debemos enfrentar su 
superación. Esta es que no debemos buscar esas causas en el 
sistema científico mismo, sino en la naturaleza dependiente y 
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subdesarrollada de nuestra sociedad. Sea que aceptemos este 
criterio, o que con.sideremos que el subdesarrollo científico-
tecnológico es, a la vez, causa y consecuencia del subdesarro-
llo económico social, lo importante es tener presente la rela-
ción dialéctica que existe entre sociedad y sistemas 
científico-tecnológicos 

Subdesarrollo y dependencia 
cientifico-tecnológica 
No es posible abordar el problema de nuestro atraso científico 
y técnico, sin relacionarlo con los factores esenciales que 
condicionan nuestro subdesarrollo, del cual es tina manifesta-
ción más. 

1.3 crisis reciente del modelo "desarrollista" y la quiebra 
de la teoría del desarrollo que lo inspiró, frustró las expectati-
vas puestas en la industrialización y en el "desarrollo hacia 
adentro", como base para superar el retraso económico, cien-
tífico-tecnológico y cultural de América Latina. En realidad, 
la dependencia no ha hecho sino adoptar una nueva modalidad 
que en vez de disminuirla la acentúa Se trata de la dependencia 
tecnológico-industrial, que sucede a la etapa de la depen-
dencia financiero-industrial, y se caracteriza por el dominio 
tecnológico de las empresas multinacionales, que invierten en 
las industrias destinadas al mercado interno de los países sub-
desarrollados 1 Los lazos de dependencia, al modificarse, no 
han hecho sino fortalecerse, puesto que se han extendido al 
sector industrial, que representa "el nuevo eje del sistema de 
dependencia". El proceso de industrialización periférica se 
lleva a cabo a través de la integración de los sectores del mer-
cado interno a la llamada "sociedad industrial moderna". De 
esta suerte, la dominación tecnológica deviene la principal 
forma de dominación de los países subdesarrollados. 

El fenómeno clave de la dependencia no sólo se manifies-
ta en las estructuras económicas sino también en las superes-
tructuras relacionadas con aquella, dando lugar a claras situa-
ciones de dependencia en los campos de la educación, la 
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ciencia, la tecnología y de la cultura en general. Se configura 
así lo que Octavio lanni llama la "cultura de la dependencia", 
que es la expresión, a nivel de pensamiento, de la dependencia 
estructural.2  El modelo "desarrollista" llevaba implícitas las 
condiciones para generar una mayor dependencia en todas las 
manifestaciones superestructurales. Se produce así el fenó-
meno de la "desnacionalización cultural", en especial en tér-
minos de ciencia y tecnología. La modernización refleja que 
genera el modelo, no necesita de más ciencia y tecnología que 
la importada del extranjero. Sus necesidades se satisfacen me-
diante la importación indiscriminada de una tecnología ya he-
cha, proveniente de los países desarrollados, en forma de equi-
pos listos para usar, patentes, diseños, fórmulas y expertos 
extranjeros, proceso que al no requerir ninguna investigación 
mata el espíritu científico. 3  El papel de simples intermediarios 
entre el comercio de exportación y los mercados internos que 
el esquema desarrollista reserva a nuestros empresarios, de-
termina el desarrollo deforme de nuestra sociedad y el carácter 
simplemente reflejo de nuestra modernización. Estos fenó-
menos tienen un efecto definitorio en nuestro atraso científico 
y tecnológico y en las tareas que hasta ahora han cumplido 
nuestras universidades en el campo científico. El hecho de que 
la actividad productiva se nutra fundamentalmente de tecno-
logía importada y patentes arrendadas genera un profundo de-
sajuste entre la infraestructura científico-tecnológica y el sec-
tor productivo, en el sentido de que este último funciona y se 
desarrolla sin recurrir al primero. La industria incorpora ade-
lantos tecnológicos que no provienen de nuestro propio es-
fuerzo científico, sino de un proceso de traslación, muchas ve-
ces indiscriminada, de la tecnología extranjera, agravándose 
el atraso y la dependencia. A lo anterior se agregan la genera-
ción de hábitos de consumo que no corresponden a nuestro ni-
vel de desenvolvimiento y productividad, así como el incre-
mento del desempleo y de la marginación, desde luego que la 
tecnología de los países desarrollados trata de reducir la mano 
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de obra, que es por cierto nuestro recurso más abundante. Las 
tecnologías de los países desarrollados son altamente intensi-
vas en capital, recurso escaso para nosotros, y ahorradoras de 
mano de obra, factor que es relativamente abundante en nues-
tro medio De ahí que su adopción indiscriminada genera un 
crecimiento económico costoso en cuanto a los requerimien-
tos de capital, y socialmente problemático en cuanto al desem-
pleo que produce. 

La dependencia, en su nueva modalidad, representa así 
grave obstáculo para el desarrollo científico y tecnológico de 
nuestros países y la generación de un conocimiento propio, 
desde luego que el modelo de crecimiento económico adopta-
do no requiere de innovación ni de creación científico-tecno-
lógico original Las universidades no reciben apoyos ni de-
mandas por la ciencia y la tecnología. El sistema productivo 
existe junto a las universidades casi sin relacionarse con ellas. 

Por lo anterior puede verse que el problema del desarrollo 
científico y tecnológico en países subdesarrollados y depen-
dientes es sumamente complejo. Más complicado que las sim-
ples medidas que puedan tomarse al nivel de las universida-
des. Lo que cabe, entonces, es insertar, incorporar, la 
promoción del desarrollo científico-tecnológico en la trama 
total del esfuerzo encaminado a superar la dependencia y el 
subdesarrollo Esto, como bien lo han hecho ver los científicos 
sociales latinoamericanos, implica un proceso político cons-
ciente, una decisión adoptada lúcidamente, pues no es posible 
promover sobre bases sólidas ese desarrollo sin incorporarlo 
en un "proyecto nacional" que se proponga lograr nuestro de-
senvolvimiento autónomo y la cancelación de todas las for-
mas de dominación. Se requiere también dar de nuestro desa-
rrollo científico un estilo propio pues, como bien señala Oscar 
Varsavsky: "cada tipo de sociedad requiere un estilo de ciencia 
propio", ya que existen estilos que refuerzan la dependencia y 
otros que trabajan por la liberación. "La autonomía científica 
resulta entonces una consecuencia —y un requisito—de pro- 
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ponerse y cumplir un proyecto nacional propio, no copiado de 
ningún "modelo" en "boga". Se trata de 

reexaminar y decantar lo que ya existe en función de nuestros 
objetivos nacionales, y no de una cultura universal propuesta 
y dirigida por quienes siempre nos han explotado y no dan se-
ñas de cambiar de intención. Esto no es provincionalismo ni 
aislacionismo sino independencia cultural. Debemos mante-
nernos en contacto con la ciencia mundial, pero a través de 
nuestra percepción crítica y no de un cordón umbilical.' 

Las universidades tienen, entonces, que intencionalizar sus 
actividades científico-tecnológicas, concentrando recursos y 
esfuerzos en áreas estratégicas para el desarrollo nacional au-
tónomo "Nuestro desafio en el campo científico, afirma 
Darcy Ribeiro, es rehacer la ciencia —tanto las humanas co-
mo las deshumanas— creando estilos de investigación útiles 
a nuestras sociedades corno herramientas de aceleración evo-
lutiva y de autosuperación". 5  Si renunciamos a la creación 
científica y nos conformamos con el papel de apéndices de los 
países avanzados, estamos también renunciando a la posibili-
dad misma del desarrollo. Las naciones que se contentan con 
recibir la ciencia por correspondencia jamás llegan a consti-
tuirse en sujetos de su propia historia. 

Papel de la ciencia y la tecnología 
en el desarrollo 
Damos por descontado que entendemos por desarrollo el pro-
ceso encaminado a superar las estructuras que actualmente 
condicionan nuestra dependencia y subdesarrollo. Se trata, 
pues, de un proceso de cambio, orientado, simultáneamente a 
promover un mejoramiento de la calidad de la vida de todos los 
sectores sociales y a edificar una sociedad más justa y más 
humana. 

Parte importante de la estrategia encaminada a superar la 
dependencia reside en el fomento de la capacidad creativa pro- 
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pia y del espírihi científico. Esto significa estimular al máximo 
el desarrollo del sistema científico-tecnológico y fortalecer su 
capacidad de cambio, pues la lucha contra el subdesarrollo 
exige también el cambio científico y técnico. Hasta ahora, los 
países subdesarrollados se han caracterizado por emplear sis-
temas científico-tecnológicos inadecuados a las verdaderas 
necesidades de su desarrollo y por las grandes limitaciones 
que enfrenta su capacidad de innovación. La ciencia y la tec-
nologia han estado más bien ligados al sistema de depen-
dencia, por lo que contribuye a hacer perdurar el subdesarro-
llo. "Para modificar esta situación, escribe Francisco Sagasti, 
se requieren cambios estructurales en las formas de organiza-
ción de las actividades científicas y tecnológicas en los países 
subdesarrollados, y en la estructura internacional del esfuerzo 
científico y tecnológico mundial. Estos cambios no se darán 
automáticamente. Deben ser exigidos e iniciados por los pro-
pios paises subdesarrollados". 6 

El proceso científico y tecnológico es, por lo tanto, un fac-
tor vital para el desarrollo, si bien no puede producirse inde-
pendientemente del contexto social. Dadas las condiciones 
socioeconómicas actuales de América Latina en general, cabe 
preguntarse si es posible llevar a cabo un programa especifi-
camente destinado a promover el desarrollo científico-tecno-
lógico. Coincidimos con Amílcar O. Herrera en dar una res, 
puesta a firmativa : 

Las fuerzas de cambio de una sociedad no se generan nunca 
simultáneamente en todos los sectores. Por otra parte, la con-
cepción y puesta en marcha de una política de desarrollo cien-
tífico y tecnológico es una tarea larga y difícil, que no puede 
realizarse de un día para otro. Talo lo que se adelante ahora, 
aunque sea en el aspecto de su formulación, será tiempo gana-
do cuando se den en las regiones las condiciones que le permi-
tan entrar decididamente en el camino del progreso. 7 
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El mejoramiento de la ciencia y de la tecnología requiere que 
cada país o región defina, de previo, su modelo de desarrollo, 
es decir que formule lúcidamente lo que antes llamamos su 
"proyecto nacional de desarrollo autónomo". Esta es una tarea 
fundamental, que requiere por cierto la participación de todos 
los sectores sociales y en la cual las universidades tienen un pa-
pel de primer orden que cumplir. En última instancia, se trata 
de definir el modelo de civilización que deseamos para nuestra 
sociedad y para las futuras generaciones, ante las diversas al-
ternativas que pueden proponerse. Estos modelos o planes de-
terminan, a su vez, la naturaleza de la ciencia y de la tecnología 
que debernos desarrollar. Si los gobiernos carecen aún de la 
conciencia y capacidad suficientes para captar la importancia 
que tiene la elaboración de estos modelos, será preciso que las 
universidades, como la avanzada intelectual de la región, em-
prendan la tarea de diseñar alternativas de civilización dife-
rentes a las que hasta el momento se nos vienen imponiendo, 
ejercicio interdisciplinario de vital importancia para la orien-
tación de los esfuerzos en pro del desarrollo integral, del que 
hacen parte las tareas de mejoramiento y cambio científico y 
tecnológico. La participación de las universidades en esta ta-
rea hará menos probable, por el ejercicio de su función crítica, 
que el "proyecto nacional" que se adopte sea el proyecto de las 
clases dominantes, que no haría sino reforzar la dependencia 
y el subdesarrollo. 

Mientras no se llegue a la elaboración de esos modelos, 
uno de los objetivos del esfuerzo de desarrollo científico y tec-
nológico será, precisamente, crear conciencia acerca de su ne-
cesidad y acerca de lo imprescindible que es hoy en día para to-
da sociedad la visión prospectiva de su desenvolvimiento, que 
le permita vislumbrar, a largo plazo, sus requerimientos cien-
tíficos y técnicos, así como las correspondientes prioridades 

Será también necesario percatarse del aspecto político que 
hoy día tienen la ciencia y la tecnología. "Resulta ya evidente, 
afirma la UNESCO, la dimensión política de la ciencia, deriva- 
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da del poder que confiere el saber a los individuos, a los grupos 
y a los países que lo poseen. Es un hecho característico de la si-
tuación actual del mundo que las actividades que contribuyen 
al progreso de los conocimientos están muy desigualmente re-
partidas entre las naciones. La inmensa mayoría de los trabajos 
de investigación (un 95%) sigue realizándose todavía hoy en 
los veinticinco países más adelantados económicamente. Si se 
consideran, en los más poderosos de esos países, los campos de 
investigación a que se dedican los recursos más cuantiosos, se 
observa que se trata de los que corresponden, en primer lugar, 
a objetivos militares o a grandes programas en los que el afán de 
prestigio va unido al de la potencia industrial (energía nuclear, 
espacio) y, en segundo lugar, a objetivos económicos (informá-
tica, electrónica, aeronáutica). De un modo global se estima que 
el mundo industrializado tiene diez veces más científicos e in-
genieros que las regiones en desarrollo (es decir el 90%) y es po-
sible que haya de pasar un siglo antes de que se reduzca este de-
sequilibrio que ha acarreado una falta de idoneidad del 
conjunto de los conocimientos adquiridos con respecto a los 
problemas que se plantean al mundo". 8  El grupo de estudio que 
la UNESCO convocó en 1975 para reflexionar sobre el papel de 
la educación, la ciencia y la tecnología en la estructuración de 
un nuevo orden económico internacional, subrayó que "en sus 
aplicaciones modernas, especialmente industriales, la ciencia 
y la tecnología son un campo acotado de los países desarrolla-
dos, que se reservan su exclusividad más o menos completa, 
con una tendencia constante a elaborar tecnologías más adelan-
tadas y a asegurarse con ello un poder que de tecnológico pasa 
a ser político e incluso militar"... "La difusión de la ciencia y de 
la tecnología no es un fenómeno neutro sino que tiene, en 'cali-
dad, un alcance político, ideológico y cultural. 9 

También los países subdesarrollados tienen, entonces, 
que dar una dimensión política a sus esfuerzos científicos, en 
el sentido no de politizar la ciencia sino de orientar sus progra-
mas de desarrollo científico y tecnológico de acuerdo con su 
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propia política, encaminada a contrarrestar la dominación 
"Es indispensable enfatizar, señala Darcy Ribeiro, que la úni-
ca manera de responder a esta política internacional para con 
nosotros es tener, nosotros mismos, una política igualmente 
lúcida en relación con ellos". lo 

De todo lo anterior se desprende la decisiva importancia 
que hoy en día tienen la ciencia y la tecnología como insumos 
básicos de desarrollo integral También se deduce que no es 
cualquier esfuerzo científico ni cualquier tecnología los que 
tienen la posibilidad de actuar como factores de desarrollo, 
principalmente en los países subdesarrollados, donde una tra-
dición de dependencia científica y tecnológica hace más nece-
sario el análisis esclarecido de la ciencia y la tecnología que 
realmente pueden contribuir a superar las situaciones de 
dominación. Todo esto nos lleva a la conclusión de la absoluta 
necesidad que nuestros países tienen de formular sus propias 
políticas científicas y tecnológicas nacionales y regionales 
como parte de sus proyectos de desarrollo autónomo La 
UNESCO define la política científica como "el arte de inte-
grar, organizar y desarrollar los diversos elementos de la red 
operativa y de investigación científica, de modo de alcanzar 
objetivos generales conforme a una doctrina destinada a defi-
nir la función de la investigación científica y tecnológica, y de 
la ciencia en general, en el desarrollo mismo de la nación y en 
su posición en el mundo" (UNESCO-Castala 2.4 2.). 

Hoy en día se reconoce una importancia cada vez mayor 
en los planes destinados a promover el cambio y el desenvol-
vimiento económico y social, a los llamados "factores resi-
duales", es decir a aquellos que no pueden identificarse con los 
factores tradicionales del desarrollo: capital, tierra y trabajo 
Entre esos factores residuales, se destaca cada vez más la va-
riable "ciencia y tecnología", que para muchos representa la 
variable determinante no sólo del desarrollo económico, sino 
también del tipo de sociedad que se ambiciona. Paralelamen-
te, el concepto de "política científica y tecnológica" ha evolu- 
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cionado hacia un reconocimiento cabal del rol esencial que la 
ciencia y la tecnología juegan en el desarrollo y transforma-
ción de la sociedad De ahí que la política científica y tecnoló-
gica se considere como "el conjunto de orientaciones y medi-
das tendientes al manejo esclarecido y voluntarista de la 
variable "ciencia y tecnología", dentro de una clara visión de 
los escenarios futuros y más deseables para el país" Con esto, 
la visión prospectiva adquiere una importancia mayor, enten-
dida como "una actitud frente al presente, que integra futuro 
y pasado, una reflexión que permite imaginar futuros posibles 
(' futuribles') para la sociedad" 

La política científica y tecnológica de un país tiene que de-
finir la posición nacional frente a una serie de problemas, entre 
los cuales ocupan lugar destacado el relacionado con el fomen-
to de la ciencia y de la investigación científica y el de la transfe-
rencia de tecnologías En definitiva, reconocido el papel de la 
ciencia y de la tecnología en el desarrollo, la política científica 
tiene que determinar, a qué tipo de actividad debe la comunidad 
científica otorgar prioridad y qué conocimiento o tecnología 
creados en los países avanzados conviene adaptar para econo-
mizar recursos y saltar etapas Quizás el problema más comple-
jo sea el que se refiere a la transferencia de tecnología 

América Latina, yen general el Tercer Mundo, no está en 
capacidad de reemplazar, de inmediato, la totalidad de las tec-
nologías procedentes de los países avanzados, con todo y la im-
portancia que concedemos a los esfuerzos encaminados a la 
creación tecnológica propia, que no son aún suficientemente 
significativos Por lo tanto, por un buen tiempo más, por lo me-
nos el llamado "sector moderno" de nuestras sociedades, ten-
drá inevitablemente que basarse en tecnología extranjera Ante 
este hecho, la política científica y tecnológica, por lo menos en 
esta etapa, tiene que orientarse a crear las condiciones que per-
mitan elegir entre las técnicas disponibles, las que en cada caso 
sean más adecuadas mientras, simultáneamente, se promueve, 
al mayor ritmo posible, la capacidad propia de creación temo- 
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lógica Pero es preciso tener presente que el traspaso eficiente 
y sin perjuicios de la tecnologia extranjera requiere que el país 
recipiente haya alcanzado un grado de desarrollo científico tal 
que sea capaz de discernir, discriminar, juzgar críticamente y 
ejercer una acción creativa que le permita una adaptación ade-
cuada. 11 La transferencia tecnológica así realizada se asemeja 
al proceso de innovación y permite crear las condiciones para 
el fortalecimiento de la capacidad propia, que es la que en defi-
nitiva rompe con la dependencia tecnológica. De lo que se trata 
es de evitar la "trampa" de la imitación servil e indiscriminada, 
que lleva a adoptar tecnologías que exigen grandes capitales, 
materiales costosos, eliminan mano de obra y, a la vez, incre-
mentan la dependencia. El desarrollo científico aumenta la ca-
pacidad para discernir entre técnicas competitivas y la habili-
dad para negociar licencias o patentes. Parte de la política 
científica y tecnológica es también la llamada "evaluación tec-
nológica", que permite "determinar anticipadamente todas las 
influencias causadas por la aplicación de una tecnología, para 
evaluar la totalidad de sus ventajas y para hacer que las 

tecnologías contribuyan al desarrollo de la sociedad humana. Tiene 
como propósito disminuir al mínimo los efectos negativos de 
la aplicación de b tecnología, obteniendo los mayores benefi-
cios compatibles con dicha restricción". 12 

La prospectiva y la evaluación tecnológica, en los térmi-
nos que las hemos definido, constituyen hoy en día instrumen-
tos esenciales para la elaboración de la política científica y tec-
nológica nacional: la primera porque permite señalar la 
magnitud de las acciones que se deben emprender hoy para 
desviar las tendencias históricas del desarrollo, orientándose 
hacia la construcción de un futuro más deseable para el país, 
la segunda porque entrega una visión integral de todo lo que 
significará para la sociedad la incorporación de determinadas 
innovaciones en el campo técnico. 

Una de las características de los países subdesarrollados 
es que la ciencia y la tecnología se mantienen ea mundos se- 
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parados, por lo que uno de los objetivos de la política científica 
y tecnológica debe ser tratar que se establezcan fluidamente 
las relaciones entre ciencia y tecnología, tratar, en particular, 
que el conocimiento científico se utilice en el desarrollo tec-
nológico y que éste a su vez, incida favorablemente en la es-
tructura productiva de bienes y servicios 13  

La política científica y tecnológica debe también dar la ade-
cuada importancia a las tecnologías tradicionales o autóctonas, 
que en ningún momento cabe desdeñar sino más bien revalori-
zar y perfeccionar por lo mismo que a través de ellas la sociedad 
reafirma sus características culturales propias, por lo que pue-
den llegar a constituir un cauce para estimular la capacidad 
creadora original." También merecen especial atención las 
llamadas "tecnologías intermedias", como más apropiadas a 
nuestro actual nivel de desarrollo, por cuanto toman más en 
cuenta nuestra relativa escasez de capital y la abundancia y me-
nor calificación de nuestra mano de obra. Pero esto no significa 
que nos debamos conformar con una "tecnología infe-
rior".Nuestra tecnología debe mantener la capacidad compe-
titiva en lo que se refiere a costos y calidad. La preferencia por 
las tecnologías propias es un modo de afirmación nacional y 
cultural. El desarrollo endógeno de técnicas apropiadas es el re-
sultado de un esfuerzo educativo y cultural del cual las univer-
sidades no pueden estar ausentes 

El papel de las universidades en el 
desarrollo científico y tecnológico 
En nuestros países las universidades constituyen la columna 
vertebral del subsistema científico-tecnológico. En ellas se 
concentra la mayor parte de la actividad científica de la región. 
En el caso de Centroamérica, la encuesta realizada en 1971 por 
el ICAITI mostró que de los 171 institutos encuestados que 
realizan actividades de investigación y desarrollo técnico, el 
43.3% depende directa o indirectamente de las universi-
dades. 15  
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Lo anterior pone de manifiesto el papel clave que corres-
ponde a las universidades en cualquier programa destinado a 
promover el desarrollo científico y tecnológico de la región 

La promoción de desarrollo científico y tecnológico re-
presenta así una tarea concreta, en la cual las universidades 
pueden poner en juego todos sus recursos para luchar contra 
una de las modalidades de la dependencia que más nos ata al 
subdesarrollo: la dependencia científica y tecnológica A las 
universidades les corresponde principalmente estimular el 
espíritu creativo y la investigación científica que representa el 
punto de partida de todo esfuerzo de mejoramiento científico-
tecnológico. A ellas les incumbe la gran responsabilidad de in-
troducirnos, en forma autónoma y no como simple apéndice 
intelectual, en la civilización científica contemporánea. Las 
universidades tienen que participar, en forma sobresaliente, 
en la creación y fortalecimiento de la infraestructura científica 
y tecnológica indispensable a tales propósitos 

Concretamente, la contribución de las universidades al 
desarrollo científico y tecnológico no puede desatender, entre 
otros, los aspectos siguientes. 

a) La activa participación en los organismos establecidos 
para formular y ejecutar las políticas científicas y tecno-
lógicas nacionales Las universidades deben tener parti-
cipación institucional en estos organismos, sin que esto 
signifique que renuncien a su derecho a determinar sus 
propios programas de investigación La autonomía uni-
versitaria y la libertad académica deben quedar plena-
mente protegidas Pero ni la una ni la otra se oponen a la 
participación de la universidad en el diseño y eje,cución de 
la política científica y tecnológica Es más, tales políticas 
requieren del aporte crítico que quizás sólo las universi-
dades están en capacidad de ejercer. 

b) El estudio interdisciplinario de la realidad nacional, como 
base para la formulación del "proyecto nacional de de- 
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sarrollo autónomo" y del diseño prospectivo de alternati-
vas de civilización, diferente para nuestras sociedades. 

c) Como consecuencia de lo anterior, el análisis de las alter-
nativas de desarrollo científico y tecnológico, teniendo 
como meta la superación de la dependencia científico-
tecnológica actual 

d) La promoción, en su seno, de las tareas de investigación, 
ligadas lo más estrechamente posible con las tareas do-
centes y de extensión 

e) La coordinación de las actividades de investigación, en el 
seno de cada universidad, mediante la creación de vi-
cerrectorías de investigación o de consejos que a nivel de 
toda la institución promuevan y coordinen tales acti-
vidades 

0 La coordinación, a nivel regional, de las tareas de inves-
tigación científica y tecnológica, a fin de evitar duplica-
ciones innecesarias y fortalecer la infraestructura cientí-
fico-tecnológica de la región 

g) La asignación de mayores recursos para las tareas de in-
vestigación, dotando a los investigadores universitarios 
de los elementos que requieren para el desarrollo de sus 
labores. 

h) El establecimiento de las tareas de investigación como 
núcleo fundamental de los estudios de postgrado que 
ofrezcan las universidades 
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do en 1971 por el ingeniero Jorge Arias de Blois, director de la división de 
desarrollo científico y tecnológico del ICAITI, y publicado en 1975 por la 
OEA bajo el título Recursos destinados a actividades científicas y tecnoló-
gicas en América Central Programa Regional de Desarrollo Científico y 
Tecnológico, OEA, Washington, D C , 1975 El estudio sc basó en una en-
cuesta a 171 instituciones de la región que realizan actividades de investi-
gación y desarrollo técnico, así como también de difusión del conocimiento 
técnico La encuesta reveló que en esas instituciones (públicas y privadas) 
laboraron 3 861 científicos y técnicos, de los cuales 2 298 (59%) se consi-

deraron como científicos y 1 563(40 4%) como técnicos La distribución 

por países del personal científico demostró los siguientes porcentajes: Costa 
Rica 14%; El Salvador 27 4%; Guatemala 21 6%, Honduras 12 5%; Nica-

ragua 7 6% y Panamá 16 9%. De esas entidades 27 se encontraban en Costa 
Rica, 31 en El Salvador, 41 en Guatemala, 23 en Honduras, 19 en Nicaragua 

y 30 en Panamá El 53 8% de las entidades pertenecía al sector público En 
cuanto al sector al cual consagraban su actividades 29 2% lo hacía al sector 
agropecuario, 25 7% al de ciencias sociales, 17 5% al de ciencias exactas, 
naturales e ingeniería, 10 5% al de ciencias médicas y 7 O% al de industria 
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y minería Los institutos encuestados informaron de un ingreso global para 

el año de 1970 de 148 2 millones de pesos centroamericanos En cuanto al 

tipo de actividades a la cual el personal dedicaba su tiempo, los porcentajes 

encontrados fueron tos siguientes Investigación y Desarrollo (I D) 72 81%; 

difusión 27 2% Las actividades I y D se subdividían ad: investigación bá-

sica 3 0%; investigación aplicada 66 2% y desarrollo 3 631, 
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La investigación 
en la universidad 
latinoamericana 

Que las universidades deben contribuir al adelanto del cono-
cimiento, como una de sus funciones esenciales, es una afir-
mación que muy pocos están dispuestos a contradecir Ellas 
son, o al menos deberían ser, las instituciones por excelencia, 
aunque seguramente no las únicas, donde el descubrimiento 
de nuevas verdades conduzca a la extensión de las fronteras de 
las ciencias Incluso para algunos, como Bernardo Houssay 
—uno de los dos únicos premios Nobel en el campo científico 
que ostenta América Latina— "cronológica y jerárquicamen
te la investigación es su función primera, pues hay que hallar 
primero los conocimientos para luego enseñarlos y divulgar-
los". I Para este eminente científico, su contribución a la inves-
tigación fundamental es toque confiere categoría universita-
ria a la labor de las casas de estudio. "Las universidades que no 
investigan son subuniversidades", afirmaba categóricamente 
don Bernardo. Y don Alejandro Lipschutz corroboraba en 
Chile, con no menos convencimiento, que sin investigación 
científica una institución que se llamara cien veces universi-
dad no sería ta1. 2 

Sin embargo, destacados pensadores contemporáneos 
han negado, o puesto en duda, la necesidad o conveniencia de 
que la universidad asuma esta función. También se han levan- 
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tado voces que sostienen que la investigación puede menosca-
bar las tareas docentes y que en interés de la universidad, y de 
la investigación misma, ésta debería llevarse a cabo en insti-
tuciones extrauniversitarias Esta afirmación ha sido hecha 
recientemente en la misma Alemania, país donde la idea de 
universidad ha descansado, por mucho tiempo, en la unión in-
disoluble de la docencia y la investigación. 3 El cardenal New-
man, por ejemplo, consideraba que la universidad es más que 
nada un lugar de enseñanza, cuyo objetivo es la diseminación 
y comunicación del conocimiento, más que su progreso. "Si su 
objeto fuera la investigación científica y filosófica, no veo por 
qué la universidad haya de tener estudiantes; investigar y en-
señar son funciones distintas; constituyen también dones di-
versos y no suelen encontrarse comúnmente unidos en una so-
la persona". 4 En el mundo hispánico don José Ortega y Gasset, 
como es conocido, al atribuir a la universidad la función de 
transformar al hombre medio en un hombre culto, situándolo 
"a la altura de los tiempos", no veía tampoco razón alguna para 
tratar de convertirlo en un hombre de ciencia. De ahí que don 
José, a sabiendas del escándalo que implicaba su afirmación, 
se atrevió a decir que "la ciencia, en su sentido propio, esto es, 
la investigación científica, no pertenece  de una manera inme-
diata y constitutiva a las funciones primarias de la universidad 
ni tiene que ver sin más ni más con ellas" Pero esta afirmación 
de Ortega es necesario examinarla con extremo cuidado. Le-
jos está del ánimo del gran pensador español Menospreciar la 
investigación científica Por el contrario, la exaltaba como 
"una de las cosas más altas que el hombre hace y produce" De 
ahí que don José sostenía que la universidad no debía, por una 
exigencia de autenticidad, proponérsela entre sus finalidades 
primarias si no estaba capacitada ni disponía de los recursos 
para llevarla a cabo adecuadamente Por lo mismo, Ortega de-
limitaba el concepto de universidad stricto sensu, a la insti-
tución que enseña al estudiante medio a ser hombre culto y 
buen profesional El estudiante medio no debía, entonces, per- 
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der parte de su tiempo en fingir que va a ser un científico A este 
fin proponía eliminar la investigación científica del torso o 
minimum de la estructura universitaria. Pero claro está que la 
universidad no es sólo ese torso o minimum. La universidad, 
decía Ortega, es, además, ciencia Y no se trata de un además 
cualquiera, a modo de simple añadido, sino que la universidad 
tiene que ser, antes que universidad, ciencia, desde luego que 
para este filósofo "la ciencia es la dignidad de la universidad; 
más aún, es el alma de la universidad, el principio mismo que 
la nutre de vida e impide que sea sólo un vil mecanismo". 5  

Del magisterio orteguiano la lección más importante que 
cabe extraer, en cuanto a la investigación, es su apelación al 
viejo imperativo de autenticidad, pues dado que nuestras uni-
versidades están urgidas de fomentar la investigación, es pre-
ciso también prevenirlas de uno de sus mayores enemigos: la 
simulación. Nada causaría más daño a esos afanes que el en-
gaño o el fingimiento, como cuando nos atrevemos a calificar 
de investigación cualquiera de sus caricaturas o cuando pre-
tendemos, sin duda llevados por la exageración o el entusias-
mo, que todo profesor universitario sea un investigador. En 
nuestros días, el astrofísico y profesor de la Universidad de Pa-
rís Sud, Vladimir Kourganoff, en su polémica obra La cara 
oculta de la universidad, sostiene que lo que más ha degrada-
do la enseñanza universitaria es la fusión de las funciones uni-
versitarias y la primacía de la investigación sobre la docencia. 
Esto ha conducido, según él, a que tal enseñanza se encuentre 
en manos de "seudodocentes que son ante todo investigado-
res", pero que no tienen realmente interés por enseñar. Si se de-
sea realmente mejorar la formación de los estudiantes, que es 
el fin principal de la universidad, agrega Kourganoff, es pre-
cisamente disminuir un poco el "culto a la investigación" y to-
mar medidas para que la enseñanza superior se componga de 
una mayoría de docentes realmente dignos de este nombre. La 
reestructuración de la carrera docente, procurando que la ap- 
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titud para la enseñanza sea tan importante, o más, para la pro-
moción profesoral que las cualidades investigativas, es uno de 
los medios que Kourganoff propone Las motivaciones y las 
cualidades para la investigación, dice, son distintas de las ne-
cesarias para la enseñanza: "Mientras que el sabio auténtico 
busca la alegría de comprender, para sí y sobre todo para los de-
más" 6 Pero aún con estas premisas, Kourganoff no llega a 
proponer la "disociación" entre la investigación y la enseñan-
za superior, sino una modernización de los modos en relación 
entre ambas actividades 

Y es que sobre el binomio docencia-investigación, desde 
su formulación por Guillermo de Humboldt para la organiza-
ción de la Universidad de Berlín (1810), descansa la universi-
dad moderna Humboldt devolvió a la universidad tareas hasta 
entonces confiadas a las academias y sociedades científicas, 
señalándose como función la investigación y la formación del 
hombre Sin embargo, la universidad de nuestros días no pue-
de, sin caer en el aislamiento estéril, asumir, como recomen-
daba Humboldt, sus responsabilidades científicas prescin-
diendo de sus obligaciones sociales La ciencia penetra ahora 
todos los procesos y no puede cultivarse buscando únicamen-
te sus efectos formativos no utilitaristas, a como pedía el neo-
humanismo alemán. Más, a esta corriente de pensamiento le 
corresponde el mérito de haber colocado la investigación 
científica en el corazón de las preocupaciones de la universi-
dad, decisión que tanto contribuyó al desarrollo de la ciencia, 
así como la concepción del Land Grani College de los Estados 
Unidos (Ley Morrill de 1862) estimuló luego poderosamente 
el desenvolvimiento de sus aplicaciones tecnológicas 

De todos estos antecedentes arranca la idea de la univer-
sidad contemporánea, que en palabras de Karl Jaspers pode-
mos definir como "una corporación con autonomía que tiene 
la misión de buscar la verdad en la comunidad de investigado-
res y discípulos". También es, y de manera algunas veces agó
nica, "la sede en la cual la sociedad y el Estado permiten el flo- 

206 

http://enriquebolanos.org/


la investigación en la universidad 

recimiento de la más clara conciencia de la época", como lo ad-
vierte el propio Jaspers. 7  

La investigación científica y tecnológica, factor clave del 
proceso de transformación y desarrollo de la sociedad, no pue-
de estar ausente de las tareas universitarias, menos aún en los 
países subdesarrollados, donde muchas veces sólo las univer-
sidades reúnen los recursos materiales y humanos indispensa-
bles para sustentar la actividad científica. No debe, entonces, 
la universidad limitarse a la simple transmisión del conoci-
miento, sino que debe también empeñarse en su adelanto. El 
problema parecería estar, más que nada, en el acento. ¿Dónde 
debe ponerse el énfasis? ¿En la investigación o en la docencia? 
¿Cuál de estas actividades merece prioridad? Por supuesto 
que para quienes consideran que ambas deben estar indisolu-
blemente unidas en la tarea universitaria, el problema no exis-
te o sencillamente está mal planteado, pues la universidad de-
be procurar su mejoramiento integral, sin desmedro de 
ninguna de sus funciones. Pero lo cierto es que la pregunta sur-
ge en todo momento, y quienes han tenido que lidiar con la ela-
boración de presupuestos universitarios lo saben mejor, prin-
cipalmente si los recursos son escasos y sólo hay abundancia 
de estudiantes Es entonces cuando una idea clara del papel 
de la investigación en la universidad puede ser de extrema 
utilidad. 

Compartimos el criterio de quienes como Leopoldo Zea 
consideran que "docencia, investigación y difusión de la cul-
tura son expresiones de una sola y gran tarea encomendada a 
las universidades: la educativa". En este sentido, todo cuanto 
se haga por el mejoramiento de la docencia, a condición que 
sepamos utilizar los atributos formativos o educativos de la in-
vestigación. Esto no significa que aceptemos el criterio de que 
la investigación en la universidad es un subproducto de la do-
cuida. En realidad ambas no se excluyen, sino que se comple-
mentan y se enriquecen mutuamente, por lo que no se trata de 
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una opción sino de una correcta planificación y coordinación. 
"La docencia y la investigación, escribe el profesor centroa-
mericano José Mata Gavidia, no son dos modalidades desar-
ticuladas, ni mucho menos la investigación es un satélite de la 
docencia, ni viceversa: ambas forman un sistema centro edu-
cativo" 8 

Sin embargo, el criterio de que la actividad docente tiene 
prioridad en la universidad cuenta también con muy distingui-
dos sustentadores. Por ejemplo, el ex rector de la Universidad 
de Concepción (Chile) doctor David Stitchlcin Branover, sos-
tuvo en un seminario convocado por el CONESCAL, que la 
universidad tiene como función matriz la "docencia-formati-
va" del conocimiento y el manejo de las disciplinas que cons-
tituyen su objeto para la formación de profesionales poseedo-
res de una sólida preparación en el campo de su disciplina y 
capaces de proseguir por sí solos el perfeccionamiento de su 
ciencia, arte o conocimiento La función investigativa la cum-
ple la universidad a través de la de la docencia y "la cumple en 
plenitud cuando en la función docente alcanza el grado de ex-
celencia que le exige su jerarquía". La excelencia en la función 
docente genera luego las dos funciones que emanan de ella y 
a la vez la complementan la investigación y la extensión o di-
fusión. Por lo tanto, no es "condición insoslayable que se re-
alice la investigación en los centros de educación superior. 
Basta—y sobradamente—que la educación superior la gene-
re o estimule. Pero no debe emprenderla en detrimento de su 
función docente". 9 

Nuestro criterio es que si bien la investigación en la uni-
versidad debe estar en simbiosis con la formación y el adies-
tramiento de las nuevas generaciones, no debe reducírsele a un 
papel subalterno en relación con la docencia, mucho menos 
cuando se trata únicamente de la docencia de las profesiones 
liberales. Esto sería perjudicial para el desenvolvimiento de la 
ciencia misma En la universidad, la investigación tiene dere- 
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cho a su lugar propio, más en interés de ella misma y de las ta-
reas formativas que incumben a la educación superior, debe 
contribuir no sólo al descubrimiento de nuevas verdades sino 
también a la transmisión de los métodos que permiten tales ha-
llazgos, lo que precisamente garantiza la continuidad de la 
búsqueda En la universidad la investigación, como dice Ju-
lián Marías, es la que vivifica todas las demás funciones. Ade-
más, la investigación universitaria no se concibe sin la divul-
gación de sus logros, de sus procedimientos y la crítica 
constante de sus resultados y de sus aplicaciones la imagen 
misma de la universidad contemporánea tiene mucho que ver 
con sus aportes al progreso de la ciencia y a la indagación de 
los problemas que se dan en su contexto social, para los cuales 
tienen la obligación ineludible de proponer soluciones Y esta 
afirmación es válida tanto para las universidades de los países 
avanzados como para las de los países subdesarrollados. Por-
que, digámoslo de una vez, no es cierto que la investigación 
científica sea un lujo que sólo los países desarrollados se pue-
den permitir. Hay un amplio campo de investigación, aun de 
la llamada básica o fundamental, que es accesible a las posi-
bilidades de nuestros países. Claro que demanda una adecua-
da asignación de recursos; recursos que por otra parte existen 
pero que, desafortunadamente, se destinan con frecuencia a 
otros propósitos, como, por ejemplo, excesivos e inútiles gas-
tos militares. Por lo tanto, constituye una falacia la afirmación 
de que por la escasez de recursos los países tienen que optar en-
tre el cultivo de la ciencia o de la simple tecnología, limitán-
dose a importar los frutos de la ciencia hecha en otras latitudes. 
"Esta última alternativa nos condenaría a una perpetua de-
pendencia científica y técnica, y a la aceptación del subde-
sarrollo como una fatalidad contra la cual nada podemos ha-
cer". Las naciones que se contentan con recibir la ciencia por 
correspondencia y a adoptar las tecnologías extranjeras, ja-
más podrán constituirse en sujetos de su propia historia De ahí 
que en la médula de los esfuerzos encaminados a promover el 
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desarrollo integral de un país y su liberación, se encuentra el 
esfuerzo destinado a la investigación científica y técnica así 
como la formulación de una adecuada política de desarrollo 
científico y tecnológico. 

América Latina, como región, destina tan solo entre el 
0.2% y el O 5% del Producto Nacional Bruto (PNB) a investi-
gación, o mejor dicho a sus sistemas ID (Investigación y De-
sarrollo), lo que representa cerca de 200 a 300 millones de dó-
lares al año. Países pequeños como Holanda o Suecia destinan 
sumas mayores a igual propósito. 

En cuanto a la validez general del argumento referente al 
bajo ingreso de los países de la región, se puede señalar, dice 
Amílcar Herrera, que mientras Argentina y Venezuela dedi-
can al ID el 0.2% de su PNB, la Unión Soviética, Japón e Israel, 
con ingresos per cápita del mismo orden de magnitud, desti-
nan entre el 1 1% y el 2% Conviene recordar, además, que 
China, con un ingreso per cápita inferior al de los mencionados 
países, invierte alrededor del 1 5% de su PNB en ciencia y tec-
nología 1° El 95% de la investigación científica que se realiza 
en el mundo se concentra en unos 30 de los países más avan-
zados, mientras que los restantes 100 países que representan 
más de 2/3 de la población mundial sólo llevan a cabo el 5% 
restante. 

El llamado gap científico y tecnológico que nos separa 
de los países desarrollados es cada vez más apreciable Y "lo 
grave, como apunta Risicri Frondizi, no es la distancia que nos 
llevan, sino la diferencia de velocidades" 11 A las universida-
des latinoamericanas les corresponde buena parte de la res-
puesta a ese desafio, si bien es evidente que muy poco podrán 
hacer si nuestros países no se deciden a formular una política 
científica y a adoptar las medidas institucionales y las estrate-
gias destinadas a instrumentadas. Veamos ahora cuál es la si-
tuación de la investigación científica en nuestras universida-
des y qué posibilidades tiene su futuro desenvolvimiento 
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Buen número de los cientistas sociales latinoamericanos que 
han especulado en el campo tan novedoso de la sociología de 
la ciencia, afirman que la causa más profunda y el mayor obs-
táculo para nuestro desenvolvimiento científico y técnico es 
nuestra situación de subdesarrollo y dependencia En otras pa-
labras, sostienen que el atraso científico no es una de las causas 
del subdesarrollo, sino una de sus consecuencias Es más, ase-
guran que "si no se tiene en cuenta esta relación determinante 
entre sociedad y sistemas científicos, cualquier planificación 
del desarrollo de la ciencia, con miras a convertirla en un ver-
dadero instrumento de progreso y transformación social, está 
condenada al fracaso" 12  En último análisis, sostiene un infor-
me de la OECD, la debilidad de las actividades técnico-cien-
tíficas obedece fundamentalmente al subdesarrollo que man-
tiene estructuras económicas en las cuales la ciencia y la 
técnica juegan un papel secundario, más precisamente, que no 
demandan conocimientos científicos para la producción". Es-
to quiere decir que, en definitiva, es imposible abordar el pro-
blema del atraso científico y técnico de América Latina, y por 
lo mismo de la investigación, sin relacionarlo con los factores 
esenciales que condicionan el subdesarrollo de la región y que 
configuran a nuestros pueblos como países periféricos con 
respecto a las llamadas economías centrales, con toda la cons-
telación de consecuencias socioeconómicas, políticas, cultu-
rales y cietíficas que esto conlleva Por lo tanto, corresponde 
insertar el esfuerzo por el mejoramiento de la investigación y 
la ciencia dentro de la estrategia global encaminada a superar 
la dependencia y el subdesarrollo. Dentro de esta línea se pro-
nunció la conferencia de ministros de educación convocada 
por la UNESCO en Venezuela, en 1971, cuando declaró que 
es necesario "dar importancia básica a la ciencia y la tecnolo-
gía en el proceso de desarrollo, lo que debe traducirse en una 
política científica y tecnológica claramente definida dentro de 
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la política de los gobiernos" "orientada en un sentido libera-
dor de la dependencia económica". 13 

Como corolario de lo antes dicho, se observa en América 
Latina un profundo desajuste entre la naturaleza de nuestro in-
cipiente desarrollo industrial y la infraestructura científico-
tecnológica, particularmente con la labor que en este campo 
llevan a cabo nuestras universidades En nuestros países, co-
mo en otras regiones sujetas a dependencia, la actividad pro-
ductiva ha incorporado adelantos tecnológicos que no provie-
nen de nuestro propio esfuerzo de investigación y adaptación 
sino de una simple transacción, muchas veces indiscriminada, 
de otros países, por lo que, en lugar de contribuir a nuestro 
avance técnico, no hacen sino acentuar nuestro rezago y de-
pendencia, amén de los efectos sociales que una traslación tec-
nológica no selectiva produce en cuanto a la generación de há-
bitos de consumo que no corresponden a nuestro nivel de 
desenvolvimiento y productividad. En términos generales, la 
industria se desarrolla en nuestros países según tecnologías 
importadas y patentes arrendadas 

El sistema existe junto a las universidades sin relacionarse 
con ellas. Los científicos que forman las universidades no tie-
nen oportunidad de emplear en las industrias lo que aprendie-
ron en aquellas. Es decir, todo lo contrario de lo que sucede en 
los países desarrollados donde el avance científico y tecnoló-
gico es el elemento dinámico central de sus economías, tanto 
en las sociedades capitalistas como en las socialistas. De ahí 
la "fuga de cerebros", o sea el traslado de recursos humanos al-
tamente calificados de los países relativamente más pobres, 
donde las universidades producen especialistas que una eco-
nomía dependiente tecnológicamente no necesita, hacia las 
economías céntricas que exigen un número creciente de espe-
cialistas calificados, que sus propios sistemas universitarios 
no pueden satisfacer 14 Esta situación es la que fundamenta la 
tremenda afirmación hecha por José Leite Lopes, quien sos- 
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tiene que "Si se llegara a cerrar una de las grandes universi-
dades de un país de América Latina, el sistema económico de 
ese país no sufriría ninguna alteración". . "La economía con-
tinuaría, como ha sucedido en el pasado, dependiendo de la 
técnica externa que el país compra o arrienda, como si fuese 
una facultad histórica" 15  

El problema del desarrollo científico-tecnológico, con el 
cual se encuentra íntimamente relacionada la problemática de 
la investigación, es, como puede verse, sumamente complejo 
"Bastante más complicado, advierte Oswaldo Sunkel, que la 
simple creación de la carrera de investigador y de condiciones 
salariales adecuadas, el establecimiento de algunos laborato-
rios en las universidades o fuera de ellas, la multiplicación de 
los cargos de investigador, la creación de comisiones de inves-
tigación científica y tecnológica y su dotación con ciertos re-
cursos, etcétera Si la sociedad, y especialmente su sistema 
productivo, es una estructura refleja, simple copiadora e imi-
tadora de otras sociedades, la investigación científica resulta 
en verdad innecesaria, es disfuncional y no tiene utilidad prác-
tica alguna. No obstante las bien intencionadas iniciativas que 
se pueden emprender esporádicamente, no se logrará en esas 
sociedades, en forma sistemática y acumulativa, acopia: los 
recursos financieros, los estímulos salariales y de prestigio so-
cial, los laboratorios, las plantas pilotos, las instalaciones, y 
los equipos científicos, ni mucho menos las instituciones, vin-
culaciones estatales y empresariales y las políticas científicas 
públicas y privadas necesarias para arraigar en la sociedad la 
actividad técnico-científica como un esfuerzo permanente y 
socialmente necesario" 16  Lo que cabe, pues, es insertar, in-
corporar la ciencia y la tecnología en la trama del desarrollo la-
tinoamericano, lo cual necesariamente implica un proceso po-
lítico consciente para saber dónde y cómo innovar. 

A Jorge Sábalo se debe una lúcida formulación teórica de 
la necesaria interrelación que debe existir entre el gobierno, la 
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estructura productiva y la infraestructura científico-técnica, 
para dar base sólida al desenvolvimiento de las ciencias y la tec-
nología y asegurar su efectiva contribución al desarrollo de 
nuestros países. Es la famosa tesis del "triángulo científico-tec-
nológico", que ha sido ampliamente divulgada y que incluso, 
en cierta forma, acogió el llamado "Consenso de Brasilia", que 
es el documento final de la "Conferencia Especializada sobre 
la Aplicación de la Ciencia y la Tecnología al Desarrollo de 
América Latina" (CACTAL) celebrada en Brasilia en mayo de 
1972, convocada por la OEA En este documento se dice que "la 
estrategia global de desarrollo científico y tecnológico debe 
procurar la vinculación y coordinación continuas de las activi-
dades pertinentes del sector gubernamental, el sector produc-
tivo, el sector financiero y el sistema científico y tecnológico" 

"La experiencia histórica demuestra que este proceso po-
lítico (saber dónde y cómo innovar) constituye el resultado de 
la acción múltiple y coordinada de tres elementos fundamenta-
les en el desarrollo de las sociedades contemporáneas el go-
bierno, la estructura productiva y la infraestructura científico-
tecnológica. Podemos imaginar que entre estos tres elementos 
se establece un sistema de relaciones que se representaría por 
la figura geométrica de un triángulo en el cual cada uno de ellos 
ocuparía su vértice respectivo. El vértice infraestructura cien-
tífico-tecnológica está constituido por el sistema educativo, 
que produce los hombres que protagonizan la investigación: 
científicos, tecnólogos, etc., los laboratorios, institutos, cen-
tros, plantas-pilotos, donde se hace la investigación, el sistema 
institucional de planificación, promoción y coordinación de la 
investigación (consejos nacionales de investigación); los me-
canismos jurídico-administrativos y los recursos económicos 
y financieros aplicados a su funcionamiento El vértice estruc-
tura productiva, es en sentido general, el conjunto de los secto-
res productivos que proveen los bienes y servicios que deman-
da una determinada sociedad. El vértice gobierno, por su parte, 
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comprende el conjunto de papeles institucionales que tienen 
por objeto formular políticas y movilizar recursos de y hacia los 
vértices de la estructura productiva y la infraestructura cientí-
fico-tecnológica, a través de los procesos legislativos y admi-
nistrativos". 17  A las relaciones que se producen en el interior de 
cada vértice Sábalo las llama interrelaciones, las que se produ-
cen entre los vértices las denomina interrelaciones; las que se 
producen entre los vértices las denomina interrelaciones y las 
que se generan entre el triángulo o uno de sus vértices con el con-
torno externo reciben el nombre de extrarrelaciones "A partir 
de la gran revolución científico-tecnológica de la segunda mi-
tad del siglo XIX, es imposible, asegura Sábalo, imaginar un es-
fuerzo sostenido y constante en ciencia y tecnología, sin tener 
en cuenta un presupuesto básico que la generación de una ca-
pacidad de decisión propia, en este campo, es el resultado de un 
proceso deliberado de interrelaciones entre el vértice gobierno, 
el vértice infraestructura científico-tecnológica y el vértice es-
tructura productiva Este proceso se establece a través del flujo 
de demandas, que circulan en sentido vertical (interrelaciones 
recíprocas entre el vértice-gobierno y los vértices infraestruc-
tura científico-tecnológica y estructura productiva), yen sen- 

Gobierno 

Estructuro productiva 
	

Infroestructura 
científico-tecnológica 
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tido horizontal (interrelaciones recíprocas entre los vértices in- 
fraestructura científico-tecnológica y estructura productiva). 

"En una sociedad, agrega Sábato, donde funciona el trián-
gulo de relaciones, las aperturas que se realicen hacia el exte-
rior en materia de exportación de la ciencia y de tecnología ori-
ginal o de adopción de tecnología importada, producen 
beneficios reales a corto o largo plazo Las sociedades que han 
logrado integrar el triángulo científico- tecnológico, disponen 
de una capacidad de creación y de respuesta frente a otros 
triángulos de relaciones externas a las mismas Distinta es la 
situación cuando las extrarrelaciones tienen lugar entre vérti-
ces dispersos no interrelacionados entre sí y un triángulo cien-
tífico-tecnológico plenamente integrado Es éste uno de los 
problemas centrales que deben resolver las sociedades lati-
noamericanas, ya que en nuestro continente se han producido 
desarrollos parciales de los vértices de la base del triángulo, 
que manifiestan una tendencia, cada vez marcada, a vincular-
se independientemente con los triángulos de relaciones cien-
tífico-tecnológicas de sociedades altamente desarrolladas .." 
El éxodo de talentos es la típica consecuencia de la falta de in-
terrelaciones entre los tres vértices Los científicos e investi-
gadores latinoamericanos, faltos de incentivos, se relacionan 
con una infraestructura científico-tecnológica del exterior En 
América Latina no existe un sistema de relaciones como el 
descrito ni hay conciencia acerca de la necesidad imposterga-
ble de establecerlo Entonces la estrategia a seguir es estable-
cer estas relaciones en unidades limitadas que puedan servir 
de modelos para implantar nuevos triángulos con dimensio-
nes más amplias El sector gubernamental tiene que formular 
una política tendiente a acoplar la infraestructura científico-
tecnológica al proceso productivo Luego será preciso pensar 
en la integración científico-tecnológica de América Latina, 
diseñando un triángulo de interrelaciones que comprenda a to-
do el continente La "innovación", que tanto necesitamos, es 
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el producto natural de un sistema de relaciones como el descri-
to Superar los obstáculos que impiden establecer estas rela-
ciones no es, por supuesto, tarea de un día, porque ellos se 
encuentran en la raíz misma de nuestro sistema cultural en los 
valores, actitudes y creencias que orientan el comportamiento 
de los sujetos colocados en cada uno de los vértices del 
triángulo 

Esto nos lleva a la consideración de otro de los factores li-
mitantes del progreso de la investigación lo que se ha dado en 
llamar el carácter histórico de nuestro atraso científico. El pre-
dominio del pensamiento aristotélico-tomista como filosofía 
oficial de los pueblos ibéricos, desde mediados del siglo XVI 
hasta bien avanzado el siglo XVIII, la época precisamente de 
la gestación de la ciencia moderna, ha sido señalado como una 
de las causas de la marginación de España y de sus colonias, 
de la revolución industrial y del progreso científico Difícil-
mente podían crearse una tradición y un espíritu proclive a la 
ciencia y a la indagación, en una sociedad enclaustrada en una 
ortodoxia rígida, dogmática y medieval izante. Mientras otros 
países de Europa se incorporaban a la revolución industrial y, 
por lo mismo, a los albores de la revolución científica, aban-
donando el paradigma aristotélico y adoptando el galileico, 
los pueblos ibéricos siguieron aferrados a la escolástica, a la 
ilusión del mercantilismo metálico o "bullonismo" y al inmo-
vilismo social La colonización española trajo al Nuevo Mun-
do, como no podía dejar de ocurrir, las características básicas 
de la cultura y de la estructura social, económica y política de 
la metrópoli 18  De ahí que las universidades que la Corona es-
pañola creó en sus colonias, escasamente contribuyeron al 
arraigo y desenvolvimiento de la ciencia por la extemporánea 
vigencia del pensamiento aristotélico-tomista en su enseñan-
za, al influjo de un espíritu de contrarreforma contrario a la in-
troducción de los métodos experimentales. Sólo algunas de 
estas instituciones lograron salir, en sus últimos anos, de su lo- 
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targo escolástico y abrirse a la ciencia moderna, promovida 
por los aires de la Ilustración borbónica. Si bien, como hemos 
visto, nuestro atraso científico y tecnológico tiene su causa 
más profunda en la situación de dependencia, no es menos 
cierto que la universidad colonial estuvo lejos, por los esque-
mas mentales que difundió, de favorecer la incorporación de 
la ciencia y de la investigación La inferioridad de España en 
el campo de las ciencias, pese a su extraordinario desarrollo en 
las letras y las artes es, por cierto, un fenómeno que ha mere-
cido hondas reflexiones de parte de las mentes españolas más 
lúcidas. En cl siglo XVIII, el padre Feijoo escribía "Acá ni 
hombres ni mujeres quieren otra geometría que la que ha me-
nester el sastre para tomar bien la medida " Madariaga, en 
nuestros días habla de la "ausencia casi total de los españoles 
en la ciencia Ni ayer ni hoy Nos hemos pasado el siglo vi-
viendo a expensas de Ramón y Cajal; y ahora parece que in-
tentamos vivir a costa de Severo Ochoa". 19 En América Lati-
na, por décadas, hemos vivido a expensas de don Bernardo 
Houssay. 

Como consecuencia de esa tradición y de los valores que 
la informan, nuestros sistemas educativos no han estimulado 
la formación de un espíritu crítico e inquisitivo, indispensable 
para que surjan las vocaciones científicas, ni se ha otorgado a 
la creación científica y técnica la misma importancia que se 
concede a otras manifestaciones del espíritu, como las artes y 
las humanidades. La preponderancia de una enseñanza enci-
clopédica, libresc,a y memorística, sigue siendo una de las ca-
racterísticas de nuestra educación, y lo cierto es que el mejo-
ramiento de la enseñanza científica y de la investigación 
hunde sus raíces en los primeros niveles del sistema educati-
vo, que es donde se forman los hábitos de estudio y las actitu-
des mentales. Y pese a los esfuerzos que en los últimos años se 
han hecho por diversificar la enseñanza, los ministros de edu-
cación de América Latina, reunidos en la conferencia de Ca-
racas antes mencionada, pudieron constatar, en cifras de la 
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UNESCO, que en los últimos años y contra todas las expecta-
tivas, se registra una tendencia a la disminución de la impor-
tancia porcentual de la matrícula en disciplinas científicas y 
tecnológicas en la educación superior latinoamericana. 

Dicho esto, veamos ahora cuales son los obstáculos para 
la investigación que provienen de las propias universidades 

El modelo estructural de la universidad latinoamericana 
tradicional no dejó lugar a la ciencia ni a la investigación 
Construida sobre un esquema eminentemente profesionalis-
ta, la universidad latinoamericana clásica se preocupó más por 
las aplicaciones profesionales de la ciencia que por la ciencia 
misma, que se redujo así a su posición subalterna El modelo 
tampoco contempló la investigación científica como tarea de 
la universidad Ciencia e investigación estuvieron ausentes 
del diseño al momento que se produjo la adopción por nuestras 
incipientes repúblicas del patrón universitario francés o napo-
leónico. Este arquetipo, que con justa razón ha sido calificado 
en su propio país de origen como esencialmente antiuniversi-
tario, significó la ruptura de la unidad institucional y académi-
ca de la universidad y su sustitución por un conglomerado de 
escuelas profesionales, sin nexos entre sí Pero, mientras en 
Francia, Napoleón confió a las academias e institutos las ta-
reas de cultivar y ampliar la ciencia, nuestros próceres olvida-
ron o descuidaron la academia. La verdad es que las necesida-
des de ciencia y tecnología en las sociedades latinoamericanas 
del siglo XIX y principios del presente siglo se mantenían en 
un nivel muy modesto. El esquema napoleónico tenía su razón 
de ser en la Francia del imperio Como se sabe, Napoleón se 
propuso, a través de la Universidad de Francia, promover la 
unificación política y cultural de la nación francesa y proveer-
la de los profesionales requeridos por la administración públi-
ca y la atención de las necesidades sociales más perentorias, 
todo bajo la égida de un Estado fuerte y centralizado. Entre no-
sotros, en cambio, destruyó el concepto de universidad, que 
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mal que bien se había plasmado en las universidades colonia-
les, hizo prácticamente imposible el arraigo de la ciencia por 
el sobreénfasis profesional; burocratizó nuestras casas de es-
tudio y las supeditó a la tutela del Estado Las corrientes ilumi-
nistas, primero, y las positivistas, después, así como la admi-
ración exaltada por todo lo que de Francia provenía, que 
predominó en los cenáculos emancipadores, llevó a la Repú-
blica a escoger el esquema de Napoleón cuando se propuso re-
formar la universidad colonial, que tampoco respondía a las 
nuevas circunstancias Esta, como vimos antes, no había sido 
albergue propicio para la ciencia y la investigación Si bien hu-
bo en nuestro período colonial destacados científicos, no fue 
la universidad la sede de sus inquietudes, salvo en aquellas que 
se abrieron a la Ilustración Muy poca ciencia podía salir de 
aquellos claustros donde casi sólo se escuchaba el rumor de si-
logismos, réplicas y repeticiones La poca ciencia que existía 
no se cultivó ahí sino en las sociedades creadas por los sabios 
americanos Estos fueron los auténticos hombres de ciencia 
que Alejandro de Humboldt encontró en su célebre viaje por 
América y que tanta admiración le causaron "América, nos 
dice Arcinicgas, se fue llenando de sociedades literarias, de 
tertulias científicas. La universidad conservaba la bombilla, 
las chirimías, los atabales" 20 Alemigrar la ciencia de sus aulas 
la suerte de la universidad colonial quedó sellada la Repúbli-
ca no hizo sino certificar su defunción. Pero en vez de buscar 
la renovación de las augustas y antañonas casas de estudió si-
guiendo la brecha abierta por los sabios americanos, que cons-
tituía una respuesta original que quizá hubiese conducido al 
arraigo de la ciencia entre nosotros, se decidió por la importa-
ción de un modelo extranjero, cuyo profesionalismo ahogó los 
últimos vestigios de ciencia que quedaban Fue éste el primer 
caso de "modernización refleja", como diría Darcy Ribeiro, 
que inauguró nuestra tendencia a innovar en materia univer-
sitaria copiando modelos de paises extranjeros. 
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Desde entonces, la reforma universitaria entre nosotros y 
los esfuerzos pot introducir la ciencia y la investigación en 
nuestras universidades, tienen que proponerse, necesariamen-
te, la superación del esquema decimonónico La universidad 
latinoamericana clásica produjo los profesionales requeridos 
por las necesidades sociales más urgentes, aunque su número 
jamás correspondió a las verdaderas necesidades de las nuevas 
sociedades El nuevo modelo desplazó al clérigo como figura 
central de la universidad y lo sustituyó por el abogado, que fue 
el producto típico de la universidad latinoamericana del siglo 
pasado y principios del actual El abogado, formado en el dere-
cho romano, y el código civil de don Andrés Bello, asumió las 
más importantes funciones sociales y le correspondió estructu-
rar jurídicamente a las nuevas naciones Como bien dice Geor-
ge Waggoner en su estudio comparado de la educación superior 
de los Estados Unidos y de Latinoamérica 

Las universidades profesionalizadas del siglo XIX siguieron 
sirviendo a la reducida minoría de la clase dominante, perdie-
ron el escaso interés en la investigación que existía en algunas 
de las universidades coloniales del siglo XVIII, y se cancen
traron en la tarea de la educación profesional, bajo estricta de-
pendencia del gobierno y sumisión a él 21 

La Reforma de Córdoba de 1918, que fue el primer cuestiona-
miento a fondo de nuestras universidades y que marca el mo-
mento del ingreso de América Latina en el siglo XX y del as-
censo de las clases medias urbanas, incluyó entre sus 
vigorosas denuncias la del atraso científico de las universida-
des latinoamericanas 

La ciencia, dijo el célebre Manifiesto Liminar, frente a estas 
casas mudas y cerradas, pasa silenciosa o entra mutilada y gro-
tesca al servicio burocrático. Cuando en un rapto fugaz abre 
sus puertas a los altos espíritus es para arrepentirse luego y ha-
cerles imposible la vida en el recinto 
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Y es que bien entrado el siglo XX, nuestras universidades se-
guían siendo "los virreinatos del espíritu". Estaban, como 
agudamente apuntó don Valentín Letelier a fines del siglo pa-
sado, "admirablemente organizadas para realizar el doble 
propósito de formar hombres de profesión e impedir que se 
formaran hombres de ciencia" 

La Reforma de Córdoba, que democratizó la estructura del 
gobierno de nuestras universidades, recuperó para ellas su au-
tonomía y subrayó la misión social que les incumbe cumplir, de-
jó prácticamente intacta la organización académica, por lo que 
la universidad siguió siendo una simple "agencia correlaciona-
dora de escuelas profesionales aisladas" y una "abstracción 
institucional" Los institutos de investigaciones que se crearon 
no pasaron de ser "cátedras glorificadas", pues generalmente 
dependían de una cátedra a cargo de un profesor que había lo-
grado prestigios influencia política suficientes como para ob-
tener que se le adscribiera un instituto, que naturalmente debía 
contribuir más a acrecentar su prestigio personal que al cultivo 
de la ciencia Por lo común las labores de estas institutos, pese 
a que eran una evolución de ciertas cátedras, no guardaban nin-
guna relación con la docencia y vivían como cuerpos extraños 
injertados en el organismo universitario, donde muchas veces 
las relaciones públicas hacían mis por su prestigio que la labor 
propiamente investigativa Y es que el trabajo científico, como 
bien dice Munizaga Aguirre, es el "lecho de la verdad" en que 
el individuo tiene que exhibirse desnudo, y ninguna condición 
académica formal es suficiente, sino la auténtica creación y 
honradez de la obra productiva No existe el título de "investi-
gador", como tampoco existe el de "poeta" o "novelista" Se es 
investigadora no, como se es poeta o novelista, únicamente por 
la obra realizada 22  Luego, la existencia en una universidad de 
institutos de investigaciones y de "placas" de investigador, no 
es por sí sola garantía de que en esa universidad realmente se ha-
ga investigación 
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En la estructura acadérnica que Córdoba dejó intacta pre-
dominaron la cátedra y la enseñanza profesional Por décadas 
en América Latina fue posible estudiar medicina, pero no bio-
logía; ingeniería civil, pero no matemática; farmacia, pero no 
química Además, los cuerpos docentes y discentes estaban 
integrados principalmente por profesores y estudiantes de de-
dicación parcial, cuando no tangencial o accidental, a las labo-
res universitarias En estas condiciones, el ambiente para el 
desarrollo de la investigación no existía Esto no significa que 
durante toda esa época no se haya realizado alguna investiga-
ción en nuestras universidades o institutos, pero la que tuvo lu-
gar se debió más que nada al esfuerzo de extraordinarias per-
sonalidades que tuvieron que luchar en contra de condiciones 
adversas y contra la ausencia casi total de interés por este tipo 
de actividades Estos pioneros, cuya labor alcanzó en algunos 
campos renombre mundial, merecen toda nuestra admiración 
y respeto por la extraordinaria labor que realizaron 

En resumen, los obstáculos a la investigación, provenien-
tes de la propia universidad suelen ser entre otros, los siguien-
tes a) su propia estructura académica profesionalizante, 
la preponderancia de la cátedra unipersonal, c) la escasez de 
profesores de dedicación exclusiva (en términos de "dedica-
ción exclusiva psicológica"); d) e l recargo de labores docen-
tes sobre los pocos profesores de dedicación exclusiva, e) po-
co dominio por parte del cuerpo docente de los métodos de 
investigación y predominio de los métodos tradicionales, 
f) limitación de recursos financieros y materiales, incluyendo 
la pobreza y deficiencia de organización de las bibliotecas y la-
boratorios, g) falta de estímulos adecuados para alentar las 
vocaciones científicas, N deficiente reglamentación de la 
carrera docente; O falta de coordinación, dentro de la univer-
sidad, de la poca investigación que se lleva a cabo en ella y au- 

. sencia de mecanismos de coordinación a nivel nacional o con 
otras universidades del mismo país, j) predominio de la in- 
vestigación dc tipo unidisciplinario, por lo mismo que en ge- 
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nerales, o suele ser, una extensión de la cátedra y un subpro-
ducto de la docencia, k) falta de vinculación de los temas a in-
vestigar con las prioridades que exige la problemática nacio-
nal, y tendencias a investigar temas en boga en los países 
avanzados, llegándose, en casos extremos, a la simulación de 
modales y estilos extranjeros Pobreza, pues en pocas pala-
bras, de adecuación y autenticidad, y; O falta de "masa críti-
ca" capaz de sustentar un ambiente de investigación 

Las preocupaciones por una reforma académica a fondo de 
nuestras universidades, que surgieron en casi todos nuestros 
países más o menos hacia el fin de la Segunda Guerra Mundial, 
han cambiado el panorama universitario latinoamericano Nu-
merosas universidades han emprendido importantes esfuer-
zos encaminados a restablecer la concepción unitaria de la uni-
versidad, superar el énfasis profesionalista, introducir la 
educación general como parte de la formación de todo univer-
sitario; organizar la docencia por departamentos, llegándose 
incluso, en algunos países, a la abolición total de las cátedras de 
la estructura universitaria; crear facultades, centros e institutos 
encargados de impartir las disciplinas fundamentales del cono-
cimiento (facultades de ciencias y letras, centros de estudios ge-
nerales, institutos de ciencias básicas), a cuyo cargo está la do-
cencia de estas disciplinas para toda la universidad y su cultivo 
con independencia de sus aplicaciones profesionales inmedia-
tas, etcétera En forma concomitante, se han hecho esfuerzos 
por aumentar el número de profesores de tiempo completo y 
dedicación exclusiva, reglamentar adecuadamente la carrera 
docente, organizar programas de mejoramiento del profesora-
do universitario, revisar las escalas de salarios y de las presta-
ciones sociales, etcétera No vamos a referimos aquí a todos los 
aspectos de lo que se ha dado en llamar la "segunda reforma" de 
la universidad latinoamericana Tan sólo nos limitaremos a los 
aspectos relacionados con la investigación, adelantando que 
existe consenso de que pese a los notables progresos logrados, 
las reformas académicas introducidas no han tenido, al menos 
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en lo que a la investigación se refiere, todos los efectos 
deseados 

Si bien las propuestas que se han formulado y las expe-
riencias que se están llevando a cabo en cuanto a la reforma es-
tructural de nuestras universidades, insisten en la idea de una 
estrecha vinculación entre la docencia y la investigación, la 
adopción de métodos activos de enseñanza, énfasis en el tra-
bajo individual del estudiante, etcétera , aún la investigación 
tiene mucho camino que recorrer en nuestras universidades 
para lograr verdadera carta de ciudadanía Y es que la inves-
tigación no puede crearse por decreto o por una simple reso-
lución dc un consejo universitario ni es posible improvisar a 
quienes tienen que llevarla a cabo ¿Qué podemos entonces 
hacer? Porque, evidentemente, nuestras universidades no 
pueden desatender la investigación Ellas representan la co-
lumna vertebral del sistema ID (Investigación y Desarrollo) 
dc nuestros países, ya que en ellas se encuentran los recursos 
humanos altamente calificados capaces de promover. Ade-
más, a nuestras universidades les incumbe buena parte de la ta-
rea de introducir a nuestro continente en la civilización cien-
tífica contemporánea, lo que no puede alcanzarse sin 
investigación La universidad tiene que participar en forma 
sobresaliente en la creación de la infraestructura científica y 
tecnológica, indispensable a tales propósitos, y contribuir al 
estudio sistemático, racional y objetivo de los problemas que 
conciernen a nuestro desarrollo integral. Según Darcy Ribei-
ro, nuestro desafío es nada menos que "rehacer la ciencia 
--tanto las humanas como las `deshumanas'— creando esti-
los de investigación útiles a nuestras sociedades, como herra-
mientas de aceleración evolutiva y de autosuperación" "Te-
nemos que proponernos, agrega, el dominio del saber 
científico moderno, como el lenguaje fundamental de la civi-
lización emergente, al cual no se puede desconocer para no 
marginarse culturalmente del mundo de nuestro tiempo". 23 
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Esto nos lleva a la tercera y última parte de nuestro ensayo, en 
la cual nos permitiremos exponer algunas sugerencias en 
cuanto a la promoción de la investigación científica en nues-
tras universidades. 

En primer lugar, tenemos que comenzar por "desbastar el bos-
que de los prejuicios" en tomo a la investigación que está al al-
cance o que deben llevar a cabo países subdesarrollados como 
los nuestros. Hay varios prejuicios que es preciso superar:" 

1. Los países en desarrollo deberían dar prioridad ala cien-
cia empírica antes que a la teoría. La verdad es que toda 
praxis exige una teoría y no hay ciencia empírica sin fun-
damentación teórica La ciencia moderna es la síntesis de 
experiencia y teoría Luego, lo que cabe es fomentar la in-
vestigación teórica y sus contactos con la investigación 
empírica. 

2. La ciencia y las investigaciones en los países subdesarro-
llados no pueden aspirar a la universalidad Su mejor con-
tribución puede estar en el estudio de las particularidades 
que no se dan en ninguna otra parte Lo cierto es que "toda 
ciencia es universal o no es ciencia sino folklore". Debe 
estimularse el estudio de los problemas nacionales, pero 
deben ser tratados al nivel internacional de la ciencia. 
"Las peculiaridades nacionales, dice Bunge, deben reci-
bir especial atención, tanto para enriquecimiento del sa-
ber universal como para su eventual utilización. Pero todo 
objeto o problema típico debería tratarse con el método y 
el fin universal de la ciencia. Biología del trópico, bien. 
Biología tropical, no. No más provincialismo científi-
co"... "Limitar la investigación a lo autóctono es rebajar 
trágicamente el nivel de la investigación". 
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3 En nuestros países la ciencia pura es un lujo, por lo que se 
debe comenzar por la tecnología, postergando todo es-
fuerzo en ciencias básicas Luego, lo que deben hacer 
nuestras universidades es investigación aplicada, orien-
tada o interesada, pero no pura 

En verdad, la tecnología moderna no es más que ciencia 
aplicada "la producción de granos se mejora seleccio-
nando semillas con ayuda de la genética y la ecología" 
"La criminalidad y otros problemas sociales no se resuel-
ven aumentado la fuerza policial sino efectuando refor-
mas económicas, sociales y educacionales y todas estas 
reformas exigen estudios económicos, sociológicos y 
psicológicos" Lo cierto es que, como bien dice Luis 
Scherz, la universidad debe ser la casa de la ciencia y no 
simplemente de la tecnología. "Toda tecnología flota so-
bre un océano de hallazgos científicos de los cuales se nu-
tre; librada a sí misma no llega muy lejos" . "Quien sepa 
leer una página de ciencia podrá leer un libro de tecnolo-
gía; quien sepa leer una página de tecnología sabrá sólo 
eso" 25 La investigación básica es la que contribuye a dar 
su fisonomía propia a una universidad. La creación de es-
tudios de postgrado no puede prescindir del desarrollo de 
la investigación desinteresada, que por sus fecundos re-
sultados deviene en la más interesada de las investigacio-
nes Se preguntaba Santiago Ramón y Cajal "¿Habrá al-
guno tan menguado de sindéresis que no repare que allí 
donde los principios o los hechos son descubiertos brotan 
también por modo inmediato, las aplicaciones?" Obvia-
mente, como en América Latina nuestras empresas llevan 
a cabo muy poca investigación tecnológica, resulta indi-
cado que tal investigación se extienda también a nuestras 
universidades, aunque no la asuman en su totalidad. La in-
vestigación básica es la que mejor genera la actitud y la tra-
dición científica. Además, como ha sido señalado, el tras- 
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paso eficiente de la tecnología sólo puede efectuarse si el 
país recipiente ha alcanzado un grado de desarrollo cien-
tífico tal que sea capaz de discriminar, juzgar críticamente 
y ejercer una acción creativa que le permita adaptar ade-
cuadamente la tecnología extranjera Luego, las universi-
dades de la región tienen una responsabilidad también en 
el desarrollo de la investigación aplicada 

Pero sería absurdo postergar el desarrollo de la ciencia 
aplicada hasta alcanzar un alto nivel en la ciencia pura Es-
to podría llevarnos a descuidar los problemas apremian-
tes de nuestras colectividades que exigen pronta atención 
Luego, lo que cabe es fomentar tanto la investigación bá-
sica como la orientada Y no se crea que la investigación 
pura es del dominio exclusivo de la big science Debe-
mos ser ambiciosos, pero realistas No se trata de aspirar 
a que nuestras universidades comiencen por hacer física 
experimental de las altas energías Existe, sin embargo, un 
amplio espectro de campos o temas dentro de la ciencia 
pura que están al alcance de nuestras posibilidades, prin-
cipalmente si procuramos sumar esfuerzos a nivel lati-
noamericano Como bien dice Mario Bungc, no podemos 
competir en instalaciones costosas, pero sí en cerebros, a 
condición de atraer al campo de la ciencia y la investiga-
ción a nuestros mejores talentos 

4 Nuestras universidades deberían dar prioridad a la inves-
tigación y desarrollo de las ciencias naturales más que a 
las sociales, pues la ciencias naturales tienen más posibi-
lidades de contribuir al avance tecnológico y, por lo mis-
mo, al incremento de la producción Esto condujo, en épo-
cas recientes, a concentrar todos los esfuerzos en el 
mejoramiento de las ciencias básicas, hacia las cuales se 
canalizó casi toda la cooperación internacional, con grave 
descuido de las ciencias humanas y sociales Afortunada-
mente, el equilibrio tiende a restablecerse. Y es que en paí- 

228 

http://enriquebolanos.org/


La investigación en la universidad 

ses con tan graves como urgentes problemas sociales no 
puede de ningún modo descuidarse o postergarse el cul-
tivo de las ciencias sociales El estudio de los aspectos so-
ciales de nuestro desarrollo debería ser, por cierto, una de 
las más altas prioridades de nuestras tareas de investiga-
ción Todo graduado universitario debería tomar un buen 
curso de ciencias sociales y participar en un seminario de 
investigación que le ponga en contacto directo con la re-
alidad de su país Todas las ciencias del hombre deben me-
recer atención adecuada, pues de lo contrario se podrían 
propiciar serios desequilibrios en el interior de nuestras 
universidades Uno de los campos donde la investigación 
estuvo menos desarrollada entre nosotros fue precisa-
mente el de las ciencias sociales, donde hasta hace pocas 
décadas predominó una enseñanza eminentemente teóri-
ca, una "sociología de la cátedra", digamos, sin ninguna 
o escasa apelación a los métodos empíricos Paradójica-
mente, cuando en los últimos años comenzaron a introdu

cirse los métodos científicos de investigación, fue fre-
cuente que la imitación de los métodos experimentales de 
las ciencias naturales las llevara al otro extremo el de un 

empirismo exagerado, que se concentró en la investiga-
ción monográfica, de aspectos muy particulares o seg-
mentos muy reducidos de la realidad, resultando entonces 
tan estéril como la simple especulación teórica, pues se 
perdió de vista el contexto general Las ciencias sociales, 
sin embargo, en los últimos años han experimentado entre 
nosotros un impulso extraordinario, gracias a un grupo 
muy calificado de cientistas sociales, que están ganando 
renombre internacional A ellos se deben las bases críticas 
y científicas que han dado lugar a toda una teoría latinoa-
mericana del atraso, la dependencia y el subdesarrollo, 
llamada a convertirse en soporte teórico de una nueva es-
trategia para nuestro desarrollo Tal es la teoría estructural 
de la dependencia, elaborada por los sociólogos latinoa- 
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mericanos y llamada a convertirse, según Antonio García, 
en "la más trascendental categoría analítica de las ciencias 
sociales latinoamericanas" 26  Las ciencias sociales, co-
mo se ha dicho, son las que mejor pueden garantizar el sen-
tido genuinamente latinoamericano de nuestro desarro-
llo. Necesitamos, pues, de las ciencias sociales, "para 
ubicamos con sentido propio y particular en forma activa 
e independiente en la organización del mundo futuro". 

IV 

¿Cómo podemos promover la investigación en nuestros paí-
ses yen nuestras universidades? 

1 	En primer lugar, por lo que llevamos dicho, es indispen- 
sable que en cada país exista, a nivel nacional, un organis-
mo encargado de diseñar y promover una política cientí-
fica y técnica Los países con escasos recursos son los que 
más lo necesitan Sobre el particular mucho han contri-
buido, para crear conciencia de su necesidad, las reunio-
nes convocadas por la UNESCO de la Conferencia Per-
manente de Dirigentes de los Consejos Nacionales de 
Política Científica y de Investigación de los Países Lati-
noamericanos Como se sabe, con éxito desigual, ya fun-
cionan en nuestros países varios de estos organismos 
(Consejo Nacional de Ciencia y Técnica, en Argentina, 
COLCIENCIAS y el Fondo "Francisco José de Caldas" 
en Colombia, Consejo Nacional de Investigaciones en 
Perú, Consejo Nacional de Ciencia y Tecnología (C0- 
NACYT) en México, Comisión Nacional de Investiga-
ción Científica y Tecnológica (CONICT) en Chile, Con-
sejo Nacional de Pesquisas y Fondo Nacional para el 
Desarrollo Científico y Tecnológico, en Brasil, Consejo 
Nacional de Investigaciones Científicas y Tecnológicas, 
en Vera... Alela y Costa Rica, Consejo Nacional de Investi-
gaciones, Uruguay, etcétera) Cabe observar que hace una 
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década sólo existían en América Latina dos organismos 
de tal naturaleza 

Las universidades deberían tener participación institu-
cional en estos organismos y contribuir a la formulación 
y ejecución de la política científica. La autonomía univer-
sitaria, de la que con justa razón son tan celosas nuestras 
universidades, no debería ser un impedimento para que se 
logre esa participación. La autonomía universitaria no es-
tá reñida con una planificación democrática, racional y 
participante Como lo dijo la Conferencia de Castala "la 
autonomía universitaria y la libertada académica no son ni 
pueden ser un obstáculo para la estrecha vinculación de la 
universidad con los problemas del país" 

El problema de la libertad académica se plantea más fre-
cuentemente en el campo de la investigación pura que en 
el de la aplicada. "Generalmente las comunidades cientí-
ficas sostienen que si bien la investigación aplicada puede 
ser objeto de una programación, la básica o fundamental 
debe ser absolutamente libre de toda interferencia y no ad-
mite otra orientación que la inspiración del científico in-
dividual" Sin embargo, aún en este campo la planifica-
ción es necesaria, pero debe expresarse en políticas y 
prioridades de carácter muy general, dejando al investiga-
dor amplio margen de libertad para ejercerá iniciativa in- 
dividual. Por otra parte, el papel de la investigación básica 
puede ser mejor comprendido, y por lo mismo recibir más 
apoyo, dentro del contexto de una política científica na-
cional "Incluir la investigación pura dentro de la planifi-
cación do la ciencia no significa dar directivas sobre el tipo 
de investigación que debe realizarse; sino más bien, asig-
narle un cierto peso dentro de la adjudicación de recursos 
y regular el estímulo sobre cada una de sus ramas. Ningún 
daño para la libertad académica puede surgir de aquí Por 
el contrario, debería atraer como consecuencia un reco- 
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nocimiento del status del hombre de ciencia dedicado a 
la investigación básica libre". 27  Los esfuerzos en este 
campo, si no están integrados en la política nacional de de-
sarrollo, están sujetos a serias limitaciones o terminan por 
depender enteramente de la ayuda extranjera. 

Dijimos antes que nuestras universidades deben también 
ocuparse de la investigación aplicada. Al asumir esta res-
ponsabilidad deben hacerlo con el mismo rigor que con-
sagran a la investigación básica teniendo presente que sus 
objetivos son diferentes a los que persigue una empresa 
industrial. "La investigación tecnológica en las universi-
dades debe ir acompañada, por consiguiente, en todos los 
casos en que sea posible, con el planteo del mecanismo ín-
timo de los fenómenos involucrados, y se deberá comple-
mentar con la exploración de las posibilidades de amplia-
ción de los conocimientos fundamentales y la 
investigación aplicada queda así asegurada". 2  

La tarea de coordinación que lo hasta aquí dicho supone, 
no debe, sin embargo, menoscabar la autonomía científi-
ca e investigativa de nuestras universidades. Como muy 
bien lo dijo en una de las reuniones de la UNESCO sobre 
política científica el secretario general de la Unión de Uni-
versidades de América Latina (UDUAL), doctor Efrén 
del Pozo: 

La autonomía que aquí es pertinente destacar es la relativa a 
que las universidades no deben enajenar su derecho a determi-
nar sus propios organismos, sus programas de investigacio-
nes, nombrar a sus investigadores y determinar sus salarios, 
equipos y recursos. 29  

2. A nivel de las universidades corresponde crear organis-
mos encargados de promover y coordinar las labores de 
investigación que se llevan a cabo en las facultades, es-
cuelas, institutos y departamentos. Cada universidad de- 
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be tener su programa de investigaciones y éste debe, a su 
vez, coordinarse con la política científica nacional Al 
frente dc estos consejos debe estar una autoridad univer-
sitaria, con rango de vicerrector, encargada de velar por el 
estímulo a la investigación y por el cumplimiento de los 
programas previstos. Es conveniente, para auspiciar la 
deseada vinculación entre docencia e investigación, que 
el vicerrector académico de la universidad, de docencia o 
de estudios, como se le llama, según los países, forme par-
te, exoficio, del consejo de investigaciones. En las univer-
sidades donde los estudios de postgrado estén organiza-
dos en una escuela de graduados o en un sistema, los 
directores de estos organismos deben también formar 
parte del consejo de investigación, lo mismo que los direc-
tores de la biblioteca central y de los centros de documen-
tación e informática. 

3. La investigación debe estar ligada a las tareas docentes, 
como reiteradamente lo hemos dicho y, en general, con to-
do el quehacer de la universidad Ella debe estar presente 
en toda la actividad universitaria, como su espíritu vivifi-
cante Debe entonces, organizarse de manera que se ase-
gure su carácter irradiante Aquí es donde surgen distintas 
maneras de hacerlo y serias dudas acerca de cuál sea la me-
jor solución. En algunas universidades ha existido, y aún 
persiste, la tendencia a crear institutos de investigación 
separados de las facultades u organismos docentes. Esta 
solución tiene alguna ventajas y no pocos peligros, pues 
puede conducir a que la labor investigativa se separe esen-
cialmente de la docente o guarde con ella una relación pu-
ramente formal. Incluso puede llegar a transformar la in-
vestigación en una actividad adicional y no en la fibra 
principal del  tejido universitario, amén de que puede pro-
ducir una segregación entre "docentes" e "investigado-
res", dicotomía que no conviene en la educación superior 
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Por eso, algunas universidades prefieren que la investiga-
ción tenga su sede en los mismos departamentos, que re-
presentan el elemento estructural básico de la universidad 
moderna y que debe ser el soporte, en el campo de su es-
pecialidad, de las actividades de docencia, investigación 
y extensión que la universidad emprenda De esta suerte 
se facilita la simbiosis docencia-investigación, y se logra 
un mayor contacto entre quienes llevan a cabo estas tareas 
como responsabilidad pi incipal Conviene, sin embargo, 
tener presente que la propia departamentalización tiene 
sus peligros, cuando se convierte en rígida compartamen-
talización, lo que conduzca a la fragmentación y atomiza-
ción de la ciencia, y a la especialización por comparti-
mientos estancos Como la investigación moderna se 
caracteriza por su enfoque interdisciplinario, la estruc-
tura departamental, que es esencialmente disciplinaria, 
puede representar un obstáculo a ese enfoque De ahí la 
conveniencia de agrupar los departamentos en unidades 
más amplias (institutos, centros, escuelas o facultades) y 
de organizar algunas investigaciones en forma de progra-
mas que congreguen a los especialistas de distintas áreas, 
a fin de asegurar el enfoque interdisciplinario, único que 
hoy día cabe aplicar a las investigaciones. Se ha dicho, con 
razón, que un sistema departamental rígido puede menos-
cabar las tareas de investigación y la efectiva vinculación 
de la universidad con su realidad, que evidentemente exi-
ge el tratamiento multidisciplinario Si la realidad nacio-
nal debe ser una de las grandes preocupaciones de nues-
tras universidades, a ellas sólo podemos acercarnos, dada 
su complejidad, en forma interdisciplinaria La interdis-
ciplinariedad es la forma contemporánea de ejercer el ofi-
cio universitario y las estructuras universitarias deben fo-
mentarla. La mejor organización académica es entonces, 
la que permite entronizar en el quehacer universitario esta 
modalidad que, por lo demás, es la única que corresponde 
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a la naturaleza de la ciencia y de la sociedad de nuestros 
días. La interdisciplinariedad nos permitirá también recu-
perar la concepción unitaria de la universidad y del saber. 
De ahí que el meollo de las reformas universitarias, en lo 
que a organización académica concierne; radica en cómo 
combinar los elementos estructurales de la universidad 
(departamento, facultad e instituto) de manera de hacer 
realidad esa interdisciplinariedad. 

4. Donde más tiene que apelarse a la investigación interdis-
ciplinaria es al nivel de los estudios de postgrado. Los es-
fuerzos conducentes al mejoramiento de la investigación 
en nuestras universidades se encuentran estrechamente 
vinculados al establecimiento de los cursos de postgrado, 
que es donde más posibilidades de desarrollo tiene la in-
vestigación, desde luego que ella debe ser parte esencial 
de esos cursos. Las universidades latinoamericanas de-
ben esforzarse por establecer este tipo de cursos, siempre 
que sus posibilidades académicas y financieras lo permi-
tan El establecimiento de cursos de postgrado compro-
mete en realidad a toda la universidad, como que deben ser 
el remate de sus esfuerzos y logros académicos y científi-
cos El imperativo de autenticidad, de que antes hablába-
mos, obliga a proceder con toda la prudencia del caso en 
este aspecto 

No existe ni siquiera una terminología comúnmente acep-
tada en este campo Algunos los Ilaman "estudios de post-
grado", otros, "estudios post universitarios", "estudios 
para graduados", "cursos de especialización", "cursos de 
postgrado o de quinto nivel", dice la UNESCO; de "cuarto 
nivel" los llama Darcy Ribeiro, etcétera. Tampoco existe 
una definición generalmente aceptada de los mismos 
Nosotros suscribimos el siguiente concepto: "la educa-
ción de postgrado consiste en estudios avanzados diseña-
dos para ser cursados por profesionales que poseen pre- 
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viamente un título de educación superior (licenciatura o 
equivalente) Dichos estudios tienen como finalidad la 
formación y desarrollo de recursos humanos de alto nivel, 
bien sea para el sector académico (es decir para la inves-
tigación y la docencia superior maestría y doctorado) o 
para el mejoramiento profesional (o sea la especializa-
ción y actualización)" 10  

Por medio de los estudios de postgrado es que se forma o 
se debería formar, el personal académico de las universi-
dades, tanto docente como de investigación De ahí su 
enorme importancia También constituyen un campo pro-
misorio para la estructuración de programas de coope-
ración regional interuniversitaria, sobre lo cual ya existen 
algunas experiencias en Centroamérica, por conducto 
de la Confederación Universitaria Centroamericana 
(CSUCA), yen otras regiones de América Latina 

Existen distintas modalidades de organización para im-
partir estos cursos Algunas universidades prefieren im-
partirlos en una "escuela de graduados", a la manera de los 
Estados Unidos Otras prefieren que los ofrezcan las mis-
mas unidades académicas encargadas de los cursos de ni-
vel inferior, otras simplemente los coordinan en un siste-
ma o en un programa, sin necesidad de crear una escuela 
aparte La falta de precisión terminológica se observa 
también en los grados y títulos que corresponden a los es-
tudios de postgrado Hay algo más grave el otorgamiento 
de títulos o grados con contenidos y niveles muy distintos 
Aunque la tendencia casi universal en este campo cs el es-
tablecimiento de los grados académicos de licenciatura, 
maestría y doctorado, no existe aún uniformidad al res-
pecto El adecuado desenvolvimiento de los estudios de 
postgrado en América Latina, así como la posibilidad de 
organizarlos con carácter regional, demanda que se adop-
ten medidas en tal sentido Este aspecto guarda también 
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relación con la carrera docente, en la cual debería existir 
una adecuada articulación entre los grados académicos y 
las categorías docentes, pues tal articulación puede ser un 
eficaz dispositivo para elevar el nivel académico del pro-
fesorado universitario 

En el campo de la convalidación internacional de los títu-
los y diplomas universitarios se ha dado recientemente un 
paso muy significativo con la firma por 17 países de Amé-
rica Latina, en julio de 1974, del "Convenio Regional de 
Convalidación de Estudios, Diplomas y Títulos de Edu-
cación Superior en Marica latina y el Caribe", elabora-
do por la UNESCO Este convenio, que deliberadamente 
no utiliza la palabra "equivalencia", está inspirado en las 
nuevas tendencias que en el campo del reconocimiento in-
ternacional de estudios se están imponiendo en cuanto a 
que el reconocimiento debe hacerse por niveles o etapas 
completas de educación, cualesquiera sean las asignatu-
ras que los integran, y tomando en cuenta las experiencias 
adquiridas por la persona durante su vida En el reconoci-
miento de estudios parciales se adoptan criterios amplios, 
basados más bien en el nivel de formación alcanzado que 
en el contenido de los programas cursados, teniendo en 
cuenta el carácter interdisciplinario de la educación supe-
rior. Se está así pasando, contase ha dicho "de la equiva-
lencia de títulos a la valoración del hombre". 

La creación de estudios de postgrado es una necesidad y 
un reto para nuestras universidades El esfuerzo serio que 
en tal sentido hagan, aprovechando la cooperación regio-
nal latinoamericana, contribuirá a superar la situación de 
dependencia científica y tecnológica de nuestros países. 
Los estudios de postgrado representan los elementos más 
sólidos de la infraestructura científica de un país y tienen 
una importancia decisiva en la creación de su tradición 
científica. 
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5. El establecimiento de la carrera docente tiene también 
enorme influencia en el mejoramiento de la universidad y, 
por ende, de la investigación pues, en definitiva, como 
tantas veces se ha dicho, en última instancia el prestigio de 
una universidad depende de la calidad de su profesorado. 
Sobre este aspecto sólo nos permitiremos hacer algunas 
anotaciones rápidas: a) No cabe desligar la carrera de in-
vestigador de la carrera docente. Los méritos como inves-
tigador no deben ser los únicos para apreciar las calidades 
de un profesor para su promoción. Las cualidades do-
centes deben recibir también una ponderación adecuada; 
b) Los reglamentos de la carrera docente deben estimular 
la incorporación de los estudiantes de postgrado a las ac-
tividades docentes, pues seguramente de entre ellos se re-
clutarán los futuros profesores universitarios, la universi-
dad debe estar alerta para detectar las vocaciones 
científicas y estimularlas, y, c) Debe propiciarse una 
adecuada articulación entre grados académicos y catego-
rías docentes, como antes se mencionó 

6 Para que la investigación arraigue en nuestras universida-
des se necesitan recursos y, generalmente, de una magni-
tud mayor que la que suele pensarse La investigación es 
una actividad cara Esto deben tenerlo presente los go-
biernos, autoridades universitarias, profesores y estu-
diantes. Nuestros países podrían destinar más recursos a 
la investigación científica si le otorgaran la prioridad que 
le corresponde Esta es una de las tareas que deben acome-
ter los organismos de política científica No pueden nues-
tros programas de investigación depender únicamente, o 
en forma principal, de la ayuda externa. Los que así se es-
tablecen corren el riesgo de no arraigar o de responder a 
prioridades que no son las nuestras Claro que la coopera-
ción internacional, principalmente de especialistas, es va-
liosa; pero a condición de que se la sepa utilizar y se eviten 

238 

http://enriquebolanos.org/


Lo investigación en la universidad 

sus posibles efectos disfuncionales. Uno de ellos podría 
darse si la cooperación se concentra en forma exagerada 
cn un solo campo o instituto, dando lugar a que dentro de 
la universidad se forme un verdadero enclave académico, 
es decir, un departamento o programa que alcanza un ni-
vel de desarrollo que no guarda relación con la situación 
académica general de la institución, llegando así a cons-
tituirse, basta cierto punto, en un cuerpo extraño a la mis-
ma. El efecto disfuncion al estaría en que un desarrollo de 
tal naturaleza podría ser fuente de graves conflictos Ade-
más, todo convenio de colaboración con una institución 
extranjera para organizar un programa de investigaciones 
debería contemplar, como condición sine qua non, que el 
proyecto encaje en el programa de investigaciones de la 
universidad; que su prioridad se determine, por las nece-
sidades nacionales y no por el interés de la institución ex-
tranjera; que participe en la investigación personal nacio-
nal, para que se gane un adiestramiento valioso para el 
pais, y que los resultados de la investigación se publiquen 
e incorporen al patrimonio nacional. Esto último para evi-
tar convenios que no conducen más que a una minería aca-
démica, como cuando la investigación sólo sirve para re-
copilar datos (materia prima) que luego son procesados y 
utilizados en el país extranjero, ni más ni menos que como 
sucede en las llamadas "industrias extractivas". 

Un gran aporte para nuestra investigación podría lograrse 
del sector productivo si las universidades pudieran concluir 
acuerdos con las empresas para utilizar sus equipos, laborato-
rios e instalaciones. Esto será factible si lográramos integrar el 
triángulo científico-técnico a que antes nos referimos 
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V 
El progreso de los pueblos se ciñe, cada vez más, a su adelanto 
científico y tecnológico La sociedad contemporánea está ca-
da vez más impregnada de ciencia América Latina necesita 
ingresar resueltamente en la civilización científica Para ela-
borar nuestro propio proyecto histórico, debemos incremen-
tar la investigación y ponerla al servicio de nuestro desarrollo, 
convencidos de que la ciencia, como decía Goethe, significa 
"un perpetuo esfuerzo por llegar y una llegada continua" El 
camino está sembrado de obstáculos, a nuestras universidades 
les corresponde una gran parte de la responsabilidad en los es-
fuerzos destinados a removerlos Valgan aquí nuevamente las 
palabras que hace más de medio siglo pronunció el maestro 
don Justo Sierra en el acto solemne de reapertura de la Univer-
sidad Nacional de México (1910). "La ciencia avanza, pro-
yectando hacia adelante su luz , que es el método, como una 
teoría inmaculada de verdades que va en busca de la verdad, 
debemos y queremos tomar nuestro lugar en esa divina proce-
sión de antorchas ." 
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1 - Bernardo A Houssay: La libertad académica y la investigación cientí-
fica en América Latina Tipografía Ungo, San Salvador, 1959, p 7 

2.- Alejandro Lipschutz: La función de la Universidad Editorial Nasci-
mento, Santiago de Chile, 1955, p 28. 

3.-" Tenemos que contar con que la investigación moderna en gran escala 
tiene que ser separada y liberada de una conexión inmediata coi; las univer-

sidades la organización del trabajo de investigación es tan compleja, tan 

densa y tan poco elástica, que para su funcionamiento, debe en la práctica 
separársela de la enseñanza"Hans Paul flahrdt: "La organización moderna 

de la investigación La Universidad Moderna" En: La Universidad ensa-
yos de autocrítica Editorial SUR, Buenos Aires, 1966, p 20 

4 - Las ideas del cardenal Newman estaban referidas a la erección de una uni-
versidad católica en Dublín para lo cual recibió en 1852 la comisión de pre-

parar un proyecto Sus conceptos responden a las tradiciones universitarias 
inglesas, principalmente en su expresión oxfordiana Newman perteneció 
al Trinity College de la Universidad de Oxford por cerca de treinta años hasta 
su conversión al catolicismo Véase, cardenal Newman: Naturaleza y Pide 
la educación universitaria EPESA, Madrid, p. 33 

5 - José Ortega y Gasset: "Misión de la Universidad" En: Revista de Oc-
cidente Madrid, 3a edición 1960, pp 36-37-59 y 63 

6 - V Kourganoff: La cara oculta de la Universidad Ediciones Siglo Vein-

te, Buenos Aires, 1973, p 51 

7 - Karl Jaspea: "La idea de la Universidad" En: La idea de la Universidad 
en Alemania Editorial Sudamericana, Buenos Aires, 1959, pp 210 y 211 

8. - José Mata Gavidia: Docencia en forma de invest igación Editorial Uni-
versitaria Guatemala, 1967, p 20 

241 

http://enriquebolanos.org/


Capítulo 3 

9.- David Stitchkin B.: Objetivos de la educación superior Seminario so-
bre técnicas de planeamiento y diseño de edificios de educación superior. 
CONESCAL, 1973. 

10.-Amficar O. Heffera: "Bases para planificar la investigación científica 
en la universidad peniana". En: Cuadernos  del CONUP, No 16, marzo, 
1974, Lima, Perú, p. 15 

11.-Risieri Frondizi: La Universidad en un mundo de tensiones Editorial 
Paid6s, Buenos Aires, 1971, p 139. 

Amficar O Berrera: Ob cit , p 13 

13.-"Infonne final Conferencia de ministros de Educación y de ministros 
encargados del fomento de la ciencia y la tecnología en relación con el de-
sarrollo de América latina y el Caribe en cooperación con la CEPAL y la 
OEA" Venezuela 6 al 15 de diciembre de 1971 UNESCO. ED/MD/22 Pa-
rís, 1972. Recomendación No 29, p 61 

14.-Osvaldo Sunkel: "La universidad latinoamericana ante el avance cien-
tífico y técnico: algunas reflexiones" En: Primera Conferencia Latinoa-
mericana sobre Planeamiento Universitario. UDUAL, México, 1970,- 
p 99 En la década de 1961 a 1970 más de 61 000 profesionales 
latinoamericanos fueron admitidos en los atados Unidos en calidad de in-
migrantes, según cifras del Departamento de Justicia de aquel país 

15.- lbid , p 97 

16 'bid., p 99 

17.-Jorge Sábato y Natalio Bolana: "La ciencia y la tecnología en el desa-
rrollo de Arnérica Latina". En: América Latina: ciencia y tecnología en el 
desarrollo de la sociedad (varios autores), Editorial Universitaria, S A 
Santiago, 1970, pp 59 a 76 

18.-Helio Jaguaribe: Ciencia y tecnología en el contexto sociopolítico de 
América Latina Universidad Nacional de Tucumán,1971, p 24 y ss 

19.-Citado por Marcel Roche en "La ciencia entre nosotros" En: Papeles 
Revista del Ateneo de Caracas, pp 14 a 25. 

20.-Germán Arciniegas: El estudiante de la mesa redonda EDHASA, Ter-
cera edición, Buenos Aires, 1959, p 121 

242 

http://enriquebolanos.org/


Notas 

21.-George Waggoner: "la educación superior en Estados Unidos y en La-
tinoamérica". En: Revista de la Educación Superior ANUIES, Vol III, 
No 3, 1974, p 8 

22.-Roberto Munizaga Aguirre: Libertad de cátedra y libertad de inves-
tigación Facultad de Filosofía y Educación, Universidad de Chile, 1964, 
p. 45 

23.-Darcy Ribeiro: La Universidad nueva - Un proyecto Editorial Ciencia 
Nueva, Buenos Aires, 1973, pp. 49 y 60. 

24.-Véase Mario Bunge: Teoría y realidad Editorial Ariel, Barcelona, 
1972, pp. 283-301. Esta sección sigue de cerca los planteamientos de este 
autor. 

25.-Luis Scherz.: "El papel de la Universidad en América Latina: ser y debe 
ser" En: Identidad y realización de la Universidad. FUPAC, 1972, p.74 

26.-Antonio García: "Hacia una teoría latinoamericana de las ciencias so-
ciales del desarrollo". En: América Latina: Dependencia y Subdesarrollo. 
EDUCA, San José, 1973, p 684. 

27.-Documento UNESCO/MINESLA/3, p 146 

28 -Documento UNESCO/MINESLA/3 

29 - UNESCO: La política científica enAmérica Latina -2, No 29 p 219. 

30.- Víctor Morales Sánchez: "Notas para la educación de postgrado en Ve-
nezuela". En: Revista Universitaria 2000, No 5, p 5 

243 

http://enriquebolanos.org/


Capítulo 4 

El nuevo concepto de 
extensión universitaria y 

difusión cultural 

La preocupación de las universidades latinoamericanas por 
extender su acción más allá de sus linderos académicos arran-
ca de la Reforma de Córdoba de 1918 Ni la universidad colo-
nial ni la que surgió al inicio de la época republicana, se plan-
tearon como tarea propia la labor de extramuros La colonial, 
por lo mismo que no se sentía obligada para con su colectivi-
dad sino tan sólo con un sector o segmento muy reducido de 
ella, precisamente el que ejercía el dominio de la sociedad: la 
Corona, la Iglesia y las clases superiores de peninsulares y 
criollos La universidad colonial hispánica, como sabemos, 
fue una universidad de corte señorial y clasista, creada dentro 
del contexto de la política cultural trazada por el imperio espa-
ñol El advenimiento de la República no implicó la modifica-
ción de las estructuras sociales de la colonia, que permanecie-
ron prácticamente intactas, salvo la sustitución de las 
autoridades peninsulares por los criollos. La República no en-
contró mejor cosa que hacer con la universidad colonial que 
sustituirla por un esquema importado, el de la universidad 
francesa que acababa de experimentar profundos cambios, 
bajo la dirección de Napoleón El énfasis profesionalista, la 
desarticulación de la enseñanza y la sustitución de la univer-
sidad por un conglomerado de escuelas profesionales, fueron 
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los rasgos fundamentales de este modelo, así como la separa-
ción de la investigación científica, que deja de ser tarea univer-
sitaria y pasa a otras instituciones (academias e institutos) 
Centrada su preocupación principal en la preparación de pro-
fesionales, la ciencia y la cultura pasaron a un segundo plano 
y dejaron de ser la razón misma del quehacer universitario 

La universidad latinoamericana que surgió del injerto na-
poleónico consagró sus energías al adiestramiento de los pro-
fesionales requeridos por las necesidades sociales más peren-
torias La ciencia y la cultura no fueron cultivadas en ella sino 
en función de sus aplicaciones profesionales Tampoco se 
planteó el problema de su extensión más allá de los reducidos 
límites de sus aulas. Toda su vida cultural se redujo a la cele-
bración esporádica de actos culturales o veladas literarias y a 
la publicación, bajo sus auspicios, de algunas obras. 

El esquema francés, con inteligentes adaptaciones al me-
dio, inspiró támbién, años después a don Andrés Bello cuando 
le correspondió redactar la Ley Orgánica de la Universidad de 
Chile, llamada a sustituir a la antigua Universidad Colonial de 
San Felipe. El éxito que el esquema propuesto por Bello tuvo 
en Chile, se debió, según Hans-Albert Steger, a que "la univer-
sidad de abogados" de don Andrés Bello era una universidad 
"urbana y adecuada 'al siglo' en su condicionalidad social" El 
nuevo esquema desplazó al clérigo como figura central de la 
universidad latinoamericana, sustituyéndolo por el abogado, 
formado principalmente a través del derecho romano y del có-
digo civil El abogado, que asumió las más importantes fun-
ciones sociales y a quien correspondió estructurar las nacien-
tes repúblicas, fue el producto típico de la universidad 
latinoamericana del siglo XIX. La universidad colonial pre-
paraba a los servidores de la Iglesia y de la Corona; la republi-
cana debía dar "idoneidad" a los funcionarios del Estado "No 
hay que olvidar, nos advierte José Medina Echavarría, que la 
estructura social de América Latina permaneció casi intacta 
desde la independencia hasta las primeras décadas de este si- 
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glo Y que sólo a partir de los ramalazos de la Primera Guerra 
Mundial, empiezan a mostrarse conatos de variación estruc-
tural, que sólo en la actualidad toman la forma de un estado de. 
transformación profunda La historia de la universidad lati-
noamericana tendría que hacerse, paso a paso, a lo largo de esa 
línea esquemática fundamental Sin grandes variaciones du-
rante un siglo, entra a toda prisa en las últimas décadas en un 
período acucioso de reforma permanente Esa es su situación 
actual" 

El primer cuestionamiento serio de la universidad lati-
noamericana tradicional tuvo lugar en 1918, año que tiene es-
pecial significación para el continente, pues señala, según al-
gunos sociólogos, el movimiento del ingreso de América 
Latina en el siglo XX. Las universidades latinoamericanas, 
como fiel reflejo de las estructuras sociales que la inde-
pendencia no logró modificar, seguían siendo los "virreinatos 
del espíritu" y conservaban, en esencia, su carácter de acade-
mias señoriales Hasta entonces, universidad y sociedad mar-
charon sin contradecirse, pues durante los largos siglos colo-
niales yen la primera centuria de la República, la universidad 
no hizo sino responder a los intereses de las clases dominantes 
de la sociedad, dueñas del poder político y económico y, por 
lo mismo, de la universidad El movimiento de Córdoba, fue 
la primera confrontación entre una sociedad que comenzaba 
a experimentar cambios en su composición interna y una uni-
versidad enquistada en esquemas obsoletos. 

El movimiento no puede ser examinado únicamente des-
de su ángulo académico-universitario, por importantes que 
sean los cambios que en este campo propició. Necesariamen-
te, es preciso considerarlo dentro del contexto socioeconómi-
co y político que lo originó La clase media emergente fue, en 
realidad, la protagonista del movimiento, en su afán por lograr 
acceso a la universidad, hasta entonces controlada por la vieja 
oligarquía terrateniente y el clero La universidad aparecía, a 
los ojos de la nueva clase, como el canal capaz de permitir su 
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asc,enso político y social. De ahí que el movimiento propugna-
ra por derribar los muros anacrónicos que hacían de la univer-
sidad un coto cerrado de las clases superiores "Por la libertad 
dentro del aula y la democracia fuera de ella", fue una de las di-
visas consignadas en los primeros documentos del movimien-
to reformista que señala, desde sus orígenes, la estrecha vin-
culación entre sus reclamos académicos y la problemática 
política y social El propósito de reformar la enseñanza uni-
versitaria no pudo sustraerse en los fenómenos suscitados por 
los cambios que se estaban produciendo en el seno de las so-
ciedades latinoamericanas De esta manera, como bien apunta 
Jorge Mario García Laguardia, "al interés propiamente acadé-
mico por la renovación universitaria se unía la preocupación 
política por la modernización de la sociedad, en busca de la 
ampliación de la democracia y la participación de los estu-
diantes en la vida nacional, que quedará entonces como una 
constante en la región" 2 

El programa de la reforma desbordó los aspectos pura-
mente docentes, e incluyó toda una serie de planteamientos 
político-sociales, que aparecen ya insinuados en el propio Ma-
nifiesto Liminar de 1918 A más de medio siglo de su primera 
formulación, podemos enumerar los principales puntos com-
prendidos en el programa reformista, tal como se fueron per-
filando y decantando a través de los largos arios de la lucha re-
novadora. Guiándonos por las enumeraciones que de los 
postulados reformistas han ensayado ya otros autores, pode-
mos enlistarlos de la manera siguiente 

1 Autonomía universitaria, en sus aspectos político, docen-
te, administrativo y económico; autarquía financiera 

2 Elección de los cuerpos directivos y de las autoridades de 
la universidad por la propia comunidad universitaria y 
participación de sus elementos constitutivos, profesores, 
estudiantes y graduados, en la composición de sus orga-
nismos de gobierno 
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3. Concursos de oposición para la selección del profesorado 
y periodicidad de las cátedras 

4 Docencia libre. 

5. Asistencia libre. 

6. Gratuidad de la enseñanza. 

7. Reorganización académica. Creación de nuevas escuelas 
y modernización de los métodos de enseñanza. Docencia 
activa Mejoramiento de la formación cultural de los pro-
fesionales. 

8 Asistencia social a los estudiantes Democratización del 
ingreso a la universidad. 

9 Vinculación con el sistema educativo nacional. 

10. Extensión universitaria Fortalecimiento de la función 
social de la universidad. Proyección al pueblo de la cul-
tura universitaria y preocupación por los problemas 
nacionales 

11. Unidad latinoamericana, lucha contra las dictaduras y el 
imperialismo 

Augusto Salazar Bondy, en forma precisa, reduce a cuatro los 
objetivos fundamentales del movimiento político-académico 
que fue la Reforma: 

a) abrir la universidad a sectores más amplios de alumnos, sin 
consideración de su origen y posición social, y facilitar en todo 
lo posible el acceso de estos sectores a las profesiones y espe-
cialidades, de donde se derivó la reivindicación de la asisten-
cia libre en beneficio de los estudiantes que trabajan; b) dar 
acceso a la enseñanza a todos los intelectuales y profesionales 
competentes, sean cuales fueren sus ideologías y su proceden-
cia, de donde la cátedra libre y la periodicidad del contrato pro-
fesional, c) democratizar el gobierno universitario, de donde 
la participación estudiantil y la representación de los gradua- 
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dos, y; d) vincular la universidad con el pueblo y la vida de la 
nación, de donde la publicidad de los actos universitarios, la 
extensión cultural, las universidades populares y la colabora-
ción obrero-estudiantil" 3 

La "misión social" de la universidad constituía el remate pro-
gramático de la Reforma De esta manera, el movimiento 
agregó al tríptico misional clásico de la universidad, un nuevo 
y prometedor cometido, capaz de vincularla más estrecha-
mente con la sociedad y sus problemas, de volcarla hacia su 
pueblo, haciéndolo partícipe de su mensaje, transformándose 
en su conciencia cívica y social. Acorde con esta aspiración, la 
Reforma incorporó la extensión universitaria y la difusión 
cultural entre las tareas normales de la universidad latinoame-
ricana y propugnó por hacer de ella el centro por excelencia pa-
ra el estudio objetivo de los grandes problemas nacionales To-
da la gama de actividades que generó el ejercicio de esa misión 
social, que incluso se tradujo en determinados momentos en 
una mayor concientización y politización de los cuadros estu-
diantiles, contribuyeron a definir el perfil de la universidad la-
tinoamericana, al asumir ésta, o sus elementos componentes, 
tareas que no se proponen o que permanecen inéditas para las 
universidades de otras regiones del mundo. 

La incorporación de la extensión universitaria y de la difusión 
cultural entre las tareas de la universidad latinoamericana 
forma parte, como puede verse, de un proceso histórico enca-
minado a lograr una mayor apertura y democratización de la 
universidad y una más amplia proyección social de su labor. 
Los documentos del movimiento reformista, así como las 
opiniones de sus teóricos, nos permiten apreciar el concepto 
que éste tuvo del nuevo cometido universitario, que a partir de 
los años 20 y 30 del presente siglo logró su consagración en la 
legislación universitaria de prácticamente todos los países del 
mundo. 
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En el Manifiesto Liminar del 21 de junio de 1918, los es-
tudiantes denunciaron el "alejamiento olímpico" de la univer-
sidad, su total despreocupación de las problemas nacionales 
y su inmovilidad senil, por lo mismo que era fiel reflejo de una 
sociedad decadente. "Vincular la universidad al pueblo" fue 
así uno de los postulados de la Reforma, que debía inspirar la 
tarea llamada de extramuros o de extensión universitaria "En 
lo íntimo de la extensión universitaria, sostenida desde 1918 
por el movimiento de la reforma universitaria, estaba, dice uno 
de sus principales ideólogos, Gabriel del Mazo, el problema 
del derecho de todos a la educación integral". Se pensaba, que 
mediante este tipo de tareas el estudiante tendría la oportuni-
dad no sólo de familiarizarse con los problemas de su medio 
y de entrar en contacto con su pueblo, sino también la de de-
volver a éste en servicios parte del beneficio que significa per-
tenecer a una minoi la privilegiada que tenía acceso a una edu-
cación superior, en última instancia pagada poi el esfuerzo de 
toda la comunidad De la convicción de que la educación su-
perior pública, financiada por el pueblo, debía revertir a él me-
diante las tareas de extensión llevadas a cabo por los estudian-
tes, surgieron toda una serie de programas que tenían lugar en 
las fábricas, talleres y sedes sindicales, y cuya concreción más 
completa fueron las llamadas "universidades populares", ins-
piradas en las universidades populares que se crearon a fines 
del siglo XIX en varios países europeos (Bélgica y Francia). 
En las universidades populares, cuyo personal docente estaba 
integrado fundamentalmente por estudiantes, debían confra-
ternizar estudiantes y obreros De paso cabe señalar que Raúl 
Haya de la Torre ha dicho que el APRA peruano surgió preci-
samente de ese contacto obrero-estudiantil que tuvo lugar en 
las "universidades populares González-Prada", creadas por el 
reformismo peruano De ahí que varios autores, entre ellos 
Hans-Albert Steger y Alberto Methol Ferré afirmen que la más 
caracterizada expresión política del movimiento reformista 
fue la "Alianza Popular Revolucionaria Americana" (APRA) 
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de Haya de la Torre, que en su época y por algunas décadas, 
representó la vanguardia del pensamiento político latinoame-
ricano y de la postura antimperialista. 4 

Gabriel del Mazo sostiene que el afán de proyectar la labor 
universitaria en el seno de la colectividad, que fue uno de los 
enunciados básicos del movimiento, dio origen a una nueva 
función para la universidad latinoamericana, la función so-
cial, esto es, el propósito de poner el saber universitario al ser-
vicio de la sociedad y de hacer de sus problemas tema funda-
mental de sus preocupaciones Precisamente, esta nueva 
función, que va más allá de las funciones clásicas atribuidas a 
la universidad, la función profesional, la investigación y la 
cultural, representa para varios teóricos de la universidad la-
tinoamericana, la que más contribuye a tipificarla y a distin-
guirla, en cierto modo, de sus congéneres de otras regiones del 
mundo. Tal es, por ejemplo, la opinión, entre otros, del propio 
Del Mazo, de Luis Alberto Sánchez y de Aníbal Bascuñán Val-
dés Este último sostiene que esta "misión social" es la que per-
mite una definición teleológica o finalista propia de la univer-
sidad latinoamericana. 5 Si nos atenemos a los hechos, quizás 
sería más apropiado decir que desde Córdoba la universidad 
latinoamericana muestra entre sus peculiaridades una marca-
da "vocación social", por su propósito de vincularse más es-
trechamente con la sociedad y sus problemas, de volcarse ha-
cia su pueblo para hacerlo partícipe de su quehacer y compartir 
sus angustias y esperanzas Sin embargo, esta pregonada "vo-
cación social" no se ha traducido siempre en programas con-
cretos que la hagan realidad, por lo que muchas veces se ha 
quedado en el terreno de la simple retórica universitaria, a la 
que somos tan proclives, o de los meros enunciados de buenos 
propósitos Pero es indudable que aunque sea como simple vo-
cación, por cierto no siempre institucional sino sólo de uno o 
algunos de sus estamentos, vale como una de sus característi-
cas definitorias. 
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En 1949 Luis Alberto Sánchez, con motivo de la celebra-
ción del Primer Congreso de Universidades Latinoamerica-
nas, publicó una obra muy difundida ("La Universidad Lati-
noamericana") en la cual examinó la legislación universitaria 
entonces vigente y analizó hasta qué punto éstas consagraban 
los principios reformistas Salvo en los países entonces domi-
nados por regímenes militares, las postulados de Córdoba ha-
bían triunfado, en mayor o menor grado, a todo lo ancho y lo 
largo del continente. Al examinar las declaraciones de fines y 
objetivos de las universidades, incorporadas en las leyes o es-
tatutos orgánicos, Sánchez encontró que casi todas ellas in-
cluían, a la par de las funciones docente e investigativa, la de 
extensión o difusión del conocimiento y la cultura, y agrega-
ban una nueva función, la social o de servicio al pueblo. De ahí 
que Luis Alberto Sánchez señale en su obra que "en América 
Latina aparece con más nitidez que en Europa yen los Estadas 
Unidos esta otra función adicional: poner el saber al servicio 
de la colectividad, es decir, una tarea eminentemente social". 6  

El Primer Congreso de Universidades Latinoamericanas 
aprobó una serie de resoluciones relacionadas con el concepto 
de universidad en América Latina, la acción social de la uni-
versidad y la extensión cultural universitaria En cuanto a la 
acción social de la universidad, el congreso dijo que "la uni-
versidad es una institución al servicio directo de la comunidad 
cuya existencia se justifica en cuanto realiza una acción con-
tinua de carácter social, educativa y cultural, acercándose ato-
das las fuerzas vivas de la nación para estudiar sus problemas, 
ayudar a resolverlos y orientar adecuadamente las fuerzas co-
lectivas". Además señaló que "la universidad no puede per-
manecer ajena a la vida cívica de los pueblos, pues tiene la mi-
sión básica de formar generaciones creadoras, plenas de 
energía y de fe, conscientes de sus altos destinos y de su inde-
clinable papel histórico al servicio de la democracia, de la li-
bertad y de la dignidad de los hombres". En lo referente a la ex-
tensión cultural, el congreso abogó por su inclusión "dentro de 
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la órbita de las actividades universitarias" por medio de depar-
tamentos especializados que coordinen la labor de todos los 
demás departamentos de la universidad y proyecten el queha-
cer universitario a "todas las esferas sociales que constituyen 
la realidad nacional" En lo que respecta a su contenido, el con-
greso puntualizó que "la extensión universitaria debe abarcar 
el campo de los conocimientos científicos, literarios y artísti-
cos, utilizando todos los recursos que la técnica contemporá-
nea permite poner al servicio de la cultura", debiendo también 
"estimular la creación literaria, artística y científica, por me-
dio de certámenes, concursos y exposiciones" Finalmente, el 
congreso aprobó la célebre "Carta de las Universidades Lati-
noamericanas", propuesta por el guatemalteco José Rolz Ben-
nett, que desde entonces constituye el ideario de la Unión de 
Universidades de América Latinas (UDUAL), creada en este 
mismo congreso, y que constituye una brillante reseña de los 
principios fundamentales del movimiento reformista En di-
cha carta se declaran como objetivos y finalidades de la uni-
versidad latinoamericana los de apoyar "el derecho de todos 
los hombres a participar libremente en la vida cultural de la co-  
munidad, a gozar de las artes y a compartirlos progresos cien-
tíficos y sus beneficios", contribuir a la elevación del nivel es-
piritual de los habitantes de la comunidad latinoamericana, 
promoviendo, difundiendo y transmitiendo la cultura"; man-
tener sus actividades en constante dirección a las realidades y 
problemas de su núcleo nacional, a efecto de que la universi-
dad sea la expresión real de su momento histórico y el perfil au-
téntico de la comunidad en que actúa; y para que no sea sólo en-
tidad que acumula cultura y transmite el saber, sino un sistema 
activo de funciones que beneficien a la colectividad en que en-
cuentra su génesis vital. 7 

Creada la Unión de Universidades de América Latina, és-
ta convocó en 1957,1a Primera Conferencia Latinoamericana 
de Extensión Universitaria y Difusión Cultural, la que se reu-
nió en Santiago de Chile y aprobó una serie de recomendacio- 
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nes destinadas a precisar la teoría latinoamericana sobre esta 
materia. Es así interesante reproducir aquí el concepto de ex-
tensión universitaria adoptado por dicha Conferencia: 

La extensión universitaria debe ser conceptuada por su natu-
raleza, contenido, procedimientos y finalidades, de la si-
guiente manera: Por su naturaleza, la extensión universitaria 
es misión y función orientadora de la universidad contempo-
ránea, entendida como ejercicio de la vocación universitaria 
Por su contenido y procedimientos, la extensión universita-
ria se funda en el conjunto de estudios y actividades filosófi-
cas, científicas, artísticas y técnicas, mediante el cual se aus-
cultan, exploran y recogen del medio social, nacional y 
universal, los problemas, datos y valores culturales que exis-
ten en todos los grupos sociales Porsus finalidades, la exten-
sión universitaria debe proponerse, como fines fundamenta-
les proyectar dinámica y coordinadamente la cultura y 
vincular a todo el pueblo con la universidad. Además de di-
chos fines, la extensión universitaria debe procurar estimular 
el desarrollo social, elevar el nivel espiritual, intelectual y téc-
nico de la nación, proponiendo, imparcial y objetivamente an-
te la opinión pública, las soluciones fundamentales a los pro-
blemas de interés general. Así entendida, la extensión 
universitaria tiene por misión proyectar, en la forma más am-
plia posible yen todas las esferas de la nación, los conocimien-
tos, estudios e investigaciones de la universidad, para permitir 
a todos participar en la cultura universitaria, contribuir al de-
sarrollo social y a la elevación del nivel espiritual, moral, in-
telectual y técnico del pueblo. 

Tal fue el concepto de extensión universitaria y difusión cul-
tural que por varias décadas predominó en los medios univer-
sitarios latinoamericanos y que determinó el contenido de los 
programas emprendidos El concepto se caracterizó, como 
puede verse, por incorporar las tareas de extensión y difusión 
al quehacer normal de la universidad, pero consideradas como 
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una proyección a la comunidad de ese quehacer, como una ex-
tensión de su radio de acción susceptible de permitir la parti-
cipación en la cultura universitaria de sectores más amplios 
Es obvio que predominó un criterio de "entrega" y hasta po-
dría decirse de "dádiva cultural" o, en todo caso, un marcado 
acento "paternalista" o "asistencial" en las labores que se rea-
lizaban. La universidad, consciente de su condición de insti-
tución elitista y privilegiada, trataba así de remediar un poco 
esa situación y procuraba que algo de su quehacer se proyec-
tara a los sectores menos favorecidos. Pero es ella la que decide 
sobre el contenido y alcance de su proyección Además, en esa 
proyección, es la universidad la que da y la colectividad la que 
recibe La extensión y difusión se realizan así mediante un ca-
nal de una sola vía, que va de la universidad, depositaria del sa-
ber y la cultura, al pueblo, simple destinatario de esa proyec-
ción, y al cual se supone incapaz de aportar nada valioso "La 
idea del pueblo inculto, dice Salazar Bondy, al que está dirigi-
da la difusión, hacia el que había que extender la cultura pre-
viamente fabricada por los educadores, prevaleció en este en-
foque que consagró a determinadas conciencias como jueces 
de los valores y los criterios estimativos El paternalismo fue 
la consecuencia inevitable de este modo de entender la difu-
sión cultural, y el paternalismo implica rebajamiento de la ca-
pacidad de decisión y creación de los hombres que forman la 
masa y, por tanto, despersonalización" "Esta difusión, dice a 
su vez Domingo Piga, es la divulgación que hacen las univer-
sidades sin entrar en otra relación con la comunidad que la de 
darle una parte de su quehacer universitario No hay una inda-
gación previa del mundo a donde va dirigida la comunicación 
con la masa, ni se recibe nada de esa comunidad Es la típica 
posición paternalista del que tiene el poder cultural y descien-
de a darlo a la comunidad, huérfana secularmente de ciencia 
y de arte". Por su parte Darcy Ribiero dice que "la extensión 
cultural es frecuentemente una actividad de carácter más o 
menos demagógico que se ejerce a veces extramuros, a veces 
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en la misma universidad, esparciendo caritativamente una 
niebla cultural a personas que no pudieron frecuentar cursos 
de nivel superior". 8  

Los programas de extensión y difusión generalmente con-
sistieron en el auspicio de conferencias, charlas, un teatro expe-
rimental, un coro, quizá una orquesta o un conjunto de danza, 
un programa radial o una radio universitaria, en el mejor de los 
casos; cursos de verano o escuelas de temporada, exposiciones, 
conciertos, un cineclub, quizá una editorial, etcétera En algu-
nos casos, las tareas de extensión comprendieron también cier-
tos programas de acción social, a cargo principalmente de los 
estudiantes del área de las ciencias de la salud; cursos de alfa-
betización y educación de adultos; asesoría a los sindicatos y a 
las empresas; bufetes jurídicos populares, etcétera. En térmi-
nos generales, estas labores se caracterizan por: 

a) No responder a un programa bien estructurado ni a obje-
tivos claramente definidos Muchas de ellas se iniciaron 
por el entusiasmo de una autoridad universitaria, de un 
profesor o de un grupo de estudiantes pero, al carecer de 
continuidad, dejaron muchas veces un saldo de frustra-
ción en las comunidades, que se sintieron "utilizadas" 
más que comprendidas y realmente ayudadas 

b) Tener un carácter marginal, en el sentido de que guardaron 
poca o ninguna relación con las tareas docentes e investi-
gativas y con los planes y programas de estudio Por eso, 
precisamente, se les dio el nombre de actividades "extra-
curriculares". La universidad, como tal, no se sintió real-
mente comprometida con ellas De ahf su carácter secun-
dario En todo caso, no alcanzaron la importancia de las 
labores docentes o investigativas 

e) Partir de un concepto de extensión en el cual predominaba 
el propósito de difusión cultural, razón por la cual se estre-
chó el área de acción de estos programas, en los que era fá- 

257 

http://enriquebolanos.org/


Capítulo 4 

cil advertir un sobre énfasis "culturalista" (exposiciones 
de artes plásticas, teatro, coro, conferencias, cine, etcé-
tera) En algunas universidades estas actividades fueron 
predominantemente intrauniversitarias, o sea que esta-
ban dirigidas principalmente a la propia comunidad uni-
versitaria, alcanzando muy poca proyección fuera de los 
recintos universitario.s. En tal caso, no pasaron de ser ac-
tividades en cierto modo suplementarias de la docencia, 
llamadas a proporcionar un barniz cultural a los futuros 
profesionales, "un amable complemento, un sedante", 
como dice Leopoldo Zea, del adiestramiento profesional 
y técnico que representaba la preocupación principal de la 
universidad 

d) Responder, en fin, al tipo de trabajo universitario que de-
manda una sociedad clasista, en la cual las actividades de 
extensión no se espera tengan un propósito concientiza-
dor y formativo, sino que, por el contrario, un simple co-
metido informativo y ornamental Como señaló Augusto 
Salazar Bondy en la 11 Conferencia Latinoamericana de 
Extensión Universitaria, celebrada en 1972, "La univer-
sidad educa de acuerdo con la sociedad en que está insta-
lada, que exige un determinado tipo de educación No de-
bemos trabajar con un concepto abstracto e idílico de 
educación ni de cultura La educación no es neutral como 
no lo es la cultura Una y otra están, valorativa, social y po-
líticamente orientadas siempre y de modo inevitable" De 
esta suerte, las actividades de extensión universitaria y di-
fusión cultural, forman parte de la función de consenso 
ideológico y cultural, de socialización, que cumple el sis-
tema educativo, cn virtud de la cual los individuos inter-
nalizan el esquema de valores y de normas que en última 
instancia consolida y legitima, a nivel subjetivo, el siste-
ma social imperante Tal esquema no es otro que el de la 
clase dominante, que aparece como representante genui-
na dc la sociedad Sin embargo, vale la pena advertir aquí 
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que la educación, y de modo particular la de nivel superior, 
por las contradicciones que refleja y por su relativa auto-
nomía, contribuye también a generar y difundir valores 
susceptibles de cuestionar el esquema legitimador. De ahí 
sus posibilidades como agente de cambio 

IV 
El nuevo concepto de extensión universitaria y difusión cul-
tural se halla estrechamente vinculado con los más recientes 
análisis sociológicos y antropológicos sobre el papel de la 
educación en el seno de la sociedad, análisis que trasciende su 
consideración como simple fenómeno escolar o pedagógico 

La educación es un subsistema social que forma parte del 
sistema social global y, por lo mismo, es un reflejo de éste, pero 
goza de suficiente autonomía como para, a su vez, influir sobre 
la sociedad y propiciar su cambio. No es un fenómeno aislado, 
sino que inserta en la superestructura social, recibe todas las 
influencias que emanan de la infraestructura productiva y de 
la sociedad globalmente considerada, cuya reproducción ase-
gura A su turno, y por lo mismo que no se trata de un determi-
nismo mecánico sino de una relación dialéctica, posee la ca-
pacidad de contribuir al cambio social "Las dos afirmaciones 
'que la educación asegura la función de reproducción de la so-
ciedad? y que 'toda acción educativa es en sí misma yen cierta 
medida un proyecto de sociedad' no se contraponen si acepta-
mos el hecho de que se da un flujo permanente de retroalimen-
tación entre sociedad y educación" 

El análisis de la relación dialéctica educación-sociedad y 
universidad-sociedad constituye punto clave para el examen 
del papel de la educación superior y de la extensión universi-
taria en el seno de la colectividad Así lo reconoció la Segunda 
Conferencia Latinoamericana de Extensión Universitaria y 
Difusión Cultural (México, 1972), al declarar que "las univer-
sidades son instituciones sociales que corresponden a partes 
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del cuerpo social y que la extensión es una de sus funciones. 
Por lo tanto, ella es fundamentalmente histórica y se da inmer-
sa en el proceso social de los respectivos pueblos y en general 
de la América Latina". Considerando los parámetros: a) la si-
tuación de la sociedad y b) la actitud que guarda la universidad 
respecto de la sociedad, la conferencia manifestó que es posi-
ble distinguir con ello distintos tipos de respuestas de las uni-
versidades a la sociedad, y por lo tanto, de la extensión, que po-
drían ser las siguientes 

En una sociedad tradicional la universidad que acepta el 
sistema colabora en su consolidación; en esta situación la 
extensión y la difusión no constituyen factores intervi-
nientes de cambio transformador, por el contrario, afian-
zan el sistema 

2 En una sociedad tradicional o en evolución la universidad 
que cuestiona el sistema y trabaja por la creación de situa-
ciones sociales que desencadenan los procesos de cam-
bio. Esta acción universitaria se concierta con otras 
fuerzas sociales que buscan el mismo objetivo (sindica-
tos, organizaciones juveniles, etcétera) Aquí sí es posible 
la realización de la extensión universitaria propiamente 
dicha 

3 Ante un proceso social acelerado y revolucionario la uni-
versidad que constituye una oposición a dicho proceso, 
producirá un tipo de extensión universitaria contrarrevo-
lucionario 

4 En una sociedad en transformación revolucionaria la uni-
versidad que participa positivamente en ella, desarrollará 
una extensión que contribuya a poner en evidencia las 
contradicciones aún existentes del sistema y consecuen-
temente, colaborará al logro de la participación plena y 
creadora de todos los miembros del cuerpo social. 
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5. Un caso más sería el de la "universidad integrada a la so-
ciedad" en que el sistema socioeconómico y cultural del 
país permite un ingreso a la universidad en igualdad de 
condiciones a toda la comunidad. En esta situación', con-
siderando la existencia de condiciones de real participa-
ción social de todos los miembros de la comunidad, los de 
la sociedad son armónicos y democráticos y existe una in-
tegración de la actividad humana en sus fases productivas 
y de estudio. La extensión universitaria contribuye enton-
ces a proporcionar mayores elementos técnicos, científi-
cos y artísticos necesarios para la realización personal y 
colectiva de todos los miembros de la comunidad. 

Clarificadora es también la opinión que asimila, en cuanto a 
importancia y propósito, la extensión con las otras funciones 
de la universidad, de suerte que, como sostiene Leopoldo Zea, 
"docencia, investigación y difusión son así expresiones de una 
sola y gran tarea encomendada a las universidades la 
educativa 4. 

También han influido en la elaboración de las nuevas 
ideas en torno a la extensión universitaria, entre otros, los co-
nocidos análisis de Paulo Freire sobre el proceso educativo; su 
denuncia de la concepción "bancaria" de la educación como 
instrumento de opresión; de la "pedagogía dominante" como 
pedagogía de las clases dominantes; la "antidialogicidad" co-
mo matriz de la acción cultural opresora y su alegato en favor 
de una "concepción problematizadora de la educación" y la 
"dialogicidad" como esencia de la "educación como práctica 
de la libertad y matriz de la acción cultural liberadora". 1° 

El pensamiento de Paulo Freire ha tenido amplia difusión 
en nuestros medios universitarios y es suficientemente cono-
cido como para hacer innecesario aquí un comentario más de-
tenido sobre sus valiosos aportes, de manera especial sobre su 
concepto de que toda educación es, o debe ser, concientizado-
ra, desde luego que educación y concientización se implican 
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mutuamente, siendo precisamente la concientización, o toma 
de conciencia, el primer paso en el camino de la liberación. 
Procede, sin embargo, referirse más concretamente a las crí-
ticas de Freire al concepto tradicional de extensión, expuestas 
en su breve ensayo titulado ¿Extensión o comunicación? La 
concientización en el medio rural, 11 en el cual examina con-
cretamente la labor de los extensionistas agrícolas y el proble-
ma de la comunicación entre el técnico y el campesino, pero 
cuyas consideraciones son aplicables a toda la tarea de exten-
sión universitaria. 

Freire impugna incluso el uso del término extensión, 
pues, según él, la acción extensionista implica, cualquiera que 
sea el sector en que se realice, "la necesidad que sienten aque-
llos que llegan hasta la 'otra parte del mundo', considerada in-
ferior, para a su manera 'normalizarla', para hacerla más o me-
nos semejante a su mundo. De ahí que, en su 'campo 
asociativo', el término extensión se encuentra en relación sig-
nificativa con transmisión, entrega, donación, mesianismo, 
mccanicismo, invasión cultural, manipulación, etcétera. Y to-
dos estos términos envuelven acciones que, transformando al 
hombre en un casi 'cosa' lo niegan como un ser de transforma-
ción del mundo". Y agrega: 

Se podría decir que la extensión no es esto; que la extensión es 
educativa. Es, por esto, que la primera reflexión crítica de este 
estudio viene incidiendo sobre el concepto mismo de exten-
sión, sobre su 'campo asociativo' de significado De este aná-
lisis se desprende claramente que el concepto de extensión no 
corresponde a un quehacer educativo liberador. Por esto 
mismo, la expresión 'extensión educativa' sólo tiene sentido 
si se toma la educación como práctica de la 'domesticación' 
Educar y educarse, en la práctica de la libertad, no cs extender 
algo desde la 'sede del saber' hasta la 'sede de la ignorancia', 
para salvar, con este saber, a los que habitan en aquella. Al con-
trario, educar y educarse, en la práctica de la libertad, es tarea 
de aquellos que saben que poco saben—por esto saben que sa- 
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ben algo— y pueden así, llegar a saber más, en diálogo con 
aquellos que, casi siempre, piensan que nada saben, para que 
éstos, transformando su pensar que nada saben en pensar que 
poco saben, puedan Igualmente saber más 

La teoría implícita en la acción de extender, en la extensión es 
una teoría antidialógica, que niega el diálogo, por lo tanto, se-
ñala Freire, es incompatible con una auténtica educación Se 
acerca más bien a una "invasión cultural", la cual se caracte-
riza por basarse en una relación autoritaria donde el "invasor" 
o extensionista dice la palabra y los otros hombres simplemen-
te escuchan, reducidos a meros objetos de la acción del "inva-
sor Toda invasión cultural presupone la conquista, la mani-
pulación y el mesianismo de quien invade, caminos todos 
éstos de la "domesticación". La única manera de evitar que la 
extensión sea expresión de la dominación es basándola en el 
diálogo, que es la matriz de la acción cultural liberadora "El 
diálogo, dice Freire, es el encuentro amoroso de los hombres 
que, mediatizados por el mundo 'lo pronuncian', esto es, lo 
transforman y transformándolo, lo humanizan, para la huma-
nización de todos". Ahora bien, el mundo humano, humaniza-
do, es comunicación Y lo que caracteriza a la comunicación, 
según Freire, es que ella es diálogo; en ella no hay sujetos pa-
sivos En la relación dialógica-comunicativa, ambos términos 
de la relación actúan como sujetos, ambos se expresan y pro-
nuncian su palabra "La educación es comunicación, es diálo-
go, en la medida en que no es la transferencia del saber, sino un 
encuentro de sujetos interlocutores, que buscan la significa-
ción de los significados" Sólo así podrá ser verdaderamente 
humanista y, por lo tanto, liberadora y no domesticadora 

Dentro de esta misma línea, Augusto Salazar Bondy, en su 
ensayo Dominación y Extensión Universitarias, 12 sostiene 
que el término "extensión", en su uso universitario más co-
mún, está ligado y no fortuitamente, a la idea de un centro in-
telectual desde el cual, como foco, se irradian hacia el exterior, 
la ciencia, la tecnología y el arte Es inevitable en este cuadro 
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conceptual la consagración de una relación de subordinación 
y dependencia en la que el mundo universitario —personas, 
instituciones y valores— se sobrepone al mundo exterior, al 
resto de la comunidad, y le señala una paula de conducta indi-
vidual y colectiva De este modo, el término se refiere a una si-
tuación en la cual, como aspecto esencial, se imponen mode-
los societales ose transfieren patrones de comportamiento 
Estos pueden no ser adecuados a la situación real de la socie-
dad global o nacional Pero aun si el patrón transferido corres-
pondiese a las necesidades sociales, operaría en ello un tipo de 
relación paternalista que, incluso en su forma mitigada, es una 
relación subordinante Al prevalecer este tipo de relación, de 
acuerdo al concepto analizado y al uso mis general del término 
"extensión" y otros semejantes, la universidad decide y da, y 
la comunidad recibe y ejecuta; la universidad se comporta co-
mo la institución superior que refleja una alta forma de cultura 
y de vida, mientras el receptor, la comunidad en su conjunto o 
el pueblo en particular, representa la inferioridad o carencia de 
la cultura y la vida Con ello se deviene inevitablemente un "la-
zo de dominación entre la universidad y la comunidad en tor-
no" Luego, la extensión universitaria y la difusión cultural, 
para ser auténticas, agrega Salazar Bondy, deben concebirse 
"como una acción destinada a poner a todos los hombres en la 
condición de desalienarse y consecuentemente de poder con-
tribuir como seres autónomos a la creación cultural y a la libe-
ración social. La difusión cultural, como toda educación, para 
ser auténtica realización humana, tiene que ser liberadora y 
para ser liberadora tiene que ser concientización La concien-
tización implica el despertar de la conciencia crítica de los 
hombres sobre su situación real histórica y la decisión conse-
cuente de actuar sobre la realidad, es decir, un compromiso de 
acción transformadora para realizar la razón en la sociedad". 1 13  

De inmediato surge la cuestión referente a las posibilida-
des reales que tienen nuestras universidades de llevar a cabo 
una extensión universitaria así concebida, es decir, concienti- 
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zadora y liberadora, frente a la segura reacción de los gobier-
nos de fuerza y de los elementos recalcitrantes de la sociedad 
opresora Esta es, por cierto, una pregunta angustiante Se trata 
de una limitación real, que las universidades no pueden pasar 
inadvertida. Frente a ella cabe una posición pesimista, que nie-
ga toda posibilidad a una extensión de este tipo y aconseja, pru-
dentemente, seguir con los programas tradicionales, a sabien-
das que muchos de ellos responden a una cultura de 
dominación Sin pecar de excesivo optimismo, otros piensan 
que no es necesario esperar a que se realice el cambio social pa-
ra emprender una acción cultural, crítica y liberadora Como 
el cambio no surgirá por generación espontánea, hay toda una 
amplia labor previa de concientización y denuncia que es ne-
cesario llevar a cabo "Una cultura de liberación se inicia, dice 
Zea, en el momento mismo en que se toma conciencia de la do
minación y de la manipulación a que se viene sometiendo a 
nuestros pueblos". Y las universidades son, en nuestras socie-
dades, las instituciones concientizadoras por excelencia, 
cuando saben intencional izar sus acciones en la dirección del 
cambio y ejercer su función crítica Porque en definitiva, nues-
tras universidades se enfrentan al dilema de trabajar por la do-
minación o por la liberación Optar, como dice Ribeiro, entre 
el papel de simples modernizadoras o de aceleradoras del pro-
ceso de cambio. "En última instancia, esto significa, agrega 
Ribeiro, intencionalizar políticamente la propia actividad 
académica, transformándola en un campo específico de ac-
ción de los universitarios para la lucha contra el atraso y la de-
pendencia" 14 

Estas ideas han determinado un profundo cambio tanto en 
la concepción como en el contenido y propósito de los progra-
mas de extensión universitaria en muchas universidades lati-
noamericanas En varias de ellas (principalmente en las chile-
nas antes del golpe militar de 1973) han sitio reestructurados 
los antiguos departamentos de extensión universitaria y difu-
sión cultural y sustituidos por vicerrectorías de comunicacio- 
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nes o de acción social Convencidas de que la labor desarrolla-
da hasta entonces había sido residual o periférica a la actividad 
propiamente universitaria, procedieron-a reformular teórica-
mente la función de extensión, llegando al convencimiento de 
que la "extensión universitaria" es realmente una "comunica-
ción del quehacer universitario" en diálogo permanente con la 
sociedad. La función de la "comunicación" aparece así como 
esencial para la universidad y de igual jerarquía que su queha-
cer académico: docencia e investigación. Tal comunicación 
implica un proceso de interacción y reciprocidad en la relación 
sociedad-universidad La universidad no puede proclamarse 
o erigirse en conciencia social de su nación si antes no se es-
fuerza verdaderamente yen forma concreta por entrar en co-
municación con ese pueblo "Mientras no se cumpla esta con-
dición, la universidad será falsa conciencia de un proyecto 
histórico inventado merced a una reflexión desconectada de la 
realidad" 15  Sin esa comunicación no puede la universidad 
constituirse en centro por excelencia de interpretación del 
destino dé su pueblo 

Prevalece, pues; ahora el criterio de la extensión o difu-
sión como el canal de comunicación entre la universidad y la 
colectividad. Un canal de doble vía, a través del cual la univer-
sidad lleva a la sociedad su mensaje liberador y concientizador 
y, ala vez, recoge las inquietudes y expresiones culturales de 
la comunidad, para regresárselas luego racionalizadas, en un 
constante diálogo que requiere necesariamente dos interlocu-
tores, ambos de igual importancia e interactuantes Su esen-
cia, pues, radica en "el proceso e interacción dialéctica univer-
sidad-cuerpo social". Este es también el sentido de los 
programas de acción social, que no pueden ser unidirecciona-
les sino entenderse como un servicio que se prestan recíproca-
mente la comunidad y la universidad Esta acción social debe 
ser parte de la gran tarea educativa confiada a las universida-
des, vinculadas al proceso formativo integral del estudiante, 
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que le permita el contacto inmediato con la problemática de su 
colectividad. 

Conscientes de la necesidad de superar el concepto tradi-
cional de extensión universitaria, los representantes de las 
universidades latinoamericanas convocados por la UDUAL 
en la Segunda Conferencia Latinoamericana de Difusión Cul-
tural y Extensión Universitaria (México, junio de 1972), se 
dieron a la tarea de reformular el concepto, los objetivos y las 
orientaciones de la extensión universitaria, aprobándose éstos 
en los términos siguientes: 

Extensión universitaria es la interacción entre universidad y 
los demás componentes del cuerpo social, a través de la cual 
ésta a su me y cumple su compromiso de participación en el 
proceso social de creación de la cultura y deliberación y trans-
formación radical de la comunidad nacional. 

Objetivos: la extensión universitaria tiene como objetivos 
fundamentales: 

1. Contribuir a la creación de una conciencia crítica en todos 
los sectores sociales, para favorecer así un verdadero cambio 
liberador de la sociedad. 

2.Contribuir a que todos los sectores alcancen una visión in-
tegral y dinámica del hombre y el mundo, en el cuadro de la 
realidad histórico-cultural y del proceso social de emancipa-
ción de la América Latina. 

3.Promover como Integradora de la docencia y la investiga-
ción la revista crítica de los fundamentos de la universidad y 
la concientización de todos sus estamentos, para llevar ade-
lante un proceso único y permanente de creación cultural y 
transformación social. 

4.Contribuir a la difusión y creación de los modernos concep-
tos científicos y técnicos que son imprescindibles para lograr 
una efectiva transformación social, creando a la vez la con- 
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ciencia de los peligros de la transferencia científica, cultural 
y tecnológica cuando es contrarió a los intereses nacionales y 
a los valores humanos. 

Orientaciones; la extensión universitaria deberá: 

1 Mantenerse solidariamente ligada a todo proceso que se dé 
en la sociedad tendiente a abolir la dominación interna y ex-
terna, y a la marginación y explotación de los sectores popu-
lares de nuestras sociedades. 

2. Estar despojada de todo carácter paternalista y meramente 
asistencial ista, yen ningún momento ser transmisora de los 
patrones culturales de los grupos dominantes 

3. Ser planificada, dinámica, sistemática, interdisciplinaria, 
permanente, obligatoria y coordinada con otros factores so-
ciales que coinciden con sus objetivos, y no sólo nacional sino 
promover la integración en el ámbito latinoamericano 

Para concluir sólo nos resta referirnos brevemente a la rela-
ción que puede existir entre este nuevo concepto de extensión 
universitaria y las políticas de desarrollo cultural. 

Cada vez tiene más amplia aceptación el criterio de que los 
países necesitan diseñar sus políticas y planes de acción en una 
serie de aspectos claves para su desarrollo autónomo, para la 
afirmación de su identidad nacional y para tomar posiciones 
frente a las políticas de dominación y penetración que auspi-
cian los centros hegemónicos. Se trata de aspectos importan-
tes que no pueden quedar sujetos al azar o a la improvisación 
Es así como hoy en día los países se preocupan por poseer una 
política de desarrollo científico y tecnológico, una política 
educativa, una política de comunicaciones e información, una 
política agraria, una política habitacional, etc., como parte de 
sus planes globales de desenvolvimiento 

Lo que es más reciente, quizá, es el reconocimiento de que 
los países tienen que tener también una política cultural y que 
ésta debe, asimismo, integrarse dentro de sus planes generales 
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de desarrollo Hasta hace pocos años lo cultural y los progra-
mas culturales en general, eran considerados (y lo siguen sien-
do, desafortunadamente, en muchos lugares) como activida-
des superfluas destinadas a satisfacer el ocio de círculos muy 
reducidos de la población o, a lo sumo, como actividades com-
plementarias de los programas educativos. Estas concepcio-
nes están siendo erradicadas y sustituidas por otras que subra-
yan el papel clave de los programas culturales en el desarrollo 
de los países, en el mejoramiento de la calidad de la vida de I6s 
pueblos y en sus empeños poi robustecer su identidad y auten-
ticidad. En la- promoción de estos nuevos criterios ha sido 
importante la labor cumplida por la UNESCO, sobre todo des-
pués de la Conferencia Internacional sobre Políticas Cultura-
les celebrada en Venecia en 1970 y de las conferencias regio-
nales llevadas a cabo en 1973 para los países asiáticos, en 1975 
para los africanos y en enero de 1978 para América Latina. 

La labor de la UNESCO en este campo ha sido principal-
mente de esclarecimiento conceptual, pero ha logrado que va-
rios países se preocupen por el diseño de sus políticas cultura-
les y las incorporen en sus planes de desarrollo. También es 
importante tener presente que la Declaración Universal de 
Derechos Humanos, proclamada por las Naciones Unidas, in-
cluye entre esos derechos el derecho a la cultura, definido Co- 
mo el que "toda persona tiene derecho a tomar parte libremen-
te en la vida cultural de la comunidad" (artículo 27 de la 
Declaración). Esto quiere decir que a nivel de los organismos 
internacionales, la teoría y la práctica del desarrollo, dese-
chando las posiciones economicistas, la abstracción unidi-
mensional del homo economicas, se ha vuelto más humana, 
más integral y se esfuerza por abarcar al hombre en su totali-
dad, con todas sus exigencias, necesidades, aspiraciones y 
posibilidades. 

En el campo conceptual se ha logrado así un notable avan-
ce en cuanto al papel de la cultura y su valoración. En primer 
término, se tiene hoy un concepto dinámico y vivo de lo que 
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debe entenderse hoy por cultura. No es ya más la antigua idea 
de la cultura como una tarea individual, resultado del afina-
miento o cultivo de las facultades intelectuales del hombre. 
Por el contrario, se piensa ahora que la cultura es "el conjunto 
orgánico de las manifestaciones creadoras de una sociedad; el 
conjunto de bienes, actividades y actitudes que conforman la 
fisonomía de un pueblo. La cultura es así, las más refinadas 
obras de arte, pero también las elocuentes coplas del folklore 
popular La cultura es un todo, pero un todo dinámico".., "No 
se trata de una cultura formal, desvinculada de las realidades 
nacionales, ni de una cultura extranjerizante, mirando siem-
pre hacia otra parte; ni de una cultura dependiente de la holgura 
económica, o del ocio creados; ni de una cultura elitista y lite-
raria. Todo lo contrario se trata de una cultura viva, polémica, 
actuante.. ".16  En una palabra, diríamos, beligerante, funda-
mental para la afirmación de la personalidad e identidad de los 
pueblos y factor importante para el robustecimiento de su in-
dependencia y liberación 

Las políticas de desarrollo cultural deben, entonces orien-
tarse hacia la lucha contra la penetración cultural y el colonia-
lismo cultural, que es su consecuencia, sin que esto signifique 
aislarse de las expresiones y valores universales de la cultura, 
Para cada pueblo existe un derecho a su propia cultura y a la 
búsqueda de sus propias raíces y esencias. La búsqueda de la 
identidad cultural no debe interpretarse como "un repliegue 
sobre sí mismo que niegue la vocación universal". Por el con-
trario, significa participar en la cultura universal, pero firme-
mente arraigada en sus propios valores, que es la única manera 
de hacerlo sin caer en situaciones de subordinación o depen-
dencia cultural. 

Si el nuevo concepto de extensión universitaria, tal como 
lo enunció la II Conferencia Latinoamericana sobre el tema, 
enfatiza la interacción entre la universidad y los demás com-
ponentes del cuerpo social, para que ésta asuma y cumpla su 
compromiso de participación en el proceso social de creación 
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de la cultura, de liberación y transformación de la comunidad 
nacional, se comprende la estrecha relación que existe entre 
los programas de extensión universitaria, así concebidos, y las 
políticas de desarrollo cultural, cuando éstas son formuladas 
por países que están empeñados en un proceso de transforma-
ción social y de robustecimiento de su identidad nacional e in-
dependencia. En tales circunstancias, la extensión universita-
ria está llamada a hacer parte de estas políticas y contribuir al 
gran propósito de cambio. Cuando no se dan esas circunstan-
cias, la extensión necesariamente debe enfatizar su carácter 
crítico y concientizador que, como vimos antes, es el primer 
paso hacia la liberación. 

Más, ¿cómo hacerlo? Es la pregunta que muchos se for-
mulan. "Existen muchos modos de contribuir para esta con-
cientización", nos dice Darcy Ribeiro. "Uno de los más impor-
tantes es volcar la universidad hacia el país real, hacia la 
comprensión de sus problemas concretos, merced a progra-
mas de investigación aplicables a la realidad nacional, a deba-
tes amplios que movilicen a todos sus órganos y servicios. En 
sociedades acometidas de lacras tan dramáticas como las la-
tinoamericanas, nada es más aleccionador, concientizador e 
incluso revolucionario que el estudio de la realidad, el diag-
nóstico de los grandes problemas nacionales, el sondeo de las 
aspiraciones populares y la demostración de la total incapaci-
dad del sistema vigente para encontrarles soluciones viables-
y efectivas dentro de plazos previsibles". Por su parte Salazar 
Bondy dice que el primer paso debe consistir en establecer la 
dialogicidad en el seno de la propia comunidad universitaria, 
superando las formas autoritarias y de dominación que suelen 
darse en las relaciones profesor-alumno. Introducir nuevas 
formas institucionales, capaces de promover la genuina con-
vivencia de todos los componentes de la célula educativa que 
en una comunidad dada es la universidad; crear relaciones 
educativas de signo contrario a la de dominación, afirmando 
una pedagogía del diálogo permanente entre educador y edu- 
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cando, propiciar la apertura de la institución, lo que implica un 
acceso amplio y libre y una comunicación constante con la co-
munidad en un sentido horizontal e integrador. "El ideal no es 
que la universidad sea educadora de la comunidad, ni siquie-
ra en la comunidad, sino que la comunidad sea educadora con 
la universidad". 17  
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La autonomía universitaria 

Raíces históricas 

Desde sus orígenes las universidades representan una per-
manente aspiración de autonomía y libertad frente a los pode-
res civiles, imperiales o eclesiásticos Conviene recordar 
aquí, aunque sea muy brevemente, las circunstancias en que se 
produjo la aparición de las primeras universidades 

La universidad, tal como hoy la conocemos, surgió en la 
época medieval, concretamente a fines del siglo XII, aunque 
su apogeo se produjo en el siglo siguiente. Charles Homer 
Haskins nos dice que las universidades, como las catedrales y 
los parlamentos, son un producto de la Edad Media europea.' 

Como toda institución social, las universidades no emer-
gieron ex-nihilo. Surgieron dentro de un contexto socioeco-
nómico y cultural, que les imprimió sus rasgos fundamenta-
les Las circunstancias sociales prevalecientes en la segunda 
mitad del siglo XII y principios del siglo XIII, dieron lugar a 
la creación de las primeras universidades, algunas de las cua-
les "simplemente brotaron", sin que se pueda determinar con 
precisión quién las fundó ni cuándo exactamente se constru-
yeron 2 ¿Cuáles fueron esas circunstancias, tan determinantes 
para la creación de esta institución, nueva para el mundo? Los 
analistas de la historia de la universidad suelen mencionar las 
siguientes a) el aumento de la población que se dio entre los 
siglos XI y XIV y que desembocó en una creciente urbaniza-
ción La urbanización representa, dentro del proceso dialécti-
co, un cambio cualitativo, pues la constitución de ciudades de 

277 

http://enriquebolanos.org/


Capítulo 5 

cierta magnitud da origen a diversos procesos, reveladores de 
una mayor complejidad social intercambios de costumbres, 
bienes e ideas; especialización de las actividades laborales y 
aparición de los gremios, nuevas y mayores demandas educa-
tivas, organización de las comunas, etcétera; 3  b) los cambios 
en la organización social, consecuencia de los cambios en las 
estructuras económicas El corporativismo que engendró los 
gremios y las comunas fue concomitante al proceso de urba-
nización, c) el surgimiento de un extraordinario afán de sa-
ber, sólo comparable con el que prevaleció durante el Renaci-
miento y la Ilustración, decisivo para el nacimiento de las 
universidades.4  Tal afán generó una mayor demanda de edu-
cación, dando lugar incluso a las migraciones estudiantiles, tí-
picas de los primeros tiempos de la vida universitaria europea, 
cuando verdaderas multitudes de jóvenes se trasladaban de 
una ciudad a otra para escuchar las lecciones de los maestros 
más célebres, d) la aparición de un nuevo oficio el oficio de 
enseñanza, nacido al lado de los otros oficios en el seno de las 
ciudades, como respuesta a las nuevas demandas creadas por 
el proceso sociocultural. El maestro dedicado al oficio de en-
señar era un artesano más en aquel mundo medieval de hom-
bres-artesanos y comerciantes "El nuevo gremio de maestros 
y discípulos dedicados a la vida intelectual es el efecto de un 
proceso de organización y legitimación como el de los restan-
tes oficios Este proceso de legitimación y organización iden-
tificará y distinguirá socioculturalmente la actividad de estu-
diar y enseñar. Pero este derecho de enseñar hasta entonces 
estaba en manos del Estado y sobre todo de la Iglesia, razón por 
la cual las pretensiones de este nuevo gremio inquietan a tos 
poderes laicos y religiosos El gremio de los intelectuales irá 
conquistando progresivamente a través de luchas sucesivas y 
azarosas, un lugar en la ciudad, en la sociedad. Es aquí donde 
comienzan las luchas de la universidad, que aún hoy contem-
plamos, por la autonomía, por el derecho de enseñar y apren-
der libremente" S 
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La palabra universidad 

Tales fueron las circunstancias que dieron lugar al nacimiento 
de la nueva corporación, la "universitas", es decir, el gremio 
o corporación de los que enseñan y aprenden, de los maestros 
y discípulos dedicados al oficio de aprender los saberes. La 
primera denominación que recibieron estas comunidades fue 
la de Studium (Estudio), que se amplió a Studium generale 
(Estudio General) para indicar tanto su carácter de centros de 
instrucción reconocidos como su condición de escuela abierta 
a todos, accesible, en principio, a toda clase de personas. 6 Des-
pués aparece el uso de la palabra universidades, derivada de 
la voz latina universitas es lo contrario de los singuli, y sig-
nifica el conjunto de los seres particulares o elementos cons-
titutivos de una colectividad, distinta de los individuos que la 
integran. En la Edad Media !apalabra servía para designar a los 
gremios, corporaciones o fraternidades integradas por perso-
nas dedicadas a un mismo oficio, entre quienes cabía distin-
guir los maestros (magistri) de los aprendices (discipuli) La 
totalidad o corporación de los maestros y discípulos dedica-
dos al oficio de aprender los saberes constituyó la "universitas 
magistrorum et scholariwn", o sea el gremio de los maestros 
y discípulos, considerados en su conjunto, con privilegios y 
fueros propios, o separadamente mativersitas magistrorum y 
universitas scholarium. Posteriormente, el término universi-
tas sirvió para referirse a la institución como tal, 7 y sólo bas-
tante tardíamente para aludir a la universidad de la enseñanza 
de todas las ramas del conocimiento. 8 

Los privilegios 

Constituidos en gremios o corporaciones, los maestros y los 
estudiantes se empeñaron en ampliar sus inmunidades de par-
te de la Comuna y asegurarse la protección de las jerarquías su-
periores (Papa o Emperador) frente a cualquier intento de la 
Comuna destinado a limitárselas. En las repúblicas italianas 
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de esa época, los ciudadanos no disfrutaban de derechos civi-
les en otra ciudad Los extranjeros se hallaban indefensos 
frente a los abusos de los posaderos, comerciantes y autorida-
des locales Los miembros de la corporación universitaria 
eran en su mayoría extranjeros Las primeras gestiones fueron 
encaminadas a asegurarles derechos similares a los de los ciu-
dadanos Pero luego, llegaron a disfrutar de prerrogativas 
excepcionales, tales como la exoneración de impuestos y ser-
vicios a los que estaban sometidos los ciudadanos corrientes, 
derecho a una jurisdicción especial, la interna de la universi-
dad, que les sustraía de la jurisdicción de la Comuna; libertad 
de movilización, etcétera Los primeros privilegios provi-
nieron del hecho de que casi todos los estudiantes y maestros 
eran miembros del clero (clerigi) o personas pertenecientes a 
la nobleza, que de por sí ya gozaban en las ciudades de ciertas 
prerrogativas Al aumentar el número de universidades y am-
pliarse el de estudiantes no clérigos fue preciso establecer in-
munidades adicionales 

Las recién fundadas universidades disponían, además de 
un arma muy eficaz para defenderse de los abusos de los due-
ños de las posadas y de las autoridades municipales la disper-
sión o secesión, es decir, la amenaza de trasladarse a otra ciu-
dad que les garantizara sus prerrogativas 9  Como 
generalmente estas corporaciones universitarias carecían de 
edificios propios y de instalaciones como bibliotecas, labora-
torios, etc., y el idioma que usaban servía en cualquier país, les 
era fácil cumplir su amenaza si las autoridades de la ciudad no 
las complacían. Precisamente, en los primeros siglos de la 
existencia de la universidad, estas secesiones de estudiantes o 
maestros fueron una de las causas de la creación de nuevas uni-
versidades de un éxodo de estudiantes ingleses de la Univer-
sidad de París surgió la Universidad de Oxford (1167), la que, 
a su vez y por igual vía, engendró a Cambridge, una secesión 
de estudiantes de Bolonia dio lugar al nacimiento de la Univer-
sidad de Padua (1222), otra surgida en la Escuela de Salerno 
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condujo a la creación de la Universidad de Nápoles (1224), 
etcétera. 

Los modelos 

Dos arquetipos universitarios dieron lugar a dos tradiciones 
distintas el modelo de Bolonia (universitas scholarium) y el 
de París (universitas magistrorum). La Universidad de Bolo-
nia, fundada a principios del siglo XII, surgió del impulso de 
estudiantes que buscaban profesores, lo cual explica que en su 
gobierno y administración influyera notablemente el elemen-
to estudiantil. 10 Los estudiantes acudían a Bolonia de todas 
partes de Europa para escuchar las explicaciones de los co-
mentaristas o glosadores del Corpus Juris romano, el más fa-
moso de los cuales fue Imerio, cuya enseñanza y prestigio fue-
ron decisivos para el surgimiento de la Universidad de 
Bolonia Según su procedencia los estudiantes se organizaban 
en "naciones"; cada nación elegía uno o dos Concejales a quie-
nes correspondía anualmente la elección del Rector 

Diferente fue el origen de la Universidad de París (finales 
del siglo XII), nacida en el seno de las escuelas catedralicias 
del Notre Dame, al servicio de las necesidades doctrinales de 
la Iglesia Católica. Su preocupación central fue la Teología. 
En ella predominaron los maestros, el más célebre de los cua-
les fue Abelardo Con todo, ambas universidades terminaron 
por constituirse en asociaciones o corporaciones de profeso-
res y alumnos, con privilegios muy singulares La Universi-
dad de París recibió una protección especial de los papas, re-
sueltos a convertirla en "la fortaleza de la fe y la ortodoxia 
católicas". Pero por la misma razón, los pontífices se reserva-
ron la vigilancia de su actuación y de su enseñanza, de ahí que 
la universitas magistrorum estuviese sometida a la jurisdic-
ción del Canciller de la Catedral, a quien correspondía la di-
rección general de los estudios y la designación del Rector Es-
ta última facultad la perdió al organizarse la corporación como 
la totalidad de maestros y alumnos, reservándose las naciones 
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el derecho a elegir Rector. Al Canciller, con funciones un tanto 
protocolarias, le correspondía el otorgamiento de los grados. 

El modelo de Bolonia fue imitado por la Universidad de 
Salamanca y por la mayoría de las universidades de Europa 
meridional; el de París influyó en la estructura de las de Europa 
septentrional. Las universidades coloniales de Hispanoamé-
rica se inspiraron en el esquema de Salamanca. Este distinto 
origen histórico explica la desigual importancia que, en su ul-
terior desarrollo, dieron ambos modelos a la participación es-
tudiantil en el gobierno universitario. En las universidades 
inspiradas en el modelo de Bolonia la participación estudiantil 
es históricamente legítima. 

La universidad frente 
a los poderes ecuménicos 

A sus graduados las universidades les otorgaban la licencia 
(facultas legindi o facultas docendi), es decir, la licencia para 
enseñar, que tenía el carácter de licentia ubiqui legindi, pues 
gozaba de validez en cualquier parte siempre que la universi-
dad tuviese autorización (papal o imperial) para concederla. 
Sólo tos dos poderes ecuménicos de la época, el Papa o el Em-
perador, podían otorgar a las universidades el ius ubique le-
gendi o docendi, que les facultaban para conceder grados y li-
cencias de validez universal. De ahí la importancia que tenía 
para las corporaciones universitarias el reconocimiento por 
alguno de estos poderes, o por ambos. Además, a ellos re-
currían en busca de privilegios y de protección frente a los abu-
sos de las Comunas o de los Obispos. Frecuentemente se va-
lieron de uno u otro de los poderes ecuménicos para lograr el 
equilibrio que les asegurara la mayor libertad posible. 

En sus pugnas con los Obispos, por cierto frecuentes, la 
corporación universitaria legitimaba su existencia como enti-
dad autónoma mediante el reconocimiento papal. Roma favo-
reció la independencia de la universidad frente a la jerarquía 
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eclesiástica local y llegó hasta a suprimir al Canciller de la 
Universidad de París, y con él al Obispo, la facultad de conferir 
la licencia, que pasó a la corporación de maestros. Si bien Ro-
ma favorece la línea de independencia del Obispo, esto no sig-
nificó que la universidad gozara de absoluta autonomía de los 
poderes eclesiásticos. El Papa sustrajo a la universidad de la 
jurisdicción de los Obispos para ponerla bajo la jurisdicción 
de Roma, reservándose la vigilancia sobre su actuación y la 
posibilidad de disciplinar su enseñanza. Pero frente al Estado, 
el papado defendió a los universitarios mediante privilegios y 
fueros especiales. 11 

Ciertamente que los universitarios medievales tuvieron 
que agudizar su ingenio y valerse de las luchas y rivalidades 
entre los distintos poderes para ejercer libremente su oficio, lo 
cual no siempre consiguieron. Pero la reseña que hemos hecho 
de los primeros siglos de existencia de la más eminente insti-
tución creada por el hombre confirma lo que decíamos al prin-
cipio de esta sección: que desde sus orígenes las universidades 
encaman una decidida y constante vocación de independencia 
y libertad. 

Universidad y Estado 

El desenvolvimiento histórico de la universidad nos muestra, 
desde sus orígenes, la tensión que ha existido entre la autono-
mía de la comunidad universitaria, como institución con fines 
propios, y las fuerzas sociales, principalmente los poderes pú-
blicos y religiosos, deseosos de controlarla. 

Desde la consolidación de los Estados nacionales, la ten-
sión se manifiesta entre ellos y la universidad, de suerte que la 
autonomía de ésta se define principal, aunque como exclusi-
vamente, frente al Estado, representado por el gobierno cen-
tral. En última instancia, la autonomía es el resultado de la par-
ticular relación dialéctica que se establece entre el Estado y la 
universidad, según sea el contexto político y socioeconómico. 
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Se trata, más específicamente, como lo señala José Medina 
Echavarría, de "una peculiar relación entre el poder político y 
un poder social, entre el Estado y una institución espiritual. Y 
esa relación ha sido siempre, como otras típicas de occidente, 
de equilibrio o, si se quiere, de compromiso. Por eso no se re-
duce a ser meramente una cuestión estatutaria o que pueda re-
solverse de una vez por todas por un precepto jurídico La ver-
dadera autonomía deriva del ámbito de libertad reconocida a 
la universidad por el Estado por razón de que acepta la auto- 
ridad que ésta posee ya por sí misma. En este sentido, perdura 
la autonomía espiritual de la universidad aún allí donde se ha 
convertido en miembro uniforme de la actividad administra-
tiva del Estado. La fascinante historia de la universidad en los 
distintos países es sólo la historia de las distintas formas que 
ha tomado esa relación y de los delicados mecanismos de equi-
librio que la han mantenido Sólo el análisis histórico-socio-
lógico descubre en cada caso las condiciones de compromiso, 
siempre inestable, entre las distintas fuerzas y estructuras so-
ciales que hicieron posible la aparición y persistencia de un 
medio favorable a los afanes científicos". 12  De ahí que el pro-
blema de la autonomía universitaria se relacione con el más 
amplio de la distribución del poder en la sociedad y requiere 
una redefinición en cada época histórica. 

La tendencia hacia el absolutismo que caracterizó a los re-
cién constituidos Estados nacionales, afectó la autonomía de 
las universidades, que en muchas ocasiones perdieron su tra-
dicional independencia y fueron incorporadas al engranaje es-
tatal. Además, el Estado trató también de utilizarlas para su 
propósito de afirmación nacional frente a los poderes suprana-
cionales, que anteriormente había otorgado su protección a la 
universidad. En algunos casos la universidad llegó a identifi-
carse tan estrechamente con los poderes constituidos que de-
generó en instrumento de un determinado interés político o 
confesional y utilizada como mecanismo de represión en con-
tra de la libertad intelectual y el desarrollo de la cultura, que 
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constituyen su esencia. En esos momentos de degradación 
universitaria, los verdaderos pensadores y los hombres de 
ciencia realizaron su labor al margen de las universidades. 13 

La Reforma dio origen a varias universidades: la de Gine-
bra, creada por Calvino (1559), Marburgo (152'7), Kónigs-
berg (1543) y Jena (1558). La Contrarreforma tuvo sus hoga-
res principalmente en las antiguas universidades españolas 
(Salamanca, Valencia, Barcelona) y engendró otras nuevas: 
Oviedo (1604) y sobre todo Alcalá de Henares, fundada por el 
cardenal Cisneros; Dilinga y Wurzburgo en Baviera; Salzbur-
go (1582) en Austria; Lovaina en los Países Bajos. El pietismo 
se manifiesta especialmente en la Universidad de Halle 
(1694), cuna de la Ilustración alemana, y según Paulsen, "la 
primera universidad verdaderamente moderna". 

En Alemania se dio un fenómeno muy especial en la rela-
ción entre la universidad y el Estado. El absolutismo de los mo-
narcas no impidió el desarrollo del espíritu indagador. El caso 
alemán es un ejemplo de lo que antes decíamos acerca de los 
"delicados mecanismos de equilibrio" que muchas veces 
adopta la relación universidad-Estado. Bajo el dominio de 
monarquías autocráticas y en el seno de universidades estata-
les carentes de autonomía fue posible un notable florecimien-
to universitario, gracias al principio de la libertad académica, 
característico de las universidades alemanas. En la Universi-
dad de Halle, donde se destaca el magisterio de Cristian Wolf, 
se produce un extraordinario desarrollo en casi todas las ramas 
científicas. En la Universidad de Gottinga (1737) se desen-
vuelve el sistema de enseñanza a través de "seminarios", de 
tanta importancia para el arraigo de la investigación científica. 
Más tarde, con la fundación de la Universidad de Berlín 
(1810), según el esquema de Guillermo de Humboldt, la li-
bertas philosophandi llega a su madurez. La estrecha re-
lación entre docencia e investigación en que se inspira el es-
quema, influye luego en la organización de muchas otras 
universidades de diferentes partes del mundo y fue un ciernen- 
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to clave para el enorme desarrollo científico que se produjo, a 
partir de entonces, en Alemania. 

Autonomía y libertad de cátedra 

El caso de la universidad alemana del siglo pasado ilustra las 
consideraciones de quienes sostienen que la libertad de cáte-
dra puede existir aun sin autonomía, por lo menos sin autono-
mía administrativa, y de quienes estiman que lo fundamental 
en el quehacer universitario es la libertad académica. Así, Ger-
mán Rama nos dice que "este tipo de relación entre el poder po-
lítico y la institución de la inteligencia que fundamentaría la 
autonomía, tiene el carácter de que en ella lo esencial sería la 
libertad de cátedra y en un grado menor de derecho de autoges-
tión, según fórmulas muy variables de compromiso entre el 
Estado y la corporación académica, a partir de un reconoci-
miento de autoridad moral de la universidad"... "La libertad 
puede ser negada en la propia universidad en virtud de valores 
religiosos o políticos que sostengan los grupos dominantes en 
su seno, mientras que puede estar garantizada en una univer-
sidad dentro de la cual las decisiones relativas a la estructura 
emanen directamente del poder político centrales 14  El educa-
dor chileno, don Luis Galdames, partiendo del concepto de la 
autonomía como un medio que permite a la universidad el 
cumplimiento de sus altas finalidades, sostiene que a "una uni-
versidad le bastaría realmente, para sentirse autónoma con 
afianzar en forma invariable la libertad de la docencia, porque 
sobre ella habrá de edificarse toda su obra". 15  

Conviene reflexionar un poco más sobre este punto de las 
relaciones entre la autonomía universitaria y la libertad de cá-
tedra, que forma parte de la relación más general entre la uni-
versidad y el Estado. "En el mundo de habla inglesa, advierte 
Risieri Frondizi, se confunde con frecuencia la autonomía con 
la libertad académica o libertad de cátedra. Se habla de ambas 
como si se tratara de la misma cosa. Es cierto que los dos prin-
cipios están relacionados, pero no se les debe confundir. La 
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distinción es sencilla: la autonomía se refiere a las relaciones 
de la universidad con el mundo externo y en particular con el 
gobierno. La libertad de cátedra, en cambio es un problema in-
terno. Puede haber, por lo tanto, autonomía sin que haya liber-
tad de cátedra—corno ocurrió en Oxford a principios del siglo 
XDC— y libertad de cátedra sin autonomía, como sucedió en 
las universidades prusianas del siglo pasado". 16 Pero, eviden-
temente, la mejor garantía de la libertad de cátedra es una am-
plia autonomía. En América Latina la experiencia nos enseña 
que sin autonomía es difícil que florezca una auténtica libertad 
de cátedra. Pareciera que la autonomía es su atmósfera natural. 

La universidad napoleónico 

Retomando el desenvolvimiento histórico, dentro de cuyo 
marco hemos analizado la relación entre la universidad y el 
Estado, conviene señalar otro momento importante de defini-
ción de esa relación: el que se produce en Francia a principios 
del siglo XIX y cuya expresión institucional se da en el esque-
ma de la universidad francesa, tal como la organizara Napo-
león, esquema que tanta influencia tuvo, y tiene aún, hn la es-
tructura de nuestras universidades latinoamericanas. 

La Universidad Imperial, de corte eminentemente utilita-
rista y profesionalizante, según los ideales educativos politéc-
nicos de Napoleón, no fue más que un conjunto de escuelas 
profesionales carentes de núcleo aglutinador, burocratizada y 
sujeta a la tutela del Estado, cuyos servidores debía preparar. 
Despojada de las tareas de investigación, que pasaron a las 
Academias, fue, en realidad, la negación de la idea misma de 
la universidad: sin investigación, sin autonomía, y con una li-
bertad académica bastante menguada, pues las facultades se 
regían por programas oficiales impuestos desde el Ministerio 
de Educación y los profesores eran nombrados directamente 
por el Ministerio. L1 enseñanza universitaria se transformó en 
un monopolio del Estado, totalmente centralizada y puesta ai 
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servicio de los intereses y de la ideología imperial, que ese mo-
mento propiciaba la unidad de la nación francesa." 

El esquema napoleónico, que desafortunadamente fue 
adoptado por nuestras universidades latinoamericanas, como 
veremos después, hizo crisis en 1968. A partir de la Ley de 
Orientación de la Enseñanza Superior (7 de noviembre de 
1968) se inicia una nueva etapa en la historia de la universidad 
francesa. Las universidades ya no son agrupaciones de facul-
tades sino establecimientos pluridisciplinarios Se les otorga 
una amplia autonomía académica, financiera y administrati-
va. Se introduce la representación estudiantil en todos los or-
ganismos de gestión (,ecos de la Reforma cordobesa latinoa-
mericana?) Las facultades son sustituidas por las "unidades de 
docencia e investigación", etcétera. 

El caso particular de la universidad en 
América Latina 

La universidad colonial hispánica fue señorial y clasista, co-
mo la sociedad a la cual servía y de la que era expresión Creada 
dentro del contexto de la política cultural trazada por el impe-
rio español, tuvo como misión atender los intereses de la Co-
rona, la Iglesia y las clases superiores de la sociedad. 

En cuanto a su organización, Salamanca y Alcalá de He-
nares, las dos universidades españolas más famosas de la épo-
ca, fueron los modelos que inspiraron las fundaciones univer-
sitarias del Nuevo Mundo, siendo el de Alcalá el más imitado. 
Entre ambos modelos existieron diferencias bastante signifi-
cativas, que se proyectaron en sus filiales de América, dando 
lugar a dos esquemas universitarios que en cierto modo prefi-
guraron la actual división de la educación universitaria lati-
noamericana en universidades "estatales" y "privadas" (fun-
damentalmente católicas). 18  La estructura académica de la 
universidad colonial respondió a una concepción y a un pro-
pósito muy definidos, lo que le permitió ser una institución 
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unitaria. Se organizó como una totalidad y no como un simple 
agregado de partes, con una visión propia del mundo, del hom-
bre y de la sociedad. Predominó en ellas un sistema libresco y 
memorista, poco propicio para estimular la investigación 
científica A fines del siglo XVIII, las que se abrieron a los aires 
de la Ilustración borbónica, remozaron un poco su enseñanza, 
despertando de su letargo escolástico de siglos. 

La Independencia, cuya ideología revolucionaria prove-
nía de la Ilustración francesa, abrió ampliamente las puertas a 
la influencia cultural de este país. La República, tras las pug-
nas entre liberales y conservadores por el dominio de la uni-
versidad, no encontró cosa mejor que hacer con la universidad 
colonial que sustituirla por un esquema también importado, el 
de la universidad francesa. La reestructuración careció así del 
sentido de afirmación nacional que se buscaba para las nuevas 
sociedades. 

La adopción del esquema napoleónico no produjo los fru-
tos esperados y fue más bien contraproducente En primer lu-
gar, destruyó el concepto unitario de universidad, que mal que 
bien se había plasmado en la universidad colonial, desde luego 
que la nueva institución no fue sino un conglomerado de facul-
tades profesionales aisladas. En segundo término, hizo más 
dificil el arraigo de la ciencia en nuestros países, pues el énfasis 
profesionalista postergó el interés por la ciencia misma. La 
universidad latinoamericana que surgió del injerto napoleóni-
co produjo posiblemente los profesionales requeridos por las 
necesidades sociales más perentorias, que asumieron la tarea 
de completar la organización de las nuevas repúblicas, pero 
estos graduados fueron, por defecto de formación, simples 
profesionales, sin duda, hábiles en su campo profesional, mas 
no universitarios en el pleno sentido de la palabra La burocra-
tización de la universidad y su supeditación al Estado, acabó 
también con la menguada autonomía de que hasta entonces 
había disfrutado. La investigación científica corrió peor suer-
te, pues en América Latina no se crearon o no prosperaron las 
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academias e institutos que en Francia asumieron la tarea de 
promover el adelanto del conocimiento, ni tampoco las Gran-
des Escuelas, donde se forjaron los sabios franceses, pieza cla-
ve del esquema galo. 

Como consecuencia, la ciencia en América Latina ha es-
tado casi ausente del quehacer universitario, cuya preocupa-
ción fundamental ha sido, hasta ahora, la eseñanza de las pro-
fesiones liberales. 

La universidad republicana tampoco logró ampliar la ba-
se social de la matrícula estudiantil, que siguió siendo repre-
sentativa de las clases dominantes. Al permanecer invariables 
las estructuras fundamentales de la sociedad, perduró la natu-
raleza elitista de la institución durante todo el siglo XIX. No 
será sino hasta principios del presente siglo cuando el Movi-
miento de Córdoba denunciará vigorosamente el carácter 
aristocrático de la universidad latinoamericana. 

La Reforma de Córdoba 

La llamada Reforma de Córdoba de 1918, que fue el primer 
cuestionario a fondo de nuestras universidades, señala el mo-
mento histórico del ingreso de América Latina en el siglo XX 
y del ascenso de las clases medias urbanas que, en definitiva, 
fueron las protagonistas del Movimiento Y es que bien entra-
do el siglo XX, nuestras universidades seguían siendo los 
"virreinatos del espíritu", "admirablemente organizadas para 
realizar el doble propósito de formar hombres de profesión e 
impedir que se formaran hombres de ciencia", como aguda-
mente apuntó don Valentín Letelier. Encasillados en el molde 
profesionalista napoleónico y arrastrando en su enseñanza pe-
sado lastre colonial, estaban lejos de responder a lo que Amé-
rica Latina necesitaba para ingresar decorosamente en el siglo 
XX y hacer frente a la nueva problemática, suscitada por los 
cambios experimentados en la composición social como con- 
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secuencia de la urbanización, de la expansión de la clase media 
y de la aparición de un incipiente proletariado industrial. 

El movimiento logró muy pronto propagarse a lo largo y 
ancho de América Latina, demostrando que constituía una res-
puesta a necesidades y circunstancias similares, experimenta-
das en toda la región. La publicación del célebre Manifiesto 
Liminar (junio de 1918) desencadenó una serie de reclamos y 
acciones estudiantiles en casi todos los países. El programa de 
la Reforma desbordó los aspectos puramente docentes e inclu-
yó toda una serie de planteamientos político-sociales La au-
tonomía universitaria fue el reclamo suscrito con mayor vigor 
por el Movimiento de Córdoba, de suerte que puede afirmarse 
que de él emerge el régimen autonómico al cual aspiran las 
universidades latinoamericanas y que, con altibajos en cuanto 
a su consagración legal, representa una constante del esquema 
teórico de lo que en nuestro continente entendemos por uni-
versidad. Entre nosotros, la autonomía universitaria es consi-
derada como consubstancial de la universidad, en el sentido de 
que sin ella no concebimos una universidad auténtica. 

La Reforma de Córdoba replanteó las relaciones entre la 
universidad, la sociedad y el Estado. Hasta Córdoba, la uni-
versidad y la sociedad marcharon sin contradecirse, pues du-
rante los largos siglos coloniales y en la primera centuria de la 
República, la universidad no hizo sino responder a los intere-
ses de las clases dominantes de la sociedad, dueñas del poder 
político y económico y, por lo mismo, de la universidad. El 
Movimiento de Córdoba fue la primera confrontación en una 
sociedad que comenzaba a experimentar cambios en su com-
posición interna, una universidad enquistada en esquemas 
obsoletos. Si la República trató de separar la universidad de la 
Iglesia, mediante la adopción del esquema napoleónico que, 
a su vez, la supeditó al Estado, Córdoba trató de separarla del 
Estado mediante un régimen de autonomía. 
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El concepto de autonomía sustentado por el movimiento 
reformista era muy amplio: implicaba el reconocimiento del 
derecho de la comunidad universitaria a elegir sus propias 
autoridades, sin interferencias extrañas; la libertad de cátedra; 
la designación de los profesores mediante procedimientos pu-
ramente académicos que garantizaran su idoneidad; la direc-
ción y gobierno de la institución por sus propios órganos direc-
tivos; la aprobación de planes y programas de estudio; 
elaboración y aprobación del presupuesto universitario, etcé-
tera. Incluso se llegó a recomendar la búsqueda de un mecanis-
mo que permitiera a la universidad su autofinanciamiento (au-
tarquía patrimonial), a fin de evitar las presiones económicas 
por parte del Estado, o de las otras fuentes de ingresos, que en 
determinado momento podían hacer irrisoria la autonomía 
formal. Más tarde, y ante las constantes amenazas de parte de 
las fuerzas públicas, se incluyó la inviolabilidad de los recin-
tos universitarios, de reconocido abolengo medieval. Con es-
to, el concepto de autonomía adquirió características que, en 
ese momento, no existían en otras partes del mundo. Segura-
mente, al movimiento reformista se debe el énfasis puesto en 
este aspecto de la vida universitaria latinoamericana, cuya ne-
cesidad e importancia para el desarrollo universitario y social 
del continente ha quedado plenamente demostrada. 

Desde el grito de Córdoba, la autonomía ha estado en la 
primera línea de las reivindicaciones universitarias en Améri-
ca Latina. Consagrada en la mayoría de los textos legales y ele-
vada en varios países a rango de precepto constitucional, su ac-
cidentada historia, escrita algunas veces con sangre generosa 
de la juventud, está ligada al éxito o fracaso de la democracia 
en nuestros países. Representa una aspiración permanente de 
los universitarios latinoamericanos y una de las condiciones 
que definen su universidad. Sin embargo, no existe en la actua-
lidad un criterio uniforme acerca del sentido y el alcance de la 
autonomía. 
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El concepto de autonomía universitaria 

El concepto de autonomía universitaria ha sido motivo de Mi-

chos debates, tanto a nivel nacional como internacional. Re-
cientemente se le ha examinado desde muchos ángulos (jurí-
dico, sociológico, político, filosófico) dando lugar a una 
amplia bibliografía que sería imposible reseñar y analizar 
dentro de los reducidos límites de esta ponencia. Nos limita-
remos a referimos al concepto que de ella se tiene en los me-
dios universitarios y a las principales consideraciones que hoy 
en día se hacen acerca de su naturaleza, carácter dialéctico y 
relatividad, de suerte que en varias reuniones universitarias se 
ha abogado por la conveniencia de llevar a cabo un análisis 
profundo del tema y una revisión de su conceptualización, a la 
luz de las actuales circunstancias socioeconómicas y políti-
CaS. 19 El concepto en sí, como bien lo señala Darcy Ribeiro, 
pertenece al "credo liberal de la universidad", que considera 
factible la definición de la autonomía como independencia to-
tal del Estado, de la sociedad y de cualquier otra influencia pú-
blica, principio que al ser sacralizado podría conducir al ais-
lamiento de la universidad y a su falta de compromiso con la 
realidad circundante. 20 

En 1965, en la IV Conferencia de la Asociación Interna-
cional de Universidades (AIU), celebrada en Tokio, se inten-
tó, a nivel mundial, elaborar una definición de lo que debe en-
tenderse por autonomía universitaria en la comunidad 
académica. Tras arduas discusiones, la Conferencia de Tokio 
declaró que "siglos de experiencia demuestran que las univer-
sidades pueden realizar en forma satisfactoria la tarea que se 
les ha encomendado, cuando se sienten libres para tomar de, 
cisiones que comprenden las siguientes áreas: 

1. Cualesquiera que sean las formalidades para los nombra-
mientos, la universidad deberá tener derecho de seleccio-
nar su propio cuerpo de profesores. 
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2. La universidad deberá responsabilizarse de la selección 
de sus estudiantes. 

3 Las universidades deberán responsabilizarse de la formu-
lación de los currículos para cada grado y del estableci-
miento de los niveles académicos En aquellos países 
donde los grados y títulos para practicar una profesión es-
tén reglamentados por la ley, las universidades deberán 
participar de manera efectiva en la formulación de los cu-
rrículos y el establecimiento de los niveles académicos. 

4. Cada universidad deberá tener el derecho de tomar las de-
cisiones finales sobre los programas de investigación que 
se llevan a cabo en su seno. 

5. La universidad debe tener el derecho, dentro de amplios 
límites, de distribuir sus recursos financieros, entre sus di-
versas actividades, es decir, por ejemplo, espacio y equi-
po; capital e inversiones 

El Consejo Ejecutivo de la UDUAL, en 1966, hizo suya la de-
claración de Tokio, agregando que "la autonomía y su cabal 
ejercicio estriban también en el espacio del recinto universi-
tario, que ha sido inviolable desde hace siglos y que si ahora no 
lo es por dictado de la ley, sí lo es por mandato de la historia y 
de la tradición, ya que constituye una garantía para la dignidad 
de profesores y estudiantes en el libre ejercicio de su vida uni-
versitaria". Entiéndase, sin embargo, que la inviolabilidad del 
recinto universitario no significa "extraterritorialidad" ni mu-
cho menos impunidad para delitos comunes. La fuerza públi-
ca, previa autorización de las autoridades universitarias com
petentes, puede penetrar en los recintos universitarios cuando 
se trate de la comisión de delitos comunes, para los cuales la 
autonomía no debe servir de escudo. 

A los fines legales, la autonomía es el status que el Estado 
concede a la universidad para que se gobierne de manera inde-
pendiente en los asuntos de su incumbencia. Tales asuntos 
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conllevan: a) Autonomía para investigar, por medio de la 
cual la universidad elige libremente el campo de indagación 
que mejor le parezca, por encima del juego de intereses crea-
dos de los grupos sociales; b) Autonomía para enseriar, o de-
recho de transmitir conocimiento libremente (libertad de 
definir el contenido de las asignaturas); c) Autonomía admi-
nistrativa, es decir, libertad para crear y manejar sus propios 
órganos de gobierno, hacer nombramientos, remociones y 
disponer asignaciones, y; d) Autonomía económica, que 
quiere decir libertad para elaborar el presupuesto y manejado 
para adelantar la gestión financiera, sin perjuicio de la fisca-
lización a posteriori por parte de organismos de contraloría 
competentes, cuando se trata de fondos públicos 

La autonomía que se da frente a los poderes del Estado 
proporciona el marco jurídico que permite el amplio ejercicio 
de la libertad académica, base de toda enseñanza genuinamen-
te universitaria No se trata con la autonomía de crear un Es-
tado dentro de otro Estado ni de contraponer un poder a otro 
poder La autonomía es condición que permite a la universidad 
cumplir, en la mejor forma posible, la tarea que le es propia 
Impone, por cierto, serias responsabilidades, pues la univer-
sidad, dueña de su destino, debe responder por lo que haga en 
el uso y disfrute de su libertad. El quehacer de la universidad 
consiste, fundamentalmente, en el cumplimiento de sus fun-
ciones, una de las cuales es, por cierto, la función crítica, que 
la autonomía debe preservar a toda costa. La autonomía no de-
be provocar el divorcio entre la universidad y su medio. Es pre-
ciso evolucionar de un concepto de autonomía de simple de-
fensa a otro más dinámico de afirmación, de presencia de la 
universidad en la vida de la sociedad, pues la universidad es 
demasiado importante para que se le permita el aislamiento. 

La autonomía es un medio, no un fin en sí misma. Es una 
herramienta que puede ser eficaz o no para que las universida-
des cumplan sus funciones Cuando el medio se confunde con 
un fin se produce su uso defectuoso o abuso. 21  Constituye 
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abuso cuando la autonomía se interpreta en un sentido mágico 
como intangibilidad física de los edificios o personas —el ta-
bú de los recintos sagrados-- o bien, en un sentido astuto, 
como refugio para los apáticos y los ineptos en un mundo so-
metido a un proceso de revisión y cambio que, justamente, 
exige una actitud de vigilante crítica. La autonomía se utiliza, 
entonces, como un argumento perezoso para retirarse de la ac-
tualidad. 

El uso de la autonomía es, por el contrario, su aplicación 
dinámica a la investigación por encima de los intereses de gru-
pos, a la vinculación de la universidad con los problemas de la 
nación. Si por medio de la autonomía la universidad produce 
su desvinculación formal de la sociedad que la soporta, por 
medio de su uso restablece dicho vínculo, pero ahora no de ma-
nera impuesta sino deliberada y consentida; emerge de la con-
ciencia histórica del universitario, de su sentido de la solida-
ridad social y de la responsabilidad ante su pueblo. Se trata de 
una vinculación estructural, de carácter orgánico. Por lo tanto 
más sutil, compleja y profunda. Debe evitarse el peligro de que 
las universidades se conviertan en "esferas institucionales au-
tónomas'', en el sentido sociológico de la expresión. No se tra-
ta de su alejamiento del gobierno, sino de una suerte de inco-
municación con la sociedad. En esas condiciones sería difícil 
que fueran la voz espiritual de la nación. 

Naturalmente, el concepto de autonomía no se limita a su 
definición jurídica. Tampoco las relaciones entre el Estado y 
la universidad pueden reducirse a una solución puramente for-
mal, como son las que se plasman en las fórmulas jurídicas. Es 
preciso también examinar el concepto desde una perspectiva 
más amplia, o sea analizar sus posibilidades en el contexto de 
las relaciones entre educación y sociedad. 

La educación es un sistema que forma parte de la estruc-
tura social global, y por lo mismo, es un reflejo de ésta, pero go-
za de suficiente autonomía como para, a su vez, influir sobre 
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la sociedad y propiciar su cambio. No es un fenómeno aislado, 
sino que inserta en la superestructura social, recibe todas las 
influencias que emanan de la infraestructura productiva y de 
la sociedad globalmente considerada, cuya reproducción ase-
gura. A su turno, y por lo mismo, que no se trata de un determi-
nismo mecanicista sino de una relación dialéctica, posee la ca-
pacidad, por las contradicciones de que es portadora, de 
contribuir al cambio social. Las dos afirmaciones: que "la edu-
cación asegura la función de reproducción de la sociedad" y 
que "toda acción educativa es en sí misma yen cierta medida 
un proyecto de sociedad" no se contraponen si aceptamos el 
hecho de que se da un flujo permanente de retroalimentación 
entre sociedad y educación. 22  

Los sociólogos de la educación atribuyen a ésta, tres fun-
ciones básicas en el seno de la sociedad: a) La función téc-
nico-económica, que consiste en la formación y reproducción 
de la fuerza de trabajo, es decir la calificación de los recursos 
humanos necesarios para el sistema productivo; b) la función 
clasista, en el sentido de que el sistema educativo actúa como 
un selector social, que ofrece una educación diferenciada se-
gún la extracción social y, a la vez, no excluye cierta movilidad 
social, pues permite reclutar el talento necesario a la clase 
dominante y dar a sí cierta elasticidad al sistema de clases, y; 
c) la función de consenso ideológico y cultural; o de sociali-
zación, en virtud de la cual internaliza el esquema de valores 
y de normas que consolida y legitima, a nivel subjetivo, el sis-
tema social imperante. Tal esquema no es otro que el de la clase 
dominante, que aparece como representante de la sociedad. 
Pero, por las contradicciones que refleja y por su relativa au-
tonomía, contribuye también a generar y difundir esquemas 
que cuestionan el esquema legitimador. De ahí sus posibilida-
des como agente de cambio. En su aspecto institucional, el sis-
tema educativo forma parte del Estado y cumple algunas de las 
funciones del Estado Moderno en el plano ideológico. 23  El 
efecto general de estas funciones es fundamentalmente con- 
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solidar y perpetuar una estructura social determinada. Pero, al 
mismo tiempo que presta servicios al sistema dominante, pue-
de también contribuir a su superación, siempre que se den 
otros factores que operen en igual sentido. La educación supe-
rior, por su rango dentro del sistema educativo, adquiere sin-
gular dimensión dentro de este proceso, principalmente en 
cuanto a la socialización y la preparación de los recursos hu-
manos de alto nivel que la sociedad y la infraestructura pro-
ductiva requieren. Pero estas funciones las desarrolla, de ma-
nera especial la universidad, como la parte más cualificada del 
sistema educativo, con cierto grado de independencia, por los 
factores que Pablo Latapí resume del modo siguiente: a) tra-
tándose de un convencimiento y de procesos de formación de 
valores, no pueden esperarse resultados mecánicos. Siempre 
existe la posibilidad de resultados contrarios: valores opues-
tos a los representados por la institución; b) los hábitos inte-
lectuales y morales, el espíritu crítico que fomenta la forma-
ción universitaria frecuentemente se vuelven contra los 
supuestos y contenidos de la ideología de dominio, c) por fa 
complejidad de las sociedades dependientes, la clase domi-
nante no constituye un todo hemogéneo sino que está frag-
mentada en diversos grupos en pugna (burguesía industrial, 
comercial, financiera, terrateniente, etc.), por lo cual también 
se manifiestan contradicciones en las ideologías de dominio 
que transmite la universidad, y; d) además existen frecuente-
mente diferencias entre la ideología de los grupos económioas 
y la de los grupos políticos, por lo que la acción socializadora 
de la universidad no será única. Estos y otros factores, dice La-
tapí, hacen accidentada la transmisión y difusión ideológica 
de la universidad." 

Como conclusión de las consideraciones anteriores pue-
de afirmarse que si bien los subsistemas de educación superior 
responden a las demandas y características del contexto so-
cial, existe una relativa autonomía de la enseñanza universita-
ria respecto de la sociedad, que permite esperar que ésta, según 
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el sentido que dé a su quehacer, pueda contribuir positivamen-
te al proceso de transformación social. Pero, como bien obser-
va Germán Rama, el funcionamiento del esquema autonómi-
co de la universidad sólo es posible cuando la sociedad tiene 
un grado elevado de consenso y el pensamiento crítico existe 
dentro del sistema o cuando estableciéndose en contra de él, 
este tiene la solidez necesaria como para no sentirse amenaza-
do y en consecuencia tolera las consecuencias políticas de la 
libertad de cátedra. "En América Latina el auge del régimen 
autonómico se corresponde con el Estado Liberal y su crisis 
posterior es un aspecto de la crisis de este último... A partir de 
1950 la alianza populista entre proletariado industrial, clases 
medias y burguesía industrial, tenazmente buscada por mu-
chos movimientos políticos, demuestra lo inestable del logro 
y la progresiva concentración de poder en manos de la oligar-
quía en forma directa o a través del golpe de Estado militar. La 
ruptura del acuerdo hace inviable el régimen autonómico. Los 
gobiernos no permiten la existencia de instituciones que esca-
pen a su dominio político y la universidad es percibida exclu-
sivamente, o casi exclusivamente, como un centro de poder 
político anti-statu quo"." 

Fácil es comprobar que la autonomía universitaria en 
América Latina, en las dos últimas décadas, ha sufrido una 
profunda crisis y se encuentra seriamente limitada o desvir-
tuada aun en los países donde fue originalmente proclamada 
como uno de los postulados de nuestra vida universitaria. Un 
rápido recorrido sobre la situación actual de la autonomía uni-
versitaria en nuestro continente nos arroja, desafortunada-
mente, un saldo negativo y dramático. 24  

El tema de la revisión del concepto de autonomía se plan-
teó en el seno de la "Q Conferencia Latinoamericana de Difu-
sión Cultural y Extensión Universitaria", convocada en Mé-
xico por la Unión de Universidades de América Latina 
(febrero de 1972). En esa oportunidad, el profesor cubano José 
Antonio Portuondo, sostuvo que "no puede hablarse, en tér- 
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minos generales y absolutos de la autonomía ni de otros con-
ceptos elaborados en la etapa reformista, y válidos para quie-
nes luchan aún en ella, en esta tensa hora de transición que vive 
la universidad latinoamericana". La relatividad del concepto 
la explicó así: "En la etapa pre-revolucionaria la autonomía 
universitaria proporciona un baluarte para denunciar y com-
batir el régimen imperante, pero una vez arrojada la burguesía 
del poder, o en trances de serio, la autonomía puede conver-
tirse en instrumento de esa misma burguesía en retirada que se 
atrinchera en ciertos recintos académicos para oponerse al 
proceso revolucionario, incluso enarbolando consignas del 
más infantil izquierdismo" Augusto Mazar Bondy, en esa 
misma Conferencia sostuvo que aun en un proceso revolucio-
nario "es interesante que la autonomía universitaria tenga vi-
gencia como un concepto revisado, con el concepto de la po-
sibilidad de que los grupos, las comunidades universitarias, 
tengan la posibilidad de aportar más allá o inclusive en diálogo 
crítico con el Estado" ."Evidentemente, en el caso de países 
en los cuales la universidad es un foco de conciencia a ítica pa-
ra cambiar el sistema, la autonomía debe ser enfatizada al má-
ximo en el sentido de un arma de lucha En países en los cuales 
la autonomía puede ser una arma contrarrevolucionaria hay 
que pensar en una autonomía que pueda ser revisada en el sen-
tido de que el propio sistema de los universitarios, de las pro-
pias universidades, autocontrolen las posibilidades de acción 
de esos grupos de obstaculización y freno; o sea, no que un po-
der ajeno imponga a la universidad una norma de coacción y 
de violencia sino que dentro de los sistemas mismos de control 
de la universidad y por autogobierno del conjunto de las uni-
versidades, se pueda frenar la labor de zapa que algunas uni-
versidades puedan realizar". 27 

En nuestra opinión el concepto de autonomía es un con-
cepto dialéctico, que no puede formularse de manera absoluta 
y para siempre Se trata de un principio fundamental pata la 
existencia de nuestras universidades, pero como se halla in- 
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seno en un contexto sociopolítico e histórico, debe definase 
en función de ese contexto y de su complejidad Sin perder su 
carácter de garantía del pensamiento crítico e independiente, 
debe asegurar también la participación de las universidades en 
el proceso de cambio, pues ellas no pueden permanecer a la 
orilla de la historia sino ser parte de ella, protagonizada, pro-
yectar su influencia en el acontecer y orientarlo en el sentido 
de las aspiraciones más genuinas de nuestros pueblos. Deben 
contribuir al análisis objetivo y científico de las condiciones 
que determinan nuestra situación de dependencia y subdesa-
rrollo y ala elaboración de los proyectos nacionales y regio-
nales que promuevan un desarrollo autónomo y liberador para 
nuestras sociedades No hay universidad válida en países sub-
desarrollados si ésta no confiere a su trabajo académico un 
sentido realmente útil al proceso de transformación de nues-
tras sociedades y a la superación de las condiciones que deter-
minan la marginación de las grandes mayorías de nuestra co-
lectividad Necesitamos no una universidad connivente con el 
atraso, sino una universidad que eduque mediante una visión 
crítica de su realidad y siembre en sus graduados semillas de 
liberación y no de conformismo Insertas en la problemática 
de su medio, ligadas al proceso histórico de nuestros pueblos 
y comprometidas vitalmente con su progreso, nuestras uni-
versidades deben proponerse también el dominio de la ciencia 
contemporánea, a los más altos niveles, asumir la responsabi-
lidad de proporcionar a nuestras sociedades, los conocimien-
tos y las técnicas que requieren para que ese compromiso con 
la promoción del adelanto no sea simplemente emotivo o ver-
bal, sino basado en el conocimiento científico de nuestro me-
dio y de los problemas que nos agobian Sólo así estarán en 
condiciones de dar un aporte realmente valioso a esa promo-
ción. Pero una educación crítica y liberadora sólo puede im-
partida una institución libre. De ahí que entre nosotros la 
autonomía universitaria siga siendo condición indispensable 
para el desempeño de nuestras universidades y uno de sus 
principios más caros. 
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1.-"Los griegos y los romanos, aunque parezca extraño, no tuvieron univer-
sidades en el sentido en el cual la palabra ha sido usada en los últimos siete 
u ocho siglos Ellos tuvieron educación superior, pero los términos no son 
sinónimos Mucha de su instrucción en leyes, retórica y filosofía sería difícil 
de superar, pero no estuvo organiza& en instituciones permanentes de en-
señanza" Charles Homer Haskins: T he Rise of Universities New York, 
1959, pág 1 y siguientes 

2 -"Es difícil, aún para el mundo moderno, darse cuenta que muchas cosas 
no tienen fundador o una fecha precisa de aparición, sino que simplemente 
brotan, mugiendo lenta y silenciosamente sin una historia definida Esto 
explica por qué, a pesar dc todas las investigaciones del Padre Denitle y de 
Hastings Rashdall, y dc los anticuarios locales, los orígenes de las más an-
tiguas universidades son oscuros y a menudo inciertos, debiéndonos con-
tentar algunas veces con declaraciones muy generales" Charles Homer 
Haskins Op cit p 4 

3.- Véase Ataliva Amengual S : "Reflexiones sobre la fundación de la 
universidad" Publicado en la Revista Estudios Sociales No 16, trimes-
tre 2, 1978 Corporación de Promoción Universitaria, Santiago de Chile, 
pp 9 a 43 

4.- El afán de saber qué caracterizó a este período histórico tuvo tal im-
portancia que los historiadores suelen hoy en día referirse a él como "el re-
nacimiento del siglo XII" Véase Charles Homer Hasking: Op cit , p 4 
"Entre 1100 y 1200 invade a Europa un nuevo saber A través de Italia y Si-
cilia, pero sobre todo a través de España, se difunden las obras de Aristóteles, 
Euclides, Ptolomeo, los olvidados textos del Derecho Romano, los escritos 
médicos de los griegos y la matemática de los árabes Esta ola de ciencia re-
descubierta inunda muy pronto las escuelas de las catedrales y monasterios 
y provoca una verdadera conmoción en los espíritus" Pablo Latapí: "El ori- 
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gen de la universidad medieval" En: Educación nacional y opinión públi-

ca Centro de Estudios Educativos, México, D F , 1965, pp 154 a 158 

5.• Ataliva Amcngual: Op cit 

6.- Célebre es la definición de Estudio que Alfonso X el Sabio, incluyó en 
las Partidas, Ley 1, Título XXXI, de la Partida íl y que textualmente dice: 
"Estudio es ayuntamiento de maestros ct escolares que es fecho en algún la-
gar con voluntad ct con entendimiento de aprender los saberes Et son dos 
maneras del: la una es a que dicen 'estudio general' debe ser establecido 
por mandato de Papa o de Emperador o Rey La segunda manera es a que di-
cen 'estudio particular'; que quier tanto decir como cuando algunt maestro 
amuestra en alguna villa apartadamente a pocos escolares; et tal como se 
puede mandar facer Perlado o Consejo de algunt logar" Francisco Giral ob-
serva que, por consiguiente, el "Estudio General" fundado por Papa„ Em-
perador o Rey, viene a ser el antecedente de una Universidad Nacional 

mientras que el "Estudio particular" corresponde a las actuales universida-
des estatales (en países de régimen federal), provinciales, municipales o pri-
vadas "Orígenes históricos de las Universidades" En Universidades 
No 56, abril-junio de 1974, pp 81 a 84 

7.- "Parece que es en la Escuela Benedictina de Salerno —no obstante su 
destacado influjo árabe— donde se emplea por primera vez el nombre "uni-
versidad", pero la Escuela desaparece a fines del siglo XIII Es en Oxford, 

en 1252, donde se utiliza en la forma Stand! Universitas Oxoniensis, lo que 
lleva pocos años después a constituir el University College, uno de los tres 
primeros típicos de la organización inglesa F. n París se usa en 1254 para de-
signar el conjunto de escuelas, no el de maestros, hasta que en 1261 se em-
plea Universitas Parisienis Acaso la primera vez que en lengua española 

se hace mención de "la universidad de los maestros y de los escolares del es-
tudio" es en una carta del rey Alfonso X —cuando se titulaba rey de Castilla, 
de León, de Toledo, de Galicia, de Sevilla, de Córdoba, de Murcia, de Jaén 
y del Algarve— dirigida a los "conservadores de mi estudio de Salamanca" 

(algo así como el Consejo Universitario o la Junta de Gobierno) para ratificar 
los privilegios concedidos anteriormente por su padre, mandando a los al-
caldes de Salamanca que ayuden a su cumplimiento La carta está fechada 
en Alcalá el lo de enero de 1314 Probablemente en todo el siglo XIII no se 

menciona oficialmente la palabra "universidad" Salvo mejores precisiones 
de los historiadores, podemos decir que ese nombre de "universidad" no 
aparece, al menos en lengua española, hasta los primeros años del siglo XIV; 
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durante el siglo XIII, el primero de la vida universitaria, no se emplea otra 
denominación sino "estudio" Francisco Giral: Op 

8.- Se afirma que con este sentido se usó por primera vez en el documento 
de fundación de la Universidad de Tübingen en 1477 

9 -"Cuando en 1274 la turbulencia de los estudiantes de Bolonia y su des-
precio por las autoridades y las leyes ciudadanas se convierten en un peligro 
para el orden de la ciudad, ésta, sin embargo, rechaza la propuesta de abolir 
los privilegios estudiantiles para no provocar una emigración en masa, que 
podría significar la muerte del Estudio boloñés" Rodolfo Mondolfo: Uni-
versidad pasado y presente Editorial Universitaria de Buenos Aires, 
1966, pág 23 

10.- "El nacimiento de la Universidad de Bolonia, al comienzo del siglo X11, 
responde a una necesidad creada en la italia de la época por la incesante su-
perposición dc las leyes introducidas por las sucesivas invasiones de los bár-
baros Se había producido una confusión tan grande que se decía haber tantas 
leyes cuantas cosas diferentes Conceptos jurídicos firmes podía darlos tan 
sólo la tradición del ius romanum, conservada en los colegios de juristas de 
Pavia, Pisa y especialmente de Ravena Pero en 1106 Bolonia se separó de 
Ravena y entonces debió procurarse los libri legales  y convertirse en centro 
de estudios jurídicos El iniciador de la escuela de comentaristas (glossa-
'ores) del derecho romano fue Irnerio Con él y toda su escuela hasta Accur-
sio, autor de la Glossa magna, Bolonia adquiere su renombre mundial de 
legum mater, y lo consolida con Graciano" Rodolfo Mandolfo: Op , 
pp 15 y 16 

11 - Roma salió en defensa de Oxford, acosada por Enrique III y obligó a San 
hila, Rey de Francia, y a Blanca de Castilla a respetar la autonomía de la Uni-
versidad de París 

12.-José Medina Echavarría: Filosofía, Educación y Desarrollo Siglo 
XXI Editores, Primera edición, México, 1967, pp 154 y siguientes 

13.-Ha habido épocas, nos dice Julián Martas, en que la universidad ha 
coincidido aproximadamente con la vida intelectual; en otras, por el contra-
rio, ha sido sólo una componente parcial de ella, y lo más vivo y creador del 
pensamiento ha ocurrido a su margen" "Lo primero ocurre, como es no-
torio, en la Edad Media, sobre todo en los siglos XIII y XIV" Otro es el caso 
entre mediados del XV y más que mediados del XVIII En este tiempo, las 
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universidades quedan resueltamente relegadas a un segundo plano, lo más 
sustantivo de la ciencia europea se gesta en otros mundos Santo Tomás, San 
Alberto Magno, Duns Escoto, Ockana —las figuras máximas del tiempo-- 
habían sido docentes universitarios No lo son, en cambio Nicolás de Cusa, 
Erasmo, Giordano Bruno, Copérnico, Galileo, Descartes, Malebranche, 
Spinoza, Leibniz, Pascal, Bacon, Locke, Berkeley, Hume, Voltairc, 
D'Alembert, Rousscau Todavía lo son Vitoria y Suárez, porque pertenecen 
a la forma medieval del saber y de la ciencia, aunque stss problemas y sus con-
tenidos scan modernos en buena parte Las cosas vuelven a cambiar Tal vez 
la variación se inicia con Wolf, el nuevo escolástico Después si: los grandes 
creadores del pensamiento suelen ser profesores de universidad: Kant, Fi-
chte, Schelling, I legel, Di Ithey, Brentano, hasta I lusserl y Bergson —para 
hablar sólo de la filosofía, sin esfuerzo se podría ampliar la lista en las res-
tantes disciplinas—; así Schopenhauer; Comte o Kierkegaard Desde fines 
del siglo XVIII hasta los comienzos del nuestro, la ciencia se hace en las uni-
versidades" Julián Marras: "La universidad, realidad problemática En La 
Universidad en el siglo 212 Universidad Mayor de San Marcos, Lima, 
1951, pp 319 a 332 

14.- Germán W Rama: El sistema Un iversi tario en Colombia Universidad 
Nacional de Colombia, Bogotá, 1970, pp 195 y 196 

15.- Luis Galdames: La Universidad Autónoma Imprenta Borrasé, San Jo-
sé, 1935, pp 83 a 85 

16.- Risicri Frondizi: La Universidad en un mundo de tensiones Paidós, 
Buenos Aires, 1971, p 276 "Aunque estrechamente vinculados, autono-
mía y libertad de cátedra deben distinguirse, lo que a menudo no se hace La 
libertad de cátedra hace relación a la libertad del profesor de comunicar su 
enseñanza —y quizás en un marco más amplio—. los resultados a que ha lle-
gado por sus estudios y sus reflexiones —según la fórmula de Sir I lector 
Hetherignton— y no necesariamente está unida a la autonomía, que implica 
relación entre la institución y el Estado Dicho en otra forma, pueden existir 
universidades —como las francesas— en las cuales no existe autonomía y, 
sin embargo, existe una irrestricta libertad docente En tanto que algunas 
universidades autónomas nacionales pueden limitarse a libertad de cátedra 
—por muchos medios directos o indirectos—por prejuicios políticos, y al-
gunos centros privados totalmente autónomos, pueden también hacerlo por 
motivos semejantes En todo caso es necesario indicar que la libertad aca-
démica tiene su origen en el carácter propio de la universidad, y que dehesa. 
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preservada de limitaciones por motivaciones dogmáticas, políticas o de in-

tereses del poder público" Jorge Mario García Laguardia: La Autonomía 
Universitaria enAmérica Latina Mito y realidad UNAM, México, 1977, 

p 24 

17.- "Si mis esperanzas se realizan, decía Napoleón ante el Consejo de Es-

tado en 1810, yo deseo encontrar en este cuerpo una garantía contra las teo-

rías perniciosas y subversivas del orden social en un sentido o en otro Siem-

pre se ha dado en los estados organizados un cuerpo destinado a reglamentar 

los principios de la moral y de la política Tal ha sido la Universidad de París 

y después La Sorbona" 

18.- Creada por el regente cardenal Cisneros sobre el esquema del Colegio 

Universidad de Sigilenza y autorizada por bula pontificia, la preocupación 

central de la Universidad de Alcalá fue la Teología, materia que hasta cn épo-

cas posteriores ocupó lugar relevante entre los estudios salmantinos Su or-

ganización correspondió más bien a la de un "convento-universidad", don-

de el prior del convento era a la vez rector del colegio y de la universidad, 

circunstancia que le aseguraba una mayor independencia del poder civil El 

modelo de Alcalá se avenía mejor a la estrategia misionera de la "conquista 

espiritual" de las órdenes religiosas y a sus pretensiones de poder temporal 

De esta suerte, el paradigma alcalaíno fue el preferido para las fundaciones 

universitarias de dominicos, jesuitas y agustinos, en cambio, el salmantino 

lo fue para las universidades "reales", "imperiales" o "públicas", como las 

de Lima y México, antecedentes de las "universidades nacionales" 

19.- Tal fue el criterio de la II Conferencia Latinoamericana de Extensión 

Universitaria y Difusión Cultural (México, febrero de 1972), que incluyó 

entre sus proposiciones generales una dirigida a la UDUAL, para que este 

organismo incluya en sus planes de trabajo "lt necesidad de elaborar un con-

cepto dinámico de autonomía que considere la participación cada vez mayor 

de la universidad en el proceso de trans formación" Véase: Memoria de esta 

Conferencia publicada por la UDUAL bajo el título: La Difusión Cultural 
y la Extensión Universitaria en el cambio social deAmérica Latina Méxi-
co, 1972, p 484 

20.- Da rcy Ribeiro: La Universidad Peruana Ediciones del Centro de Es-

tudios de Participación Popular, Lima, 1974, p 51 

21.- "Dicen los axiólogos que la conversión injustificada de los valores-me-
dios en valores-fines lleva cl nombre de aberración estimativa: todos los 
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vicios corresponden a semejante fórmula" Roberto Munizaga Aguirre: La 
Universidad Latinoamericana (mimeografiado), UNESCO, 1962 

22 - UNESCO: Enfoques y metodología para el desarrollo de la educa-
ción. Resultados de la experiencia del Proyecto UNESCO-C111-29, Minis-

terio de Educación, Santiago, 1975, p 15 

23.- Para Louis Althusser, como se sabe, el sistema educativo, o "Aparato 

Ideológico Escolar", es uno de los "Aparatos Ideológicos del Estado" Véa-

se también de Tomás A Vasconi Ideologia, lucha de clases y aparatos edu-
cativos en el desarrollo de América Latina Editorial Latina, Bogotá, 1975 

24.- Pablo Latapí: "Universidad y Sociedad: Un enfoque basado en las ex-

periencias latinoamericanas" Ponencia presentada a la Reunión Latinoa-

mericana y del Caribe sobre Nuevas Formas de Educación Postsecundaria, 

Caracas, 20 al 27 de septiembre de 1976 Reproducido en Universidades 
UDUAL, No 66, México, octubre-diciembre de 1976, pp 880 a 912 

25.- Germán W Rama: Op cit , pp 197 a 200 

26.- "En las condiciones generalmente imperantes en América Latina lo que 

puede llamarse la tragedia de la autonomía es que la universidad es una presa 

demasiado codiciada y que cuando se afirma frente a unos es para caer en ma-

nos de otros y viceversa Lograr que la universidad sea la 'universidad par-

*felpe' y no la 'universidad enclaustrada' ni la 'universidad militante', según 

la excelente fórmula de Medina  Echavarría, es un ideal tan discutible como 

difícil de alcanzar La universidad al servicio de la sociedad entera, la uni-

versidad como conciencia espiritual y crítica de la nación no puede real int-

se sin la autonomía, pero en América latina ésta es mucho más aparente que 

real, más el producto de un pacto siempre amenazado entre grupos que tratan 
de arrastrar a la universidad en sentido contrario que de una convicción pro- 

 

funda respecto a la necesidad de una comunidad académica verdaderamen- 

te libre hacia todos los horizontes" Aldo E Solari: Estudiantes y politica 
en América Latina Monte Avila Editores, S A , Caracas, 1968, pp 47 a 49 

27.- Véase: Memoria de esta Conferencia citada en nota 19 
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Bases para una reforma 
universitaria* 

Introducción 

Cuando hablamos de reforma universitaria queremos signi-
ficar que la reforma que se trata de impulsar no sólo debe re-
ferirse a la reorganización de los organismos de gobierno y ad-
ministración de la universidad, sino que debe comprender 
todos los aspectos del quehacer universitario, partiendo de un 
replanteamiento de los fines y objetivos de la universidad; su 
papel como agente del cambio y progreso social; sus respon-
sabilidades como conciencia crítica por excelencia de la na-
ción; sus múltiples funciones y cometidos, su reestructura-
ción académica; la revisión y actualización de sus planes y 
programas de estudio; el mejoramiento y modernización de 
los métodos de enseñanza; la racionalización de sus procedi-
mientos administrativos y financieros; la democratización de 
sus organismos de gobierno; su inserción en el contexto social 
y su plena identificación con los problemas y necesidades del 
pueblo al cual sirve. Aspiramos a diseñar una universidad nue-
va para Nicaragua, precisamente la que nuestro país requiere 
para superar su situación de dependencia y subdesarrollo y lo- 

Trabajo preparado para la Comisión Organizadora del "Seminario de Re-
forma Universitaria Integral", convocado por la Universidad Nacional Au-
tónoma de Nicaragua (1971) 
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grar la plena realización y liberación del nicaragüense, en una 
sociedad más justa y humana 

Concebimos también la reforma universitaria integral co-
mo un proceso continuo, que obliga a revisar y evaluar cons-
tantemente lo hecho, para ajustarlo a las nuevas circunstancias 
y necesidades. Nuestra universidad; desde 1958 que alcanzó 
su autonomía, vive un proceso de reforma, que se inició con los 
cambios incorporados en la ley orgánica de marzo de 1958; se 
continuó con la introducción de los estudios generales y el co-
mienzo de la departamentalización en 1963 y, posteriormente, 
se plasmó en las pautas del Plan de Desarrollo Universitario 
para el período 1967-73. El plan de desarrollo, cuyas metas se 
han cumplido en buena parte, condujo a importantes reformas 
académicas y administrativas: superación del esquema profe-
sionalista o napoleónico, mediante la creación de la Facultad 
de Ciencias y Letras como centro académico y núcleo de la 
universidad; extensión del programa de estudios generales a 
casi todas las carreras que se imparten en la universidad; for-
talecimiento de la departamentalización del régimen semes-
tral y del sistema de requisitos y créditos; simplificación de las 
pruebas de grado; mejoramiento de la planta física, etcétera. 

Sin embargo, la Universidad Nacional Autónoma de Ni-
caragua, pese a los progresos logrados en los últimos años, aún 
mantiene resabios profesionalistas en su estructura académi-
ca; adolece de deficiencias en su organización administrativa; 
sus organismos de gobierno no están integrados en forma que 
representen adecuadamente a la comunidad universitaria; su 
papel en la nación no corresponde aún al alto cometido que de 
ella cabe esperar. 

De ahí que se considere oportuno, aprovechando los re-
sultados del proceso de evaluación total que está viviendo la 
universidad, intensificar el afán de reforma universitaria, de 
acuerdo con las circunstancias del presente, ala luz de los da- 
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tos que propmcione la evaluación y con miras a bosquejar la 
universidad que Nicaragua reclama para los próximos años. 

Marco conceptual de la reforma 

La primera pregunta que cabe plantearse, al bosquejar los li-
neamientos de una reforma universitaria integral, es la si-
guiente: ¿Qué universidad deseamos para la sociedad nicara-
güense? ¿Cómo será la sociedad nicaragüense del futuro o, 
mejor aún, cómo deseamos que sea?... 

Partimos del convencimiento de que la universidad es o 
puede ser gene fecundo de transformaciones sociales Que lo 
sea depende de la forma en que estructure sus programas de 
acción, de la mentalidad que logre formar en sus graduados y 
de la conciencia que despierte en la comunidad acerca de los 
cambios que se necesitan 

La universidad debe contribuir a prefigurar la sociedad ni-
caragüense del futuro, que basada en principios más justos y 
humanos, nos lleve a encontrar nuestro verdadero destino. Pa-
ra eso será necesario un cambio radical de las estructuras eco-
nómicas, políticas y sociales sobre las que descansa la actual 
sociedad, que por cierto no satisfacen las legítimas aspiracio- 
nes del pueblo nicaragüense a una vida mejor. 

Propugnamos por la formación de un hombre nuevo en 
Nicaragua, libre de las lacras y limitaciones que actualmente 
nos avasallan. Para eso será preciso que la universidad pro-
mueva y estimule el proceso de liberación humana y social, 
mediante sus aportes a la creación de una cultura nueva y pro-
pia, que nos lleve a actuar como los únicos e indeclinables su-
jetos de nuestra historia, libres de toda forma de dependencia 
externa. La universidad será así centro de innovación cientí-
fica y cultural, lugar de pensamiento independiente y de per-
manente crítica constructiva de la sociedad, al estudio de cu-
yos problemas aplicará su conocimiento interdisciplinario. 
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Conscientes de la importancia de la educación como fac-
tor decisivo para el cambio y adelanto social, la universidad 
promoverá la reforma de todo el sistema educativo nicara-
güense a fin de que responda a las necesidades reales del país, 
permita el acceso de todos los niños  nicaragüenses y se oriente 
en función de las transformaciones que la sociedad requiere. 
Lit universidad, cabeza insustituible del sistema educativo, 
deberá contribuir a su planeamiento, transformación y mejo-
ramiento. En condiciones ideales, concebimos el planea-
miento universitario como parte del planeamiento integral de 
la educación. Este, a su vez, como un sector del planeamiento 
global, económico y social. De esta manera, los planes de de-
sarrollo universitario deberán incorporarse al proceso inte-
gral del planeamiento educativo y relacionarse con el proceso 
total del planeamiento del desarrollo nacional, en la formula-
ción de cuyas metas la universidad deberá participar acti-
vamente. 

La universidad no es ni puede ser una institución aislada 
sino que debe permanecer en constante diálogo con todos los 
sectores de la comunidad que le da vida. 

Principios del quehacer universitario 

Consideramos como principios que sustentan todo quehacer 
universitario los siguientes: 

1. La autonomía de la universidad, como condición misma 
de su existencia La autonomía comprende el derecho de 
la universidad a darse su organización y gobierno propios 
(autonomía administrativa); a decidir libremente la natu-
raleza y contenido de sus planes y programas académicos 
(autonomía docente) y la facultad para disponer de sus re-
cursos (autonomía financiera) Comprende también la in-
violabilidad de los recintos universitarios. La labor de la 
universidad, para que sea auténtica, deberá desarrollarse 
en un clima de la más amplia libertad Sólo así podrá cum- 
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plir su cometido como agente del cambio y progreso so-
cial. Sin embargo, la autonomía no debe interpretarse co-
mo afán de separación o aislamiento de la universidad del 
resto de la sociedad, sino como presencia de la universi-
dad en la vida de la comunidad, sin perder su carácter de 
centro autónomo del saber. La autonomía pertenece a la 
esencia de la universidad crítica. 

2. La universidad, por su propia naturaleza, estará abierta a 
toda corriente cultural o de pensamiento, a toda forma del 
saber, a todos los sistemas vitales. Como institución que 
practica la más amplia libertad deberá preservar en su se-
no la convivencia de las pluralidades ideológicas. 

3 La universidad, como institución, no podrá adherirse a 
una determinada corriente ideológica ni actuar en la polí-
tica partidista, pero como conciencia cívica de la nación 
se preocupará y pronunciará sobre los grandes problemas 
políticos de la república Los distintos elementos que 
componen la comunidad universitaria tienen perfecto de-
recho, como ciudadanos, a sustentar ideas políticas y a 
manifestarlas 

4. La universidad, como institución, no participa ni se pro-
nunciará sobre asuntos de carácter religioso Practicará el 
más profundo respeto a la libertad de conciencia y de 
creencias 

5. La libertad de enseñanza, investigación y difusión es prin-
cipio fundamental de la educación universitaria. 

6 La universidad, de acuerdo con el sentido unitario e inte-
gral de la ciencia, se organizará como institución unitaria 
La estructura académica de la universidad deberá respon-
der precisamente a esta orientación, llamada a rescatar el 
concepto cabal de universidad búsqueda de la unidad en 
la diversidad. 
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7 En cuanto a comunidad de trabajo, la universidad deberá 
organizarse como una comunidad democrática, en cuyo 
gobierno y administración deberán participar adecuada-
mente todos los elementos que la integran 

8 La universidad será crítica, en el sentido de que formará 
universitarios capaces de analizar objetivamente los pro-
pios fines y medios de la universidad y la estructura y fun-
cionamiento de la sociedad en la cual la universidad está 
inmersa 

9 La universidad deberá comprometerse con el cambio y la 
transformación social, a través de sus programas de do-
cencia, investigación y extensión 

10 La universidad auspiciará el acceso a sus programas de to-
dos los sectores de la población 

11 La universidad deberá promover la vinculación de sus 
graduados con los programas universitarios 

Naturaleza y fines de la universidad 
Concebimos la universidad como una comunidad democráti-
ca y abierta, de autoridades, profesores, alumnos, empleados 
y graduados que persigue libremente la conservación, trans-
misión y adelanto del conocimiento y la cultura. 

Reconocemos corno rifles de la universidad los siguientes 

a) Contribuir al progreso del pueblo nicaragüense, cuyo fin 
debe ser la liberación y valoración del hombre 

b) Promover un profundo proceso de cambio y adelanto so-
cial, creando en sus estudiantes y graduados una mentali-
dad favorable al mismo 

c) Conservar, defender, acrecentar y difundir los valores 
culturales propios, a fin de robustecer nuestra originali-
dad y sacudir las situaciones de dependencia en sus distin-
tos aspectos 
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d) Elaborar una ciencia y una tecnología al más alto nivel 
académico, capaces de asegurar el desarrollo no depen-
diente de nuestra sociedad y de su proceso productivo. 

e) Desarrollar y difundir la ciencia, las letras y las artes. 

f) Preparar, de acuerdo con las necesidades del país, profe-
sores, investigadores, profesionales y técnicos, formados 
interdisciplinariamente, capaces de asumir las amplias 
tareas del cambio social y dotados de un alto sentido de 
responsabilidad ciudadana. 

g) Procurar la formación integral de la personalidad de sus 
estudiantes proporcionándoles una educación humanís-
tica y científica indispensable para el ejercicio de las pro-
fesiones universitarias. 

h) Auspiciar la formación de un cuerpo docente que se dedi-
que a la vida científica y a la enseñanza universitaria, ha-
ciendo de la docencia una profesión. 

i) Dirigir la investigación hacia el mejor conocimiento y 
solución de los problemas sociales, económicos y cul-
turales 

i) Promover la integración de los pueblos latinoamericanos 
y fortalecer los vínculos con las universidades de todos los 
países del mundo. 

k) Promover el desarrollo de la cultura nacional, como cen-
tro de expansión educativa y cultural 

La reforma académica 
La reforma, en cuanto al aspecto académico, perseguirá les si-
guientes fines fundamentales 

1. Superar, definitivamente, el esquema profesional isla o 
napoleónico de organización académica que hasta el mo-
mento ha prevalecido en la estructura universitaria lati- 
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noamericana y que se traduce en la existencia de faculta-
des profesionales aisladas, semiautónomas, verdaderos 
feudos académicos que atentan en contra del correcto 
concepto de universidad Según tal estructura, hoy día en 
crisis, la universidad no es más que la suma o agregado de 
varias facultades profesionales, sin relaciones orgánicas 
entre sí. Tal estructura acentúa el espíritu puramente pro-
fesionalista: el estudiante viene a la universidad con el 
único y exclusivo propósito de aprender una profesión, 
que después ejercerá con criterio liberal. El modelo napo-
leónico fue diseñado para proveer adiestramiento cultu-
ral y profesional a la élite burguesa. Tal esquema, dadas las 
circunstancias que vivimos, resulta obsoleto Por su mar-
cado énfasis profesionalista, en América Latina produjo 
que nuestras universidades descuidaran la investigación 
y el cultivo de las disciplinas científicas fundamentales, 
contribuyendo a alimentar la dependencia científica y 
tecnológica Nuestra universidad debe, por lo tanto, des-
tacarlo totalmente de su estructura académica 

2. Rescatar al concepto unitario de la universidad, organi-
zándola en base a unidades que en vez de propiciar la frag-
mentación del conocimiento contribuyan a su unidad. El 
trabajo dc equipos interdisciplinarios es la forma del que-
hacer universitario que la unidad del conocimiento impo-
ne. Unidad y coherencia en la actividad académica es la 
meta que se aspira a lograr con el nuevo diseño La refor-
ma implicará la sustitución de la actual estructura, que se 
apoya en el sistema de cátedras y facultades, por otro más 
flexible basado en unidades académicas agrupadas racio-
nal y funcionalmente, dentro de un concepto de totalidad 
universitaria, que permita la formación general y especia-
lizada del estudiante y el cultivo de todas las disciplinas, 
puras y aplicadas, del saber humano La recuperación del 
concepto unitario de la universidad refuerza la fe de la uni- 
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versidad en el hombre y sus posibilidades, en virtual re-
chazo de cualquier forma enajenante de vida. 

3 Cuidar que la reforma académica que se trata de introducir 
no se reduzca a un simple cambio formal. Para que tal re-
forma logre su fecundo propósito de renovar integral-
mente a la universidad, será preciso que la nueva estruc-
tura permita: a) la definitiva instalación de las ciencias, 
las artes y las humanidades en la universidad, morada por 
excelencia de la cultura humana en todas sus manifesta-
ciones, b) crear en todos los elementos de la comunidad 
universitaria la plena conciencia de pertenecer a una ins-
titución universitaria cuyos propósitos son necesaria-
mente comunes; c) estructurar los planes y programas de 
estudio de tal manera que se logre, en su desarrollo, un sa-
ludable equilibrio y dosificación entre la educación gene-
ral y el adiestramiento especializado, requisitos ambos in-
dispensables para la formación de los universitarios que 
requerirá la sociedad del futuro, y; d) el uso más eficaz y 
racional de los recursos humanos, materiales y financie-
ros de la universidad 

En consecuencia con lo antes dicho abogamos por una nueva 
estructura académica en la cual: 

1. El departamento será la unidad académica fundamental 
de la universidad en vez de la cátedra. El centro de grave-
dad de la docencia, investigación y extensión pasará de la 
cátedra aislada al departamento integrado, que será la cé-
lula principal del nuevo organismo universitario. Enten-
demos por departamento, la corporación o unidad acadé-
mica que agrupa asignaturas afines pertenecientes a una 
área definida del saber, con el fin de facilitar la docencia, 
ejercitar la investigación y difundir el conocimiento Ca-
da departamento servirá así de soporte a la triple función 
universitaria de docencia, investigación y extensión. Será 
la unidad académica básica de la universidad y, como tal, 
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estará al servicio de toda la institución. Los departamen-
tos agruparán a todos los profesores y estudiantes, recur-
sos materiales y financieros, en torno a una o más discipli-
nas afines del conocimiento Los departamentos 
prestarán servicios a los distintos programas de enseñan-
za que imparta la universidad y, a su vez, desarrollarán los 
suyos propios Los programas de enseñanza (profesiona-
les, académicos, técnicos) se estructurarán en base a uti-
lizar los diferentes servicios docentes que ofrezcan los de-
partamentos. Las consecuencias implícitas en esta nueva 
estructura son: a) posibilidades de aumentar, en forma 
casi limitada, el número de carrera que ofrezca la univer-
sidad; b) ampliación de la capacidad de la universidad 
para atender un mayor número de estudiantes; c) cultivo 
de nuevas disciplinas puras y académicas; d) mayores 
posibilidades de crecimiento orgánico; e) más y mejo-
res servicios docentes y culturales para la comunidad, y; 
I) mayor economía y eficacia en la operación del sistema. 

2. Los departamentos, a su vez, por razones de afinidad se 
agruparán en divisiones, que corresponderán a las gran-
des áreas del conocimiento humano. Estas divisiones se-
rán a) división de ciencias y humanidades; b) división 
de ciencias y técnicas de la sociedad; c) división de cien-
cias y técnicas de la salud, y; d) división de tecnología. Las  
divisiones comprenderán distintas secciones encargadas 
de coordinar y dirigir los programas de enseñanza Al 
frente de las divisiones estarán los decanos Al frente de 
cada sección habrá un coordinador. Al frente de cada de-
partamento habrá un director. 

3 La estructura académica resultante se deberá caracterizar 
por una gran flexibilidad curricular, que permita al alum-
no una formación equilibrada, humanística y científica, y 
donde él sea quien, con la asesoría adecuada, elabore su 
propio currículum. Tal flexibilidad se traducirá en el he- 
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cho de que toda asignatura aprobada servirá al estudiante 
para avanzar. La aplicación, hasta sus últimas consecuen-
cias, del sistema de requisitos y créditos, contribuirá tam-
bién a flexibilizar el régimen de estudios, todos lo cual lle-
vará a un positivo enriquecimiento académico y 
científico de la universidad, transformándose así en un 
centro donde se ofrecerán las más variadas y promisorias 
oportunidades educativas a la juventud. 

La universidad, de acuerdo con la realidad socioeconómi-
ca del país, ofrecerá sus programas en forma tal que pue-
dan asistir a ellos quienes tengan la voluntad de hacerlo, 
sin que razones económicas signifiquen un obstáculo in-
franqueable. Para tal efecto, se organizarán cursos ves-
pertinos y nocturnos, así como un eficiente sistema de 
cursos por correspondencia El contenido y valor acadé-
micos de estos cursos deberá ser igual al de los cursos 
diurnos, variando tan sólo el tiempo necesario para 
aprobarlos 

El currículum de las carreras deberá diseñarse en forma tal 
que formen parte del mismo las asignaturas de educación 
general, las disciplinas básicas; las propiamente especia-
lizadas; las actividades de adiestramiento práctico y de in-
vestigación, las de acción y promoción social, y otras que 
sin ser propiamente académicas poseen un reconocido 
valor formativo para el estudiante, como lo son las activi-
dades artísticas, deportivas, militancia estudiantil activa, 
etcétera 

En todas las carreras que imparta la universidad se ofre-
cerá, en los últimos años, un seminario interdisciplinario, 
de por lo menos un semestre de duración, sobre "pro-
blemas socioeconómicos de Nicaragua" que tendrá por 
objeto familiarizar al estudiante con los distintos aspectos 
de la problemática nacional (situación educativa, eco- 
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nómica, salud y nutrición, vivienda, comercio exterior, 
etcétera) 

Lo anterior se traduce en la necesidad impostergable de 
emprender, como parte principal del proceso de reforma, 
una revisión a fondo de todos los planes de estudio y de los 
contenidos programáticos de las asignaturas, a fin de ajus-
tarlos a las nuevas orientaciones y a la realidad nacional 

La universidad, acogiendo el moderno concepto de edu-
cación permanente, ofrecerá también programas de edu-
cación continuada para sus graduados, a fin de permitirles 
su ingreso a las aulas con el objeto de actualizar sus cono-
cimientos, programas de educación de adultos, etcétera. 
El propósito ya no será "formar a los jóvenes para toda la 
vida, sino de formar hombres durante toda la vida" 

4. Concomitante con la reforma académica deberá produ-
cirse una renovación total de los métodos y sistemas de en-
señanza La reforma universitaria integral, que definimos 
al principio de estas bases, así lo exige Este aspecto im-
plicará la participación en el proceso de reforma de todos 
los elementos que integran el personal docente universi-
tario, pues de todos demandará el abandono de procedi-
mientos rutinarios de enseñanza para sustituirlos por for-
mas activas de la moderna pedagogía universitaria, en la 
que maestro y alumno participan conjuntamente en el pro-
ceso de aprendizaje, el que deviene así en un esfuerzo ima-
ginativo y creador Todos los progresos de la tecnología 
educativa (ayudas audiovisuales, televisión, educación 
programada, etc.), deberán ser aprovechados, con la con-
veniente adaptación a los propósitos de la universidad. En 
resumen, la nueva pedagogía deberá poner énfasis en la 
labor individual del estudiante, su participación en grupos 
de trabajo e investigación, el desarrollo de su capacidad 
creadora y de sus propias destrezas Sólo así podrá, más 
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adelante, enfrentarse con sus propios medios al progreso 
acelerado de la ciencia de nuestros días. 

5. Importante será, dentro del esfuerzo renovador, revisar el 
actual sistema de grados, diplomas y títulos profesiona-
les, que calificamos de rígido y anacrónico. De acuerdo 
con las necesidades del país será necesario introducir nue-
vos grados, diplomas y títulos (bachillerato universitario, 
licenciatura, maestría, doctorado), de manera de proveer 
a la sociedad nicaragüense de una gama más amplia de 
profesionales, técnicos y académicos. En el futuro deberá 
obtenerse la reforma de los artículos 103 y 104 de la Cons-
titución Política, a fin de que sea la Universidad Autóno-
ma la que expida los títulos profesionales en nombre del 
Estado, correspondiendo a ésta también el señalamiento 
de las carreras que requieren título para su ejercicio y la or-
ganización de los colegios profesionales. 

El gobierno universitario 
En cuanto al gobierno de la universidad, partimos del princi-
pio de que la comunidad universitaria tiene derecho a autogo-
bernarse Además, en su gobierno deberán estar adecuada-
mente representados todos los elementos que la integran. 

Los órganos del gobierno universitario serán. 

a) El consejo universitario, integrado por el rector, los vi-
cerrectores, los decanos de las divisiones, el secretario ge-
neral, el administrador financiero de la universidad, un 
profesor por cada división y seis estudiantes, cuatro de 
ellos designados por las asociaciones estudiantiles de ca-
da división y dos por el centro universitario (CUUN) El 
consejo universitario será el máximo organismo de go-
bierno de la universidad. Le corresponderá formular los 
estatutos de la universidad, aprobar los reglamentos gene-
rales y los particulares de las distintas divisiones; contro-
lar y disponer de los bienes y rentas de la universidad y 
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aprobar su presupuesto anual; nombrar, a propuesta del 
rector, al secretario general y al administrador financiero 
de la universidad, así como, a propuesta de los consejos 
académicos de las divisiones, el personal docente de la 
institución; aprobar los planes de estudio, los programas 
de desarrollo universitario y, en general, la dirección su-
perior y administrativa de la universidad. 

b) la rectoría y las vicerrectorías, que tendrán a su cargo la ad-
ministración de la universidad y la ejecución de los acuer-
dos del consejo universitario. Habrá un vicerrector para 
cada núcleo universitario Todos deberán ser de tiempo 
completo y dedicación exclusiva. 

c) Los consejos académicos de las divisiones, integrados 
por el correspondiente decano, los coordinadores de las 
distintas secciones y directores de los departamentos que 
integren la división, más un tercio de representantes estu-
diantiles Estos consejos tendrán a su cargo la dirección 
académica y administrativa de las divisiones, dentro de 
las pautas generales que señale el consejo universitario 
para toda la universidad 

d) Los decanos de las divisiones, que serán la principal 
autoridad académica de cada división. 

El rector será electo por un colegio compuesto por: a) la reu-
nión de los consejos académicos de las divisiones, excluidos 
los representantes estudiantiles; b) diez profesores electo es 
por cada división, c) diez estudiantes electores por cada divi-
sión, y, d) tres representantes del personal administrativo de 
la universidad. 

Los vicerrectores de cada núcleo serán designados por el 
consejo universitario dentro de una tema que propondrá un co-
legio electoral del núcleo respectivo integrado por: a) los con-
sejos académicos de las divisiones que tengan programas de 
enseñanza en el núcleo, excluidos los representantes estu- 
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diantiles; b) diez profesores electores del núcleo; c) diez es-
tudiantes electores del núcleo, y; d) tres representantes del 
personal administrativo del núcleo. 

El período del rector y de los vicerrectores será de cinco 
años. 

Los decanos serán electos por un colegio electoral inte-
grado por todos los profesores titulares de la división, más un 
tercio de representantes estudiantiles. Su período será de cua-
tro años. 

Habrá una asamblea general universitaria, formada por el 
rector, los vicerrectores, los decanos, el secretario general, el 
administrador financiero de la universidad, todos los profeso-
res titulares, asociados y auxiliares; un tercio de repre-
sentantes estudiantiles y dos delegados por cada colegio pro-
fesional. Tendrá carácter consultivo y deliberativo 

La reforma administrativa 
La reforma académica debe ir acompañada de una reforma ad-
ministrativa que le sirva de soporte. No se podrán lograr los 
propósitos de la reforma académica si a ésta no se unen una se-
rie de innovaciones en la administración universitaria que per-
mitan obtener la flexibilidad, agilidad y racionalización de los 
servicios administrativos que demandan los nuevos objetivos 
universitarios. 

En consonancia con la reforma académica deberá, pues, 
llevarse a cabo una renovación administrativa inspirada en los 
principios de: a) división racional del trabajo y descentrali-
zación; b) delegación de responsabilidades, y; c) coordina-
ción de funciones. 

En otras palabras, será preciso introducir los conceptos 
modernos de la administración científica en el proceso admi-
nistrativo universitario, abandonando viejas prácticas admi-
nistrativas que constituyen un obstáculo para el desarrollo de 
la universidad. 
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Al par de la carrera docente, la universidad moderna re-
quiere también el establecimiento de la carrera administrati-
va, con las mismas garantías y estímulos. 

La reforma administrativa deberá inspirarse en el princi-
pio de la centralización normativa con descentralización eje-
cutiva. Esto significa que un solo organismo establecerá las 
metas, normas y procedimientos para alcanzarlas, pero los 
distintos organismos de la administración universitaria actua-
rán después, en forma descentralizada, para la consecución de 
esas metas. 

La rectoría y las vicerrectorías serán las responsables de 
la administración general de la universidad, responsabilidad 
que a nivel de las distintas divisiones compartirán con los de-
canos, coordinadores de secciones y directores de departa-
mentos. 

El planeamiento deberá incorporarse como tarea normal 
de la administración universitaria Será un proceso permanen-
te que comprenderá todos los aspectos del desarrollo de la uni-
versidad. 

Patrimonio y finanzas universitarias 
La universidad debe propugnar por la formación de su propio 
patrimonio, lo que contribuirá al fortalecimiento de su autono-
mía económica. 

Se creará el departamento de administración financiera 
encargado de todos los aspectos económicos de la universi-
dad. Será preciso, además, llevar a cabo una revisión general 
de los sistemas financieros y contables para modernizados, 
flexibilizarlos y mecanizarlos. 
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La Educación General 
en la universidad 
contemporánea* 

Antecedentes 

Ei vigoroso desarrollo de la ciencia, con la consiguiente pro-
liferación de las ramas del conocimiento, que se inicia a partir 
de la segunda mitad del siglo XVIII y se vuelve vertiginoso en 
el curso del XIX, condujo a la excesiva especialización de los 
estudios universitarios en las universidades europeas y nor-
teamericanas. En América Latina, a su vez, la adopción del 
modelo napoléonico o francés, matizó con marcado énfasis 
profesionalista la enseñanza superior de estos países En am-
bos casos, la consecuencia fue la pérdida de la unidad en los es-
tudios universitarios y el resquebrajamiento de la concepción 
unitaria de la propia universidad. 

Si bien la especialización es indispensable, y nos viene 
impuesta por el acelerado progreso científico y tecnológico, 
no es menos cierto que llevada a sus extremos deforma al hom-
bre y le convierte, como denunció Ortega y Gasset, en un nue-
vo bárbaro- 

•Este ensayo es una reelaboración y actualización de un trabajo publicado 

por el arquitecto Alberto Mendoza y el autor bajo el nombre "Exégesis de 

los Estudios Generales" en el No 61 de la Revista Conservadora del Pen-
samiento Centroamericano Octubre de 1965 
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Este nuevo bárbaro es principalmente el profesional, más sa-
bio que nunca, pero más inculto también —el ingeniero, el 
médico, el abogado, el científico.' 

La reacción en contra de la formación unilateral del graduado 
universitario, sabio pero inculto, no se hizo esperar Fue una 
preocupación compartida por filósofos y educadores de las 
distintas partes del mundo El punto medular era: ¿cómo res-
tituir la necesaria unidad de la universidad y de los estudios 
universitarios y dotar al profesional, al científico, al investiga-
dor de una cultura general que le permitiera estar "a la altura 
de los tiempos", según la socorrida expresión de Ortega y Gas-
set, sin menoscabar la importancia de la especialización? 

El movimiento por una Educación General, como tendencia, 
representa la búsqueda de esa nueva fórmula 2 

En los Estados Unidos el primer ensayo consistió en impartir 
los llamados "survey courses" que aspiraban a ofrecer, en for-
ma panorámica, ramas enteras del saber. La Universidad de 
Chicago estableció, desde 1924, este tipo de cursos para sus 
alumnos de primer año, los que después se extendieron a mu-
chas universidades norteamericanas Los "survey courses", 
con todo y que fueron los pioneros en el campo de la Educación 
General de los Estados Unidas, no lardaron en ser descartados 
por cuanto no constituían la respuesta adecuada al problema 
de la excesiva especialización "La razón principal de su fra-
caso, según Earl Mc-Grath, ex Comisionado de Educación de 
los Estados Unidos, fue su inevitable superficialidad. Intenta-
ban cubrir demasiado terreno, de tal suerte que los alumnos ad-
quirían una cierta verbosidad al hablar de la ciencia, pero ga-
naban muy poco en comprensión real de sus leyes o de los 
métodos envueltos en la derivación de éstas". 3 

Años antes, en la Universidad de Harvard se había hecho 
sentir la pugna entre la tendencia especializante y la humanís-
tica. Mientras el Presidente Charles W. Eliot (1869-1909) 
fortaleció las escuelas profesionales, la investigación y la es-
pecialización El presidente Lawrence Lowell (1909-1934) 
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puso énfasis en la Educación General al nivel subgraduado 
(under-graduate). 

El movimiento en favor de la Educación General cobra es-
pecial relevancia con la llegada de Robert M Hutchins a la pre-
sidencia de la Universidad de Chicago y sus esfuerzos por 
transformar el "Collcge" Hutchins introdujo un número pre-
determinado y fijo de materias de Estudios Generales, a dife-
rencia del sistema usual en las universidades norteamericanas 
de ofrecer un repertorio de asignaturas de carácter cultural 
entre las cuales el estudiante elige. El programa de Estudios 
Generales debía cursarse antes de cualquier otro estudio pro-
fesional o especializado: 1  

En Alemania, donde la especialización adquirió sus for-
mas más agudas, pronto se hizo sentir la necesidad de incor-
porar, en todos los programas, estudios de carácter general 
Así lo hizo la Universidad de Gotinga desde 1736 con la ense-
ñanza de la Historia La creación de la Universidad de Berlín 
en 1810, bajo las directrices de Guillermo de Humboldt, con-
sagró los principios que por mucho tiempo han sido la guía de 
la universidad alemana moderna: la libertad académica y la 
unidad de enseñanza e investigación. Sin embargo, la tenden-
cia especializante dominó el panorama de la educación uni-
versitaria alemana- "Tras la caída del nacional-socialismo, las 
universidades alemanas, yen concreto los sabios catedráticos 
especialistas de mayor nombradía, fueron acusados de no ha-
ber formado personalidades conscientemente responsables 
de sus deberes ciudadanos. Como causa originaria principal 
de este fenómeno fue señalada cierta tendencia al especialis-
mo y un determinado interés artificial por la enseñanza libre". 5  

En las importantes reformas universitarias que actual-
mente se están llevando a cabo en Alemania se procura superar 
esa situación: se fomenta la colaboración más estrecha entre 
las distintas disciplinas (Bochum); se auspician amplios con-
tactos entre estudiantes y profesores, vigorizándose la idea de 
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la universidad como centro educativo (Bremen), un mayor re-
conocimiento al valor de las ciencias del espíritu, sin abando-
nar el fecundo principio formulado por Humboldt de la inter-
acción entre docencia e investigación (Konstanz) La 
investigación continúa gozando de la primacía "pues no se en-
seña por amor a la enseñanza puramente, o por servir a la pre-
paración profesional, sino por causa de la investigación pues 
la investigación se manifiesta en la enseñanza y a través de ella 
se plantean los problemas. Si se cree en la fuerza poderosa del 
contacto con la ciencia investigadora, debe reconocerse en la 
unión de la enseñanza y la investigación una gran oportunidad 
de índole pedagógica, tanto mayor cuanto menos se recorten 
las posibilidades de la investigación" 

En el Japón, la "reforma de la postguerra" ha modificado 
la fisonomía universitaria introduciendo los Estudios Genera-
les, la igualdad de los sexos, la descentralización, la libertad 
académica y la autonomía dc los cuerpos estudiantiles 6 En 
Francia, después de la llamada "revolución de mayo", el mo-
delo napoléonico o tradicional de la universidad francesa, que 
había reducido el concepto de universidad al de una simple 
agrupación de facultades profesionales, ha sido sustituido, de 
acuerdo con la "Loi d' orientation de l' Enseignement supe-
rieur" del 7de noviembre de 1968, por un nuevo esquema que 
facilita los contactos entre las disciplinas y favorece la crea-
ción de nuevas vías de formación A tal objetivo responde la 
agrupación que se ha introducido en la estructura universitaria 
de las "unidades" de enseñanza y de investigación La reforma 
implica la desaparición de las cátedras y facultades, que desar-
ticulan la esencia unitaria de la universidad, y su reemplazo 
por "unidades pluridisciplinarias", que tratan de dar una for-
mación más integral 

En el ámbito del mundo hispánico, como hemos visto, - 
Ortega y Gasset recogió, en forma dramática, el clamor por 
rescatar la universidad para la cultura Sin duda el pensamien-
to orteguiano ha estado presente en los esfuerzos que en Arné- 
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rica Latina se vienen realizando a partir de la segunda mitad 
del presente siglo para combatir el énfasis puramente profe-
sionalista de nuestra educación universitaria Cuando Ortega 
nos dice. "yo haría de una 'Facultad de Cultura' el núcleo de 
la universidad y de toda la enseñanza superior" está abogando 
por la introducción de la Educación General dentro del rudo 
cuadro profesionalizante de la universidad moderna 

Ejemplos concretos de reformas académicas dirigidas a 
romper el rígido modelo napoléonico y a promover una forma-
ción más equilibrada en el egresado universitario los encon-
tramos en América Latina, en Puerto Rico, Colombia, Vene-
zuela, Perú, Brasil, República Dominicana, México y 
Centroamérica En realidad, en los últimos años, en casi todos 
los países de nuestro continente, con mayor o menor éxito, se 
han introducido programas de Estudios Generales inspirados 
en los propósitos antes enunciados. Pero quizás donde este 
movimiento ha obtenido resultados más promisorios es en 
Centroamérica, gracias en buena parte, a la labor desplegada 
por el organismo regional de las Universidades Nacionales del 
Istmo, el Consejo Superior Universitario Centroamericano 
(CSUCA) El CSUCA, desde 1962, y como parte de su "Plan 
para la integración regional de la educación superior centroa-
mericana", recomendó a sus universidades afiliadas la intro-
ducción de los Estudios Generales, medida que al llevarse a 
cabo desencadenó un fecundo proceso de transformación uni-
versitaria en toda el área. Cabe reconocer que la Universidad 
de Costa Rica, bajo la rectoría del licenciado Rodrigo Facio, 
había incorporado los Estudios Generales desde 1957 Diez 
años después, y tras constantes evaluaciones y revisiones, el 
Rector de esa universidad, profesor Carlos Monge Alfaro, pu-
do decir en su informe de labores correspondientes a 1968-69, 
lo siguiente 

Los Estudios Generales no son un simple piso o estrato de 
enseñanza o de educación superior, sino el sesgo escolar 
que justifica la esencia académica y humanista del Alma 
Mater A pesar de los valladares o abrojos que ha habido que 
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salvar, los Estudios Generales han calado hondo en la colee-
tividad costarricense y sus frutos ya han sido cosechados por 
la sociedad costarricense Se han dignificado ante la concien-
cia nacional una serie de disciplinas que otrora eran pasatiem-
po de vagabundos o de intelectuales que vivían en las nubes. 
En función de la reforma de 1957 la cultura ha alcanzado en 
Costa Rica una envidiable dimensión, distinta y mucho mayor 
de la que setenta en la aldea de principios de siglo. 7 

En el pensamiento de una serie de personalidades de nuestra 
época encontramos firmemente arraigada la idea de la necesi-
dad de buscar un equilibrio en la formación del hombre con-
temporáneo. Lo podemos apreciar así en la serie de citas que. 
siguen: 

1.- No es suficiente enseñar a un hombre una especialización. 
Por este medio se puede convertir en una especie de máquina 
útil, pero no en una personalidad desarrollada armoniosamen-
te. Es esencial que el estudiante adquiera conocimientos y un 
sentido vivo de los valores, un sentido vivo de lo bello y de lo 
moralmente bueno De otra manera él —con su conocimiento 
especializado-- se parece más a un perro amaestrado que a 
una persona desarrollada armoniosamente Debe aprender a 
comprender los motivos de los seres humanos, sus ilusiones 
y sufrimientos para así adquirir su debida relación hacia los in-
dividuos y la comunidad. Estas cosas tan preciosas se transmi-
ten a la generación joven por medio del contacto personal con 
quienes enseñan y no —al menos no principalmente— por 
medio de libros de texto. Esto es lo que constituye y preserva 
la cultura. Esto es lo que tengo en mente cuando recomiendo 
las 'Humanidades' como importantes, no sólo como seco co-
nocimiento especializado en los campos de la Historia y la Fi-
losofía Poner énfasis en el sistema de la prematura especia-
lización en el campo de la utilidad inmediata mata el espíritu, 
del cual depende toda la vida cultural, incluyendo el conoci-
miento especializado. Albert Einstein 
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2.- La Filosofía considerada en sí misma está por encima de la 
utilidad. Sin embargo, por esta misma razón, es lo más nece-
sario a los hombres. Les recuerda la suprema utilidad de aque-
llas cosas que no tratan con medios sino con fines. J. Maritain 

3.-Culto no es quien sabe y conoce muchas modalidades con-
tingentes de las cosas, ni quien puede predecir y dominar con 
arreglo a las leyes un máximo de sucesos sino quien posee una 
estructura personal Un conjunto de movibles esquemas idea-
les, que, apoyados unos en otros, construyen la unidad de un 
estilo y sirven para la intuición, el pensamiento, la concep-
ción, la valorización y el tratamiento del mundo y de cuales-
quiera cosas contingentes del mundo. Max Scheler 

4.- 'El espíritu viviente' se orienta hacia el todo— vive en las 
tensiones más extremas—, es el fundamento de la profundi-
dad y la amplitud de las experiencias El `espíritu viviente' es 
el que hace de la escuela una Escuela Superior—el que del me-
ro saber adquirido en una institución de enseñanza hace brotar 
la vida de fas ideas—, el que liberta el alma de la dependencia 
de lo útil, —el que es actual en cada época, el que partiendo de 
la dispersión en que constantemente vuela, también me lleva 
a la concentración de mí mismo—, el que por el olvido de múl-
tiples conatos, establece, sin embargo, la continuidad y el au-
mento constante de conocimientos. 8  K. Jaspers 

La conclusión sumaria, sobre la bases de estos antecedentes, 
es que la Educación General es signo notable de la época, tiene 
carácter universal y amplia aceptación. La discusión no con-
siste, en nuestro criterio, en la conveniencia o inconveniencia 
de implantar la Educación General en la universidad, sino en 
el método y manera de desarrollarla 

Localización de la Educación General 

Para determinar el lugar que corresponde a la Educación Ge- 
neral en los estudios universitarios, es preciso tener presente 
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que los objetivos de ésta guardan estrecha relación con los pro-
pios de la universidad. 

Según Ortega, la educación universitaria cumple tres fun-
ciones: a) Transmisión de la cultura, b) enseñanza de las 
profesiones, y; c) investigación científica y educación de 
nuevos hombres de ciencia Transmitir la cultura es enseñar: 
"el sistema vital de las ideas de cada tiempo". La Educación 
General tiene mucho que ver con el objetivo cultural de la 
universidad 

En realidad, el papel que se asigne a la Educación General 
en la compleja trama que constituyen los programas universi-
tarios dependerá, en gran medida, de la filosofía educativa que 
la universidad adopte. "La educación, señala Hutchins, sin 
una filosofía, es decir, un plantear coherente de sus finalida-
des, es imposible "9 

Si la universidad, ante lo complejo de las demandas que le 
plantea la sociedad contemporánea, reconoce que su función 
no se agota en la simple preparación de profesionales, sino que 
su misión consiste fundamentalmente en formar hombres cul-
tos y críticos, adiestrados científica y técnicamente en una de-
terminada rama del conocimiento, capaces de continuar su 
propio proceso de formación al egresar de las aulas universi-
tarias, es evidente quedará a la Educación General un papel de 
gran importancia en la organización de sus estudios. 

Apreciado así el cometido de la universidad resalta, a pri-
mera vista, que la Educación General se ubica dentro de los 
propósitos más altos de la institución formar al Hombre y di-
fundir la cultura. 

Ello explica que, con frecuencia, al enunciar los objetivos 
de los Estudios Generales éstos se confundan con los propios 
de la Institución entera Diversas definiciones de las finalida-
des de la Educación General apoyan la anterior afirmación; así 
el CSUCA ha declarado como meta de los Estudios Generales 
"desarrollar la formación integral de la personalidad del estu- 
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diante", "educar a los alumnos en cuanto a hombres y ciuda-
danos"; 10 la Universidad de Oriente (Venezuela), a su vez, ha 
dicho que el propósito es: 

formar en el estudiante una sana conciencia social ciudadana, 
haciéndole conocer las necesidades del país y las funciones 
que mañana tendrá que asumir en el desarrollo integral, etcé-
tera 11 

La aceptación de la Educación General, como tarea de la uni-
versidad, explica también el afán irreprimible de dar todo de 
una vez, aun por encima de las posibilidades La rectificación 
consiste ahora en impregnar a toda la universidad de cultura, 
en crear una atmósfera que la traspase en todos sus estamentos. 

Verticalidad vs. Horizontalidad 

La controversia suscitada en torno a la cuestión de si la Edu-
cación General debe impartirse en forma horizontal o vertical, 
crea una divergencia imposible. Imposible porque es ambas 
cosas y mucho más La Educación General es multidireccio-
nal, irradiante. 

La Educación General no se imparte ni toda, ni de una sola 
vez Es un continuo e inacabable proceso que requiere cir-
cunstancias especialísimas, principalmente tres que el indi-
viduo esté motivado, o sea inducido a estarlo, acerca de su pro-
pio y continuo perfeccionamiento, por encima de la aplicación" 
inmediata del conocimiento; que la universidad se organice 
conforme a ese objetivo, que se entienda la Educación General 
intrínsecamente adherida al ciclo vital del individuo y a su ac-
titud, de manera que dicha institución lo acompañe hasta que 
la persona se extinga o su interés cese. 

Dado que la permanencia en la universidad constituye un 
período mínimo de la vida de una persona, la institución debe 
contar con dicha limitación, entenderla, y programar sola-
mente en base al impulso inicial y su posterior extensión 
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Planteada en estos términos, la Educación General, en la 
universidad, se imparte en la base de todas las profesiones, a 
lo largo de todas ellas, y, en tiempo meta-universitario, en la vi-
da del egresado quien debe permanentemente ampliar cono-
cimientos, vivir al día y tener oportunidad de conocer más. 

La Educación General es, entonces, proceso horizontal, 
diagonal, vertical, intrauniversitario y extrauniversitario de 
cualquier dirección que interprete su carácter irradiante. 

La conclusión, en estos aspectos, arroja un programa 
compuesto de tres partes: 

1 La Educación General se inicia de manera común (hori-
zontal) en la universidad, en el primer año, en base a un -
primer programa, de nivel superior, orientado a crear 
incentivos 

2 Acompaña a cualquier otro tipo de programa, en direc-
ción vertical o diagonal. 

3 Se proyecta hacia los egresados y hacia la comunidad. 

Cumplir con estos cometidos no es, como se ve, materia de un 
año o dos de estudios Tampoco es materia de programas acci-
dentales, de suma de materias, adheridas o yuxtapuestas, sino 
tarea institucional, o función propia y trascendental del orga-
nismo universitario. 

Vicios 

El compromiso que adquirieron las universidades que se atre-
vieron a establecer programas de Estudios Generales fue de 
tal magnitud y tan avasallador que condujo a comprensibles 
excesos iniciales. Nunca hubo, por cierto, vicios mejores 
inspirados 

Enfrentadas a la tarea, procedierón a elaborar y poner en 
práctica programas tan ambiciosos, que el alumno quedó sen-
cillamente anonadado. La primera aproximación fue "todo o 
nada" Se pretendió" formar" una personalidad en un año o dos: 
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El factor profesionalizante influyó también, adquiriendo 
variables diversas. En Costa Rica, el ciclo comprendía, al 
principio, "materias de área", es decir, orientadas hacia la fu-
tura profesión del alumno En la Universidad Nacional de Tru-
jillo, en el Perú, la Comisión encargada de planificar los Estu-
dios Generales recomendó un primer año completamente 
general y común, y un segundo año compuesto por materias 
generales y materias propedéuticas. 12 El proyecto de Progra-
ma de Estudias Generales, para el período escolar 1964-1965, 
presentado por un Comité Provisional al Consejo Directivo de 
la Universidad del Valle, Colombia, contemplaba una dura-
ción de dos semestres, dividiendo a los estudiantes según las 
profesiones que aspiraban seguir. 13 

Los Estudios Generales dejaban de ser, de una u otra ma-
nera, verdaderamente generales Una presión adicional que 
recayó sobre los Estudios Generales provino como herencia 
del nivel educativo inmediatamente anterior. Ante la eviden-
cia de que los estudiantes de bachillerato llegan inadecuada-
mente preparados, los Estudios Generales adquirieron, a ve-
ces, carácter "remedial". Es cierto que suplir y nivelar 
conocimientos se hace necesario, pero también es cierto que 
cada requerimiento debe ser satisfecho en concordancia con 
el orden y magnitud del problema que plantea Las deficien-
cias de la enseñanza media deben corregirse, preferentemen-
te, dentro del mismo nivel, mejorando los programas, los mé-
todos de enseñanza y el personal docente. 

El hecho nuevo que los Estudios Generales plantearon a 
la universidad la llevaron también a crearlos como superposi-
ción. Se organizó tal programa más o menos independiente-
mente de los restantes programas académicos de manera que, 
si por un lado contribuyeron a eliminar duplicaciones, por otro 
las crearon. Fue confusa, en todo caso, la relación de con-
gruencia que la unidad y totalidad universitaria exigen. Hoy se 
sabe que el establecimiento de un programa de Estudios Ge-
nerales enjuicia y compromete a toda la universidad No es ne- 
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ccsaria, de manera alguna, la creación de una "Escuela de Es-
tudios Generales" ni de un "Colegio Universitario" aparte, en-
cargados de impartirlos. El programa perfectamente puede 
estar a cargo de la Facultado unidad académica que ofrece las 
disciplinas fundamentales de la universidad (Facultad Cen-
tral de Ciencias y Letras o Facultad de Humanidades y Cien-
cias) Basta un buen sistema de coordinación y una clara de-
finición de los objetivos del programa, definición que deben 
compartir todos los administradores y profesores que en él 
participen. 

Principios 

De la discusión precedente y entresacando de aquí y de allá, se 
pueden formular, como una primera aproximación, las bases 
que fundamentan un programa de Educación General, son 
principios que tienen el aval de muchas experiencias. Tales 
principios son 

1 La Educación General emana del interior del individuo 
como continuo e inacabable proceso En el individuo está 
y con él cesa 

2 La Educación General es auténtica tarea universitaria No 
es, por tanto, relleno, adorno o sustituto 

3 La Educación General es común, es decir, para todo uni-
versitario por el simple hecho de serio 

4. La Educación General, como su nombre lo indica, no es 
especializada Es amplia y liberadora del potencial conte-
nido en la persona humana 

5 La Educación General, en su etapa intrauniversitaria y por 
su vasta complejidad, se orienta a la comprensión funda-
mental de hechos básicos No a la erudición voluminosa, 
ni a la colección de datos 
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6. La Educación General se imparte mediante Programas de 
Estudios Generales, los cuales son medio, no fin. Tales 
Estudios Generales no son remediales ni supletorios de 
las deficiencias de la enseñanza media; tampoco son pro-
pedéuticos ni básicos, pues su finalidad no es servir de so-
porte para otras disciplinas especializadas 

7 La implantación de un Programa de Estudios Generales, 
enjuicia y compromete a todos los programas de la univer-
sidad, dado que aquel no es yuxtaposición o añadido ni 
representa un ciclo interpuesto entre la enseñanza media 
y la universitaria 

8 La Educación General no es producto de fórmulas, su 
complejidad exige flexibilidad y experimentación 

9 La Educación General precisa de una estructura universi-
taria en donde el cultivo del conocimiento, por su valor 
propio y original, sea posible 

Objetivos de la Educación General 

El objetivo de la Educación General es formar hombres cultos 
y críticos, universitarios dignos de tal condición Ya se vio que 
un profesional no es culto ni crítico de buenas a primeras Ne-
cesita algo más que, al menor descuido, la universidad no se lo 
proporciona Es, de hecho, lo que ha venido sucediendo. 

Cabe aquí una observación Si bien se ha insistido en la ge-
neralización versus la especialización-profesionalización, 
ello no quiere decir que aquella no sirva para éstas Todo lo 
contrario. un hombre de visión amplia y creativa está en inme-
jorables condiciones para ejercitar actividades limitadas por 
cuanto las enriquece al influjo de su mentalidad panorámica y 
de su cultura general Sucede que el conocimiento es como la 
naturaleza, un todo continuo que no se puede atender con cri-
terio parcelerom sino de totalidad comprensiva 
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Cultura, nos dice Whitehead, es actividad del pensamiento y 
receptividad a la belleza y sentimientos humanos. Los frag-
mentos de información no tienen nada que ver con ella; un 
hombre simplemente bien informado es lo más fastidioso e 
inútil que hay sobre la tierra. Lo que debemos tratar de produ-
cir es hombres que posean al mismo tiempo cultura y un co-
nocimiento experto en determinadas especialidades. Sus co-
nocimientos especializados les servirán de punto de partida y 
su cultura les hará profundizar con la filosofía y llevarse con 
el arte 

Rodrigo Facio, bajo cuya rectoría se introdujeron los Estudios 
Generales en la Universidad de Costa Rica sostenía "Las es-
pecializaciones son el patrón profesional obligado de la com-
pleja organización económica y social contemporánea: el fru-
to del desarrollo tecnológico; el resultado de una útil visión del 
trabajo intelectual, y necesitaremos cada vez más especialis-
tas, más profesionales duchos en su campo, para hacerles fren-
te a los intensos requerimientos sociales de nuestra época Pa-
ra Costa Rica, en un momento como el actual, de inicial y 
fructuoso desarrollo, esto es verdadero hasta lo angustioso 
Pero al mismo tiempo, en cuanto más especialistas necesita-
mos, mayor necesidad tendremos de que esos especialistas 
sean, antes que especialistas, o —mejor dicho— a la par que 
especialistas, hombres cultos, libres de prejuicios, virtuosos y 
modestos. Porque si el desarrollo social y técnico estimula las 
especializaciones, el desarrollo de la democracia —usado el 
término en su más ancho sentido—exige la cultura general, el 
equilibrio de los conocimientos, el respeto, la comprensión y 
la coordinación entre unos y otros quehaceres científicos, la 
convicción de que las técnicas, con ser tan importantes, son 
únicamente medios, medios para hacer más digna, libre, segu-
ra y creadora la vida del hombre sobre esta tierra Si la tecno-
logía ha de lanzar a los hombres por distintos caminos, que la 
cultura general les ofrezca un horizonte común". 
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El "Primer Seminario sobre los Estudios Generales de la 
Universidad de Costa Rica", celebrado en 1968, enumeró los 
objetivos de tales Estudios así: 

1 Contribuir a la esencial función de la universidad en cuanto 
ella transmite, renueva y acrecienta la cultura, condición fun-
damental de toda auténtica existencia humana 

2 Propiciar la integración académica, base de la unidad uni-
versitaria 

3 Inspirar y desarrollar en los estudiantes un interés perma-
nente por la cultura general y humanística 

4 Inculcar en el alumno el valor de la libertad humana 

5 Coadyuvar en la formación, cada vez más acentuada, de 
firmes hábitos mentales que capaciten al estudiante para 

enfrentarse crítica y racionalmente a los problemas que le 
plantea su existencia, ya como persona, ya como miembro de 
la sociedad. 

6 Fomentar una actitud de respeto hacia toda forma de vida in-
telectual y profesional, base de todo auténtico y fecundo diá-
logo entre hombres cultos 

7 Inculcar una disciplina de estudio que propicie y desarrolle 
la responsabilidad del alumno en el proceso de su educación 

8 Estimular académicamente al estudiante para que se ubique 
dentro de las dimensiones socioculturales de su tiempo, pro-
piciando así, en el futuro profesional, técnico o investigados., 
una básica actitud de responsabilidad comunitaria 

9. Colaborar con las facultades en la formación de un mejor 
profesional, proporcionando bases fundamentales en tina au-
téntica cultura que permita salvaguardar su radical sentido hu-
mano. 
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10 Contribuir mediante una orientación adecuada, al acer-
tado escogimiento de la carrera profesional por parte del 
alumno 

11 Incrementar la amistad y el compañerismo entre los alum-
nos de Estudios Generales, intercambio que constituye la 
fuente de la relación humana y científica de los futuros profe-
sionales. 15  

A nivel centroamericano, los objetivos de los Estudios Gene-
rales han sido precisados por el Consejo Superior Universita-
rio Centroamericano de la siguiente manera 

1 Desarrollar la personalidad integral del estudiante 

2 Fundamentar un interés permanente por la cultura humana 
y científica 

3. Proporcionar una cultura armónica básica a todo futuro pro-
fesional 

4 Formar hábitos académicos de estudio e investigación en 
los campos del conocimiento científico y humanístico 

5 Propiciar el conocimiento científico a fin de formar hom-
bres de ciencias interesados en las realidades centroamerica-
nas 

6 Facilitar en efectividad los medios adecuados para la orien-
tación vocacional 

7. Desarrollar la convivencia universitaria 

8 Formar en el universitario conciencia de una vida integral-
mente académica 

9 Procurar una concepción académica en la vida estudiantil 
del vínculo de los conocimientos y práctica de lo humanístico 
y científico. 
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10 Proporcionar un mayor rendimiento para la sociedad a tra-
vés de una diversificación del hecho educacional en nivel no 
graduado y no especializado profesionalmente. 

11. Fundamentar los conocimientos para los ulteriores estu-
dios científicos y humanísticos no propios de la especialidad 
del actual estudiante y futuro profesional 

12 Ser el centro y semillero de nuevas formas docentes para 
el desarrollo permanente de la educación universitaria 16 

Especificación del hombre culto y critico 

Hemos dicho que el objetivo de la Educación General es for-
mar al hombre culto y crítico como producto universitario por 
excelencia Cabe especificarlo, parcamente por cierto y sólo 
por el lado de sus características más relevantes 

Un hombre es culto y crítico cuando ha liberado sus poten-
cias intrínsecas en grado superior; está informado y formado 
dinámicamente (nadie termina nunca de informarse y formar-
se); se sabe expresar, razona con claridad; sabe distinguir entre 
lo esencial y lo accidental; integra, coordina, asocia; es autó-
nomo e inspirador; ha adquirido actitud y posición frente a la 
vida y a sus semejantes; es respetuoso de ellos; está en pose-
sión de las ideas vitales de su época referidas a un fluyente mar-
co histórico. 

El problema radica en cómo formar a alguien que corres-
ponda a tales especificaciones. 

Los medios de la Educación General 

Los científicos de la educación afirman que las disciplinas 
fundamentales —Ciencias Naturales, Ciencias Sociales, Hu-
manidades y Artes-- poseen la más alta potencia liberadora de 
la personalidad humana. Las señalan como el componente ori-
ginal, o materia prima, de la Educación General 
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Según las antecedentes hasta aquí anotados, estas disci-
plinas deben estar siempre presentes en la vida del hombre y 
en su estancia universitaria. 

En cuanto a ésta se refiere, la tendencia ha sido disponer-
las en un primer año y a veces en dos, o distribuirlas a lo largo 
del período universitario. 

La argumentación expuesta tiende a esta segunda posibi-
lidad. De donde surgen varias consideraciones: 

1. Existe una competencia por el tiempo disponible dentro 
de la universidad, el cual debe ser repartido entre la gene-
ralización y la especialización. Esto, por cierto, da lugar 
según Henri Janne, a una de las "tensiones" o "contradic-
ciones" de la universidad contemporánea: la lucha entre 
la cultura general desinteresada y la formación pragmáti-
ca en función de una profesión: entre el "humanismo uni-
versal" y el "desarrollo económico". 17  

2 Las carreras, necesarísimas para propósitos del desarro-
llo, no deben ser exageradamente prolongadas La intro-
ducción de los Estudios Generales no debe traducirle en 
la creación de un nuevo ciclo educativo ni en el alarga-
miento de las carreras. 

Las dos cuestiones se resuelven mediante la presencia de la 
Educación General en todo programa que la universidad 
ofrezca. El balance consiste en la dosificación acertada de to-
dos los programas, por una parte, yen el programa mismo de 
Estudios Generales, por otra. 

La Educación General horizontal, hecha a nivel del pri-
mer año de universidad, se basa en que se acepta como reco-
mendable que el contingente que llega por primera vez a la uni-
versidad procedente del bachillerato, se incorpore a éste como 
totalidad con el fin de que adquiera las prácticas y el clima de 
toda la institución y sus propósitos. Es estación receptora y 
condicionadora; creadora de actitudes convenientes; pausa 
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para la definición razonada de vocaciones; introducción a los 
linderos de la cultura superior. 

El programa de Educación General, en sus etapas subsi-
guientes, debe set adaptado por áreas, de manera que los estu-
diantes que dirigen sus actividades a los campos profesiona-
lizantes reciban una dicta balanceada. Por ejemplo, quienes 
profesan la ingeniería deben tener oportunidad de contacto 
con las ciencias sociales y, viceversa, los humanistas con las 
ciencias naturales. 

Se comprende, una vez más, por qué la actividad univer-
sitaria reclama una totalidad programática inextricable y có-
mo la forma en que cada universidad implante el programa es 
asunto de su particular incumbencia. Sin embargo, nos parece 
que el sistema llamado diagonal es el que mejor responde a los 
objetivos de la Educación General Este sistema, a partir de un 
semestre de modelo horizontal, proyecta los cursos de educa-
ción general hacia los años superiores de la formación profe-
sional de manera que el porcentaje de éstos va disminuyendo 
a medida que crece el de los estudios especializados. Con el 
sistema diagonal se logra el propósito, antes enunciado, de 
"impregnar" de Educación General toda la formación del pro-
fesional 

La cuestión integradora 

lit educación exige integración. El conocimiento cs totalidad 
La visión conjunta del panorama del conocimiento se propicia 
mediante: a) Las materias-síntesis; b) las materias integra-
doras por sí mismas, como la Filosofía, y; c) mediante prue-
bas o exámenes que obliguen a la gran suma 

Sobre este particular, es muy ilustrativa la experiencia de 
la Universidad de Costa Rica acerca del "examen comprensi-
vo", mediante el cual se trata de "eliminar las pruebas por asig-
naturas y sustituirlas por una global 'comprensiva' que abar-
caría en una sola unidad"... ciertas materias afines. 
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La cuestión estructural 

Para que la Educación General se incorpore de manera autén-
tica a la naturaleza de la universidad, a su ser, la entidad debe 
responder específicamente a la jerarquía que le reconoce a ese 
valor. Debe, pues ofrecerle soporte, estructura. 

El soporte estructural de los Estudios Generales son las 
unidades académicas básicas —Departamentos— en donde 
el cultivo del conocimiento fundamental en todas sus mani-
festaciones y niveles, y por su valor intrínseco, es posible. 

El Departamento es, dentro del vocabulario estructural de 
la universidad, la estación académica que convocatodas las 
asignaturas propias de una área fundamental del saber, todos 
los profesores que a ella se dedican, todos los laboratorios y 
equipos, todos los estudiantes que las cursan y todos los recur-
sos disponibles. 

El Departamento es polivalente; foco estructural irra-
diante. Cumple varias funciones: 

1. Sirve de soporte a la Educación General 

2. Prepara científicos. 

3. Sirve como unidad de servicio a cualquier programa uni-
versitario (general, profesionalizante o especializado). 

4. Investiga. 

5. Se proyecta hacia la comunidad mediante programas de 
extensión en el área de su incumbencia. 

Obsérvese que el Departamento se justifica aun en la univer-
sidad que no se decida a establecer programas de Educación 
General. Aun la universidad profesionalizante saldrá fortale-
cida mediante la adaptación de esta creación germano-nortea-
mericana que puede introducir altos grados de economía, fie- 
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xibilidad y eficacia. La creación de Departamentos permite 
diversificar las carreras en la universidad. 18 

Los Departamentos pueden agruparse en dos categorías: 
los Departamentos de Disciplinas Básicas y los Departamen-
tos de Ciencias Aplicadas. La unión de los Departamentos de 
Disciplinas Básicas o fundamentales constituye una gran uni-
dad universitaria la cual, por interpretar los más trascendenta-
les fines de la universidad, subordina jerárquicamente a toda 
la institución. Es su núcleo integrador, el corazón mismo de la 
institución. 

Los Departamentos de Ciencias Aplicadas, cuya finali-
dad es profesionalizar, se agrupan convenientemente por 
áreas. 

Todo el conjunto es un cuerpo planetario cuyo foco de 
atracción y de cohesión es el centro universitario de Discipli-
nas Básicas (o Facultad Central de Ciencias y Letras, como se 
le designa en varios países). 

La Educación General 
y la reforma universitaria 
Las experiencias vividas por notables universidades cierran 
hoy una etapa en el proceso de introducir programas de Estu-
dios Generales. Pasó la época de la yuxtaposición para entrar 
en la de la asimilación orgánica. 

El concepto de examinar todo el cuerpo programático de 
una universidad para incorporar en él un nuevo valor, y todo 
cuanto ello significa en administración, didáctica, agilidad y 
cambio, conduce, necesariamente, a la consideración de que 
se ha encontrado oportunidad singular para la renovación uni-
versitaria en este continente. 

Es como dice la UNESCO refiriéndose a Centroamérica: Los 
Estudios Generales son la pieza esencial de una reforma uni-
versitaria; en un sentido una reforma es necesaria para in-
troducir los Estudios Generales, pero en otro sentido, y más 
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profundamente, de la introducción de los Estudios Generales 
se espera una auténtica reforma. 19 

Los Estudios Generales en la universidad 
contemporánea 
Los Estudios Generales, tal como los concebimos en este tra-
bajo, desempeñan papel clave en la universidad contemporá-
nea, como que responden a las exigencias del espíritu univer-
sitario que la época demanda. 

La sociedad contemporánea, cada vez más compleja, re-
quiere que en el universitario se conjuguen una alta especiali-
zación y capacidad técnica con una amplia formación general 
que le permita encarar, con mayores posibilidades de éxito, el 
cambiante mundo que le rodea. Las universidades centroame-
ricanas, en su Segundo Congreso (1968), señalaron que la 
educación universitaria debe "dotar al estudiante de una for-
mación integral, científica y humanística, que le capacite para 
el juicio crítico, le informe del pensamiento de su época, le ha-
ga hombre culto y le permita enfrentarse y adaptarse a las 
transformaciones de su tiempo". La Educación General con-
tribuye eficazmente a esos propósitos. 

En la universidad contemporánea la labor interdisciplina-
ria se impone cada día más, tanto en la docencia como en la in-
vestigación. Una formación universitaria de ancha base faci-
lita el trabajo interdisciplinario, llamado a ser la modalidad 
natural del quehacer universitario. 

La educación universitaria de nuestros días debe facilitar 
la comunicación entre los cultivadores de las distintas dis-
ciplinas del conocimiento humano. El doctor Claudio Gu-
tiérrez, Rector de la Universidad de Costa Rica, dice al respec-
to lo siguiente: 

En todo caso, es un hecho que en una sociedad que va a 
descansar más y más en los profesionales y científicos u 
hombres de letras que prepara la universidad, estos líderes del 
conglomerado deben ser capaces de entenderse entre sí, 
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deben poseer un lenguaje mínimo común e ideas y posiciones 
metódicas. De lo contrario, el esfuerzo que hace la nación al 
formarlos no producirá todo el fruto que será de esperar al fal-
tar la posibilidad de comunicación que fecunda recíproca-
mente. No hay que olvidar que cada vez más las investigacio-
nes científicas ocurren en campos cruzados del 
conocimiento, que cada vez más los programas de desarrollo 
social implican a mucho más de una disciplina o profesión a 

la vez. Es así indispensable que nuestros graduados tengan un 
conocimiento de las distintas ciencias básicas, lo suficiente-
mente vasto como para que sus juicios sean los amplios que és 
necesario para orientar su esfuerzo personal con éxito dentro 
de ese gran esfuerzo «operativo que es hoy el desarrollo cul-
tural y socioeconómico. 20 

Ante el crecimiento espectacular de las ciencias en los últimos 
años, el educador brasileño Anisio Teixeira se pregunta: 
"¿Cómo lograr que el especialista, actuando tantas veces en un 
campo que no conoce, no se convierta en fuerza de desquicio 
sino de integración?" A lo cual el propio Teixeira responde: 
"Este problema, a mi modo de ver, es el gran problema de los 
próximos años: cómo especializar el conocimiento y dar si-
multáneamente al especialista una noción de los campos alia-
dos que su saber va a modificar. No se trata solamente de es-
tablecer las conexiones entre departamentos y entre disci-
plinas, extremadamente necesarias, por cierto. El problema 
consiste también en dar al especialista un conocimiento básico 
de las demás áreas. Esta será la tarea de un nuevo maestro, el 

"generalizador" de los conocimientos en cada campo. Esta 
nueva profesión será en el futuro tan importante como la del 
especialista. No es un filósofo sino alguien que en su propia es-
fera haya adquirido una especialidad tan grande y tan extensa, 
que se halle en condiciones de formular la parte esencial de los 
conocimientos que ha adquirido y aplicado en todos los demás 
campos. Ese generalizador especial izado será uno de los hom-
bres claves de la universidad de mañana; tendrá por base el sa-
ber especial, pero se empeñará en introducirlo en las demás 
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áreas del saber especializado y en el campo común del uso de 
dicho saber". 21 

Al examinar el papel de los Estudios Generales en la en-
señanza del siglo XX el profesor Carlos Monge Aparo, ex 
Rector de la Universidad de Costa Rica dice: "¿Cómo idear un 
sistema educativo universitario capaz de estimular, primero, 
el desarrollo de las potencialidades de la juventud; segundo, 
afinar sus sentimientos; tercero, crear conciencia histórica y 
social; cuarto, aptitud para participar en forma gradual y pro-
gresiva en el enriquecimiento de la cultura (ciencias, letras, ar-
tes, filosofía)? Ese es, justamente, el significado de los Estu-
dios Generales, verdadero eje en torno al cual debieran girar 
las estructuras y la paideia universitaria. Ahora se comprende-
rá mejor por qué los concebimos comoun espíritu en el cual se 
asientan e inspiran las funciones académicas, sociales y psico-
lógicas de la misma universidad' :u 

El doctor Róger Díaz de Cossío, coordinador de Ciencias 
de la Universidad Nacional Autónoma de México y director 
del grupo que en aquella Casa de Estudios está planeando "La 
Nueva Universidad", sostiene que "en una sociedad que cada 
vez se hace más compleja, cuyo leit motiv es cambio, los sis-
temas educativos deben procurar cada vez más dar a sus egre-
sados un entrenamiento básico general que produzca habili-
dades y capacidad de adaptación y de evolución... Todos los 
problemas reales son multidisciplinarios... ¿Cuál será enton-
ces el profesional mejor entrenado, tomando en cuenta la in-
certidumbre de su futura ocupación real? Una persona capaz 
de razonar y de aprender, y además culta... Los conocimientos 
marginales, la cultura, son de gran importancia. Podríamos 
atrevemos a dar una regla para juzgar la calidad de una perso-
na: será mejor cuantos más conocimientos marginales tenga .. 
Llamamos hombre de calidad al que comprende que el univer-
so, el mundo que le rodea, está formado por muchas clases de 
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seres y no sólo de especialistas como él. Una persona culta res- 
peta y admira otras disciplinas intelectuales, otros logros". 23 

Muchos años atrás, John Stuart Mill señaló la necesidad 
de la luz de la cultura general para iluminar los tecnicismos de 
la labor especializada. "Los hombres pueden ser abogados 
competentes sin una educación general, pero dependerá de és-- 
ta el que sean abogados con una filosofía: capaces de exigir y 
operar a base de principios, en vez de actuar a base de una me-
moria atiborrada de detalles". 

En la universidad contemporánea la Educación General 
no puede quedar relegada a los primeros años de los estudios 
universitarios. Debe estar presente en toda la enseñanza pro-
fesional: "correr en pista paralela". Sus fronteras son las mis-
mas de la cultura y sus límites los de la propia educación uni-
versitaria. Todo esto equivale a abogar por un nuevo 
humanismo en la enseñanza universitaria; ciertamente el que 
restituya la fe en el hombre y su destino. 
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